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Y SEGUIMIOS CRECIENDO... 





sa es la realidad, seguimos crecien- 
do, seguimos evolucionando, no nos 
estamos quietos, no nos conforma- 
mos, no nos miramos el ombligo. 

Desde que el número 0 de PulpMa- 
gazine apareció en el mercado, no hemos 
cesado de introducir reformas en la revis- 
ta, a fin de hacerla más entretenida, más 
manejable, más legible... De aquel bloque 
de texto se pasó al formato en dos colum- 
nas y aquel aspecto vetusto tan familiar 
que ha sido la marca de fábrica durante 
un año y medio. 

Ahora, desde el Extra 2001se han 
encontrado con nuevo aspecto de la re- 
vista. Quizá menos Pulp, pero sí más mo- 
derno (no demasiado, eso sí) y más diná- 
mico. El texto aparece ahora a tres colum- 
nas, y si miran con atención, verán mu- 
chas más novedades. En fin, y para no 
aburrirles, lo que tienen ahora entre ma- 
nos es una revista con mejor pinta. No 
somos Muy Interesante ni el National 
Geographic, eso está claro, pero les ase- 
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guramos que nuestro objetivo es codear- 
nos con los profesionales, con la Primera 
División, y que lo que llegue cada dos 
meses a sus casas o a su punto de venta 
habitual sea algo de lo que podamos pre- 
sumir más de lo que ya lo hacemos. 

En este número les presentamos un 
nuevo colaborador, Carlos Morán. Él es 
un gran dibujante que trabajará con noso- 
tros hasta donde su cuerpo aguante. Los 
iniciados encontrarán en él influencias de 
Mike Mignola, y los profesionales a un 
dibujante de cuerpo entero. Por ello le 
hemos encargado ilustrar la primera aven- 
tura de Fu Manchu, El beso de Zayat, y 
el relato de La Academia. 

En este número estrenamos también un 
nuevo serial: El asteroide gimiente, de 
Murray Leinster, y decimos adiós a 
Skylark, de E. E. «Doc» Smith. Mario 
Moreno Cortina se presenta una sección 
nueva, La herencia de Eleusis, que pro- 
mete traer polémica (y a él le entristece- 
ría que no fuera así). En ella se dedicará a 


analizar la influencia de los avistadores 
de ovnis, buscadores de bigfoots, 
decidores de futuros y demás esotéricos 
en este género nuestro de la Ciencia Fic- 
ción. 

Pues eso, un número lleno de noveda- 
des para un año nuevo, pero con el viejo 
espíritu de siempre. 

¡Ah! Se nos olvidaba. 

Lo que recibieron fue el Extra 2001, 
no el número 6. Fue tal la cantidad de 
llamadas que recibimos al respecto que 
llegamos a considerar la posibilidad de 
que éste que tienen entre manos fuera el 
número 7. Al final se impuso la numera- 
ción corriente. Disculpen, por favor, cual- 
quier confusión que hayan podido sufrir 
por nuestra culpa, así como cualquier in- 
formación errónea que les hayamos podi- 
do dar por teléfono. 
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Matinée 








¿QUIÉN HA DESTRUIDO 












DE ALLÍ? 


TOKIO? ¡YO NO HE SIDO: 
¡HA SIDO AQUEL GRANDOTE 





Alfonso Merelo 


Inasequible al desaliento, nuestro especialista en la serie B más rancia 
continúa su labor de recuperar viejos clásicos. Ya nos extrañaba que aún 
no se hubiera ocupado de Godzilla. En fin, nunca es tarde. 

¡No, desde luego que no, no nos estamos refiriendo a ese aborto jurásico 
de Hollywood, sino a nuestro entrañable amigo de Oriente! 

¿lo recuerdan? Aquel que parecía un tipo con un traje de latex... 


eguro que todos los lectores habrán visto alguna vez una pelí- 

cula de Monstruos Gigantes. ¿Quién no ha visto al menos King 

Kong en cualquiera de sus versiones? Voy a escribir pues, en 

plena sintonía con la línea editorial de PulpMagazine, sobre los 
Kaiju Eigu, literalmente Película de Monstruos. Los famosos Mons- 
truos Gigantes japoneses. 

Hemos de remontarnos al ya lejano 1954 cuando, a raíz del éxito 
de la película El Monstruo de Tiempos Remotos, la compañía cinema- 
tográfica japonesa Toho realiza el film titulado Japón Bajo El Terror 
del Monstruo, conocido en todo el mundo por el popular nombre de 
Godzilla, que imita descaradamente su antecedente norteamericano. 

La premisa es la misma en las dos películas: un lejano representan- 
te del Jurásico es despertado de su sueño milenario por una explosión 
atómica. En este caso se trata de una especie de tiranosaurio de 45 
metros de alto que, despertado por pruebas atómicas y sin tomarse 
siquiera el café del desayuno, decide que tiene que destruir Japón. Ni 
corto ni perezoso inicia su camino cargándose todo lo que encuentra a 
su paso. Las fuerzas armadas niponas le intentan parar los pies pero, 
debido al descomunal tamaño de éstos, no lo consiguen y después de 
darse un paseo por Japón se ensaña con Tokio. Sin embargo la solu- 
ción está cerca: uno de los mas reputados científicos japoneses ha de- 
sarrollado un arma que consume el oxígeno del agua. Al invento de 
marras se le denomina Destroyer y deja en los huesos cualquier cosa 
que se cruce en su camino y el pobrecito Godzilla se queda 
como si hubiera hecho un régimen de adelgazamiento de 100 
calorías. 

Esta película es la más seria de toda la serie y, pese a mis 
comentarios, no es un film que se pueda tomar por cómico. 
Está reflejado el temor a las armas sin control o los reparos 
éticos en la utilización de la ciencia, entre otras cosas, lo que 
produce una buena película de monstruos que incluso supera 
en muchas cosas al Monstruo de Tiempos Remotos. 

Pero este sólo fue el comienzo. Lo mejor vino después ya 
que en vista del éxito de la película la productora se lanzó a 








una frenética producción de monstruos a cuál más variopinto, siempre 
teniendo en cuenta que Godzilla era el primero y el emblema de la 
compañía. 

Los monstruos son innumerables y con nombres de lo más exóti- 
cos: Rodan, Mothra, Anguilas, Gidorha, Manda, Gorosaurus, 
Baragon, Spiga, Varan, Minya y otros nombres por el estilo. Y recor- 
dar a la compañía rival con su tortuga monstruo Gamera. No tenemos 
espacio para describir a cada uno de ellos pero recordaré a dos de los 
más famosos: Rodan una especie de pterodáctilo cuya arma principal 
era mover las alas y producir un a modo de levante, que destrozaba 
casas y cosas así, y Mothra, una polilla o mariposa grande pero gran- 
de, grandísima. Esta podía también aparecer en fase de larva y en este 
aspecto disparaba unas bonitas hebras de seda que envolvían a sus 
enemigos. Era el Spiderman gusanesco. 

Lo mas impactante de estas películas era que los monstruos se 
enfrentaban unos contra otros en unos bonitos combates que ya los 
quisieran los aficionados del Wrestling. Los esquemas argumentales 
eran siempre iguales. En las primeras películas y una vez resucitado a 
Godzilla éste destruía varias ciudades y se veía enfrentado al ejercito, 
que siempre fracasaba en su intento de detenerlo y mira que lo intenta- 
ron veces, hasta que aparecía otro monstruo y se enzarzaban en mortal 
combate. Si era con Rodan nuestro hiperlagarto solía caer primero de- 
bido al levante de las alas para, a continuación, disparar su aliento 














radiactivo contra el pajarito. (Me olvidé con- 
tar que Godchi, si me permiten la familiari- 
dad, disponía de un aliento radiactivo, tipo 
ajoarriero, que era capaz de derretir a cual- 
quier tanque o avión que se le pusiera a tiro). 
Y al final ambos bichejos caían o bien a un 
acantilado y se perdían en el mar, en un vol- 
cán o similar, 

Las luchas entre los monstruos ocupaban 
mas o menos un tercio de las películas y se 
convertían en lo mas esperado de las mismas 
para disfrute de los chiquillos de sesión infan- 
til o cine de verano que se lo pasaban estupen- 
damente coreando a gritos: ¡dale fuerte 
Godchila! 

Pero, dirán ustedes, ¿esto no es una revis- 
ta del Pulp de Ciencia-ficción?, entonces ¿de 
qué está hablando éste? ¿Dónde está la cien- 
cia-ficción? Bueno vayamos con ello. 

Con el paso de los años y ya en la década 
de los 60 estas películas muestran un compo- 
nente de CF cada vez más acusado. Invasio- 
nes extraterrestres y planes para hacerse con 
el mundo salpican la filmografía monstruosa 
de esos años. Con la aparición de Gidorah el 
dragón de tres cabezas del espacio exterior se 
nos deja claro que lo de los monstruos no sólo 





es una cosa de por aquí, sino que te pueden 
venir de cualquier punto del cosmos cósmico. 
Como es natural los monstruos extraterrestres 
no tienen nada que hacer contra los terrestres 
y Godchi, de monstruo malo, pasa a conver- 
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tirse paulatinamente en el defensor de la Tie- 
rra contra cualquier cosa que venga de fuera. 
En Los Monstruos Invaden La Tierra se des- 
cubre el planeta X por esos universos de Dios, 
mas concretamente a la izquierda de Júpiter 
según se sale del Sistema Solar, y los habitan- 
tes de X solicitan a las autoridades que les 
presten a Godchi y a Rodan a fin de combatir 
a Gidorah que les está trayendo por la calle 
de la amargura en su planeta. Los terrestres, 
japoneses todos menos uno que es americano, 
acceden y les dejan a los dos monstruos, a cam- 
bio de una droga que curará todas las enfer- 
medades. Pero esto es una hábil maniobra para 
raptar a los dos monstruos y reconvertirlos, 
por medio de las universalmente conocidas 
ondas magnéticas, en esclavos de los Xianos 
que, contando con estas fuerzas pesadas, de- 
ciden conquistar la Tierra. Gracias a un inven- 
to interferidor del magnetismo y a la valentía 
de los astronautas, uno de ellos el americano, 
consiguen revertir el proceso y Rodan y 
Godzilla se vuelven para darle de bofetadas a 
Gidorah. Curioso es observar como los Xianos 
tienen un punto débil: el ruido intenso y agudo. 
Con este arma los terrestres atacan a los plati- 
llos volantes. Solución copiada de la Tierra con- 
tra los Platillos Volantes dicho sea de paso. 
Posteriormente se rodó Invasión Extrate- 
rrestre (1968), probablemente la mas conoci- 
da de estas películas en nuestro país, que se 
estrenó en España a raíz de la Guerra de las 
Galaxias y que curiosamente en el trailer sólo 
se veían batallas espaciales y astronautas, pero 
no monstruos, supongo que para atraer al ma- 
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yor numero de incautos de la CF posible. Por- 
que la película es de las más monstruosas de 
la serie, es decir en la que más monstruos sa- 
len. Vamos que salen todos. 

Los monstruitos terrestres están recluidos 
en la isla Ogasawara, llamada con buen crite- 
rio Monsterland (algo así como el Parque 
Jurásico, pero en bestia), y los marcianos, que 
se llaman aquí los Killaks, desde su base en la 
Luna, dominan a los amiguetes monstruosos 
y, éstos, se lanzan a destruir el mundo. El di- 
rector nos obsequia con las consabidas imá- 
genes de la destrucción de Tokio por Godzilla 
y los otros monstruos se dan un paseo por el 
mundo atacando otras ciudades como París, 
donde Gorosaurus se carga el Arco del Triunfo 
o Mothra que destruye la Gran Muralla China 
abriendo agujeros como buen gusano que es. 

Otra de las más ciencia-ficcionera, aun- 
que mala de llorar, del ramo es Gorgo y 
Superman se citan en Tokio (esta es la traduc- 
ción española, porque en USA se llamó 
Godzilla Vs Megalón). Y me dirán: ¿pero sale 
Superman? Pues no, no sale. En España se le 
llamó así a un robot gigante (en el original era 
Jet Jaguar una copia barata de Ultramán) que 
ayuda a Gorgo, es decir Godzilla, a pelear con- 
tra un monstruo del mundo subterráneo lla- 
mado Megalón. Este era un bicho biomecánico 
con una sierra tipo La Matanza de Texas en la 
barriga, que es reclutado por los supervivien- 
tes de Mu, todos japoneses por cterto, para 
conquistar la Tierra. Además y como no pue- 
den con los dos terrestres le dan para el pelo, 
le piden ayuda a los habitantes de algún sitio 
de por ahí fuera para que les presten otro 
monstruo del espacio, y estos ni cortos ni pe- 
rezosos se lo prestan, y ya tenemos batallita 
entre los cuatro chavalotes. 





Hay dos películas que merecen comenta- 
rio aunque una de ellas no tiene nada de CF, 
pero es deliciosa: King Kong contra Godzilla 
(1962). Los dos monstruos gigantes más fa- 
mosos se enfrentan en un duelo a muerte. La 
película nos narra como Godzilla despierta una 
vez mas y se lanza a arrasar Japón por aquello 
de conservar las tradiciones. King Kong es tam- 
bién molestado por unos científicos en una isla 
que es sospechosamente parecida a la Isla del 
Cráneo de la original. El súper gorila se esca- 
pa de la isla y llega a Japón, donde se dedica a 
destruir unas cuantas ciudades que estaban por 
allí: En un primer enfrentamiento con Godzilla 
huye despavorido debido a la molesta halito- 
sis del lagarto. Por fin llega el combate del 
siglo: en la Fuji-arena (por el monte), a la iz- 
quierda Godchi y a la derecha Kong, se en- 
frentan por el titulo de campeón de los pesos 
pesados monstruosos. Mientras que Godzilla 
se emplea a fondo con sus flatos, esta vez de 
guindilla picante, Kong, mucho más listo ya 
que es un mamífero y no una lagartija asque- 
rosa, ejecuta su famosa técnica de levantamien- 
to de piedra vasca y le tira unas cuantas rocas 
a la cabeza. El combate termina con la victo- 
ria del gorila por abandono de su contrincan- 
te. Hay una leyenda sobre esta película y es 
que se rumoreaba que en Japón el que ganaba 
era Godzilla y en la versión USA Kong. Esta 
leyenda es falsa. No se rodaron dos finales pues 
hay que tener en cuenta que en esa época, 1964, 
Godzilla era malo y todavía no se había con- 
vertido en el defensor de la Tierra. 


Y nos queda una, bueno muchísimas pero 


no hay espacio: King Kong se escapa. Aquí si 
estamos ante el género de CF versión casposa. 
Un científico loco y malo, estilo Dr, No, ha 
descubierto un nuevo mineral energético que 
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es susceptible de usarse como arma. Para ex- 
traer este mineral cuenta con la ayuda de una 
organización muy parecida a Spectra y un ro- 
bot gigante que ha sido diseñado a imagen y 
semejanza de King Kong. MecaniKong, que 
así se llama, tiene un defecto chapucero: al 
entrar en la mina la radiacción del elemento X 
le afecta y se escacharra. La solución es cap- 
turar al original Kong, hipnotizarlo y hacerle 
trabajar en la mina. Como es normal se rebela 
y se escapa y el Dr. Who, se llama así, manda 
a MecaniKong a por él. Hay una batalla es- 
pectacular en un lugar muy apartado, pleno 
centro de Tokio, y como todos supondrán gana 
nuestro orgánico gorila. Esta película es la 
primera que recurre a un sosias mecánico de 
los Kaiju Eigu. Godzilla, posteriormente, ten- 
drá su gemelo mecánico que se llamará 
MecaGodzilla o CiberGodzilla, pero esto ocu- 
rrirá en el tardío intento de revitalizar la serie 
en los años 80. Esta revisitación remodeló to- 
talmente la serie dando mucha mas preponde- 
rancia a la Ciencia-Ficción, incluyendo viajes 
en el tiempo para explicar el renacimiento de 
Godzilla. 

Y esto es todo. Si quieren saber mas sobre 
Godzilla entren en un buscador y tecleen la 
palabra y verán que existe gran información 
sobre el tema. Recomendar el libro Godzilla y 
Compañía de Angel Sala en la Editorial Glenat, 
un exhaustivo estudio del tema. Y por último 
háganse un favor: siéntense en su butaca fa- 
vorita, tómense una cervecita y vean alguna 
de estas películas. Se lo pasarán en grande 


O Alfonso J. Merelo. Huelva, junio 
de 2000 para PulpMagazine 
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Panorama de antiguedad 
El Space-Opera 





Román Goicoechea 


Después de siete números [contando con el 0) publicando Space-Opera, 
ya iba siendo hora de que alguien se ocupara del tema.En realidad, 
algunos creemos que Ro debería haber comenzado por aquí pero 

ya saben ustedes cómo es. En fin, aunque nos duela el decirlo, lo que 


tienen debajo es un buen artículo. Relájense y disfruten. 


ace mucho, mucho tiempo, en una galaxia 
muy lejana... ¿Les suena? ¿Á que en el 
momento de finalizar esta frase han comen- 
zado a oír en su cerebro una fanfarria de 
violines, trompetas y timbales? Y es que así es 
como comienza el Space Opera más famoso de 
todos los tiempos: Star Wars. 

¿Qué tiene el Space Opera que apasiona a 
tantos como rechaza? Quizá sea que no es un 
género excesivamente sesudo; evidentemente no 
tiene nada que ver con algo tan etéreo y delicado 
como Crónicas Marcianas de Bradbury, ni con- 
sigue la profundidad de Más Que Humano de 
Sturgeon; ni tan siquiera posee la base científica 
de Eon de Bear. Pero... ¡Ah contagiosa cosilla 
aventurera! ¡Todos hemos picado alguna vez! 

En el inmenso edificio de la literatura fantás- 
tica, la casa con la familia más numerosa es la de 
la Ciencia Ficción. De la unión de mamá Utopía 
y papá Aventura han nacido retoños tan dispares 
como la Hard Science Fiction (1), un muchacho- 
te sesudo, serio y con el ceño permanentemente 
fruncido; el Steam Punk (2), un chico imaginati- 
vo y bastante fantasioso que le gusta contar las 





cosas según le van, y otra decena más de herma- Y 


nos y hermanas que sería excesivo de enumerar. 
Pero, entre todos ellos se mueve sin hacer exce- 
sivo ruido una chica de labios rojos y polvo de 
estrellas en el pelo: Space Opera. 

¿Qué es, en concreto el Space Opera? ¿Cuá- 


les son los cánones por los que se rige? Quizá la E 


salida más fácil sería tomar aliento y recitar de 
corrido la tan manida frase: “Space Opera es aque- 


lla rama de la ciencia ficción en la que se dan + 
cuatro factores recurrentes: un lugar (país, conti- HH 


nente, planeta, sistema, galaxia) en peligro inmi- 
nente, un héroe con los atributos necesarios para 
hacer frente a tal peligro, un sistema de adminis- 
tración cuyo tamaño rebasa planetas y sistemas 
(repúblita, monarquía, tecnocracia...) y un uso 
de la ciencia y la tecnología bastante, digamos, 


liberal.” (3). Pero, al ceñirnos a esta etiqueta, j 


en 
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correríamos el riesgo de incluir dentro del 
subgénero a obras que no son tal (por ejem- 
plo, Neuromante, de William Gibson. Esta fue 
la obra que dio a luz un nuevo género: 
Cyberpunk). 

Visto todo lo anterior, sería bastante com- 
plicado definir el género que nos ocupa sin 
que alguien (e indudablemente con mucha ra- 
zÓn) nos dijera: “Eh, listos, esa definición en- 
caja con tal obra, y tal obra no es Space Ope- 
ra.” Así que tomen nota de esta receta: hagan 
que el espacio fluya por los ojos de buey de la 
nave como si fuera vino derramándose de una 
jarra, procúrenle un medio de transporte al 
protagonista que le permita trasladarse de Alfa 
Centauri a Betelgueuse sin hacer transbordo, 
metan en la historia una chica más bella que las 
proptas estrellas y, entre explosiones de armas 
de rayos y rugidos de enormes motores, permi- 
tan que suene el tintineo de las hojas de las es- 
padas entrecruzándose. ¡Ah! Y, por supuesto, 
la sangre debe correr por las escalinatas de pa- 
lacio (la sangre del malo, naturalmente). 

Divertido ¿verdad? Entonces ¿Por qué 
siempre se ha denostado este género? Quizá 
por que tendemos a tomarnos las cosas dema- 
siado en serio; desde que saltamos de la cama 
por las mañanas hasta que nos acostamos, pro- 
curamos dar una imagen seria; vamos por la 
vida diciendo: ¡Eh, que YO soy serio! ¿Serio? 
¿Quiere decir usted que alguien que cumple 
sus ocho horas de trabajo al día, que adora a 
su pareja, que jamás ha hecho mal a nadie y 
que le encantan El Orden Estelar y La Guerra 
de las Galaxias, por que le ayudan a relajarse 
después de aguantar durante una jornada la- 
boral a un dictadorcillo de medio pelo no es 
serio? ¿Qué alguien que lleva a cuestas a toda 
una familia, lava, hace comidas, pare hijos y 
hace malabares con un sueldo justo, y que por 
la noche disfruta con Tómbola por que la rela- 
ja no es seria? ¿No será que usted se está con- 
virtiendo en opositor a la úlcera de estómago 
y el infarto? ¿Cuántas personas conocen uste- 
des que NO ven programas de prensa rosa y, 
casualmente, sí vieron esa entrevista hacien- 
do zapping? Este sea quizá nuestro gran error; 
queremos dar una imagen seria y sesuda, pen- 
sando que así provocaremos más respeto. 

Pero volvamos a lo que nos ocupa. El bau- 
tismo del Space Opera se produce en 194] 
cuando Wilson Tucker, faneditor, escritor y 
editor, utilizó este término para definir las “his- 
torias de naves espaciales divertidas, entrete- 
nidas, exageradas y sin límites.” Pronto co- 
menzó a utilizarse este término, y aunque en 
la actualidad se emplea principalmente en tér- 
minos peyorativos; no ha perdido ese compo- 
nente nostálgico tan buscado hoy día (4). 

Cinco fueron los escritores que se dedica- 
ron al impulso del Space Opera entre los años 
20 y 30. Podría afirmarse sin ningún rubor que 
el padre de todos ellos fue Edward Elmer 
“Doc” Smith, de quien ya dimos cumplida 
cuenta en el número anterior de nuestra revis- 
ta, por lo que resultaría reiterativo volver a su 
obra. 








JACK WILLIAMSON 
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Escritor más versátil, aunque gran aficio- 
nado a las catástrofes planetarias y las gran- 
des batallas espaciales, Edmond Hamilton (5) 
no dudó en caminar de la mano del Space 
Opera durante toda su larga trayectoria profe- 
sional, desde que publicara su primera obra, 
The Monster-God of Mamurth, en el pulp 
Weird Tales en 1926, hasta el final de su carre- 
ra, en 1967. El personaje más famoso de 
Hamilton fue Captain Future, publicadas en 
las revistas Captain Future (1940-1944) y 
Startling Stories (1945-6 y 1950-1), pero que 
mantuvo encasillado al autor prácticamente a 
lo largo de toda su carrera. Como nota rosa, 
hemos de comentar que en 1946 formó matri- 
monio con la también escritora Leigh Brackett, 
autora de, entre otras novelas, La Espada de 
Rhiannon. 

Incluso mucho antes de que los dos ante- 
riores escritores hicieran sus debutes en las 
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revistas de ciencia ficción, Ray Cummings ya 
editaba en la revista Science and Inventions 
de Hugo Gernsback. Sus principales aporta- 
ciones al Space Opera fueron las novelas 
Tarrano the Conqueror, A Brand New World, 
Brigands of the Moon y su secuela Wandl the 
Invader, aunque es especialmente conocido 
por sus “romances microscópicos” tales como 
La Princesa del Atomo y La Chica en el Ato- 
mo de Oro. No profundizaremos más en la obra 
de Ray Cummings, ya que en el n* 7 de nues- 
tra revista encontrarán La Princesa del Atomo 
junto con un sesudo estudio del gran Agustín 
Jaureguízar. 

Sin embargo, los dos escritores que se en- 
cargaron de llevar un paso más allá a la criatu- 
ra creada por Smith, fueron John W. Campbell 
y Jack Williamson. El primero, fue considera- 
do en su momento el directo competidor del 
“doctor” a la hora de describir grandes bata- 
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llas espaciales y enormes navíos 
interplanetarios. En su colección de 
“novelettes” encuadradas bajo el título The 
Black Star Passes, sus tres héroes, Árcot, 
Morey y Wade viven una serie de aventuras 
en las que las armas y la destrucción crecen en 
progresión aritmética; mientras que 
Williamson prefirió dotar a sus obras de un 
aire mucho más romántico, basando los per- 
sonajes de su archiconocida novela La Legión 
del Espacio en Los Tres Mosqueteros de Ale- 
jandro Dumas y en Falstaff de William 
Shakespeare, y aunque en sus posterjores obras 
prefirió moverse por otros campos (incluido 
el terror con Más Oscuro de lo que Pensáis), 
jamás abandonó por completo este campo de 
la Ciencia Ficción. 

Artículos aparte merece el Space Opera 
europeo, cuyos tres principales representan- 
tes por derecho propio, uno español y el otro 
alemán, son la famosísima Saga de los Aznar, 
de George H. White (o Pascual Enguídanos 
Usach), El Orden Estelar, de Angel Torres 
Quesada (o A. Thorkent) y las interminables 
aventuras de Perry Rhodan (creada por Walter 
Ernsting y continuada por varios cientos de 
autores), que hasta el momento lleva publica- 
das más de 2.100 novelas. 

Con referencia a la obra de White, Edito- 
rial Silente (6) editó en 1997 un magnífico li- 
bro (Viaje de los Aznar), firmado por Pedro 
García Bilbao y Carlos Saiz Cidoncha en el 
que se analizan, una por una, todas las 
novelettes que componen una de las mayores 
aventuras espaciales jamás escritas en Euro- 
pa, junto con varias tablas en las que se enu- 
meran los términos utilizados en la Saga, un 
cuento corto de Saiz Cidoncha y varios artí- 
culos paralelos (7). También es importante 
señalar al lector no avisado que esta misma 
editorial lleva varios años editando la obra de 
White, agrupándolas en volúmenes contenien- 
do, cada uno de ellos, entre tres y cuatro 
novelettes. 

Sobre El Orden Estelar, de Angel Torres 
Quesada, no abundaremos más en el tema, 
pues en el número 1 de PulpMagazine, apare- 
ció su novelette Huida a las Estrellas, junto 
con un extenso estudio de Carlos Saiz 
Cidoncha. Sólo añadir que, en breve, El Or- 
den Estelar se verá reeditada en toda su ex- 
tensión, junto con varias otras series de me- 
nor extensión, tales como La Trilogía de los 


Dioses, El Cofrade, etc. del mismo autor. 


O Román Goicoechea Luna 


NOTAS 


(1) Hard Science Fiction: Estilo de ciencia fic- 
ción que hace uso de la ciencia ya demostra- 
da, que extrapola con mucho cuidado la cien- 
cia conocida como telón de fondo, o que pro- 
pone, bajo bases científicas, nuevas ideas. Eon 
(Greg Bear), Mundo Anillo (Larry Niven) 


(2) Steam Punk: Término de ciencia ficción 
que describe un subgénero cuyo sucesos tie- 
nen lugar en el escenario del siglo XIX. Las 
Puertas de Anubis (Timothy Powers), Homún- 
culo (James P. Blaylock). 


(3) Estos cuatro factores se dan, casi con exac- 
titud matemática, en las dos Space Opera más 
importantes de la ciencia ficción española: El 
Orden Estelar, de Angel Torres Quesada (o 
A, Thorkent) y La Saga de los Aznar, de 
Pascual Enguídanos (o George H White). 





(4) Afortunadamente para los fanáticos de “lo 
antiguo”, en muy breve espacio de tiempo he- 
mos podido contemplar en las carteleras títu- 
los tales como La Amenaza Fantasma, Tomb 
Rider, X Men, Gladiator, La Momia o Matrix, 
títulos que parecen transportarnos a la edad 
de oro del cine de aventuras, 


(5) Próximamente en PulpEdiciones con The 
Star Kings. 


(6) La página de Internet de Silente es: 
www.silente.net 


(7) Esta obra fue premiada en 1.999 con el 
premio Ignotus de la Asociación Española de 
Fantasía y Ciencia Ficción al mejor libro de 
ensayo. 
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La gran historia de las novelas de duro 








El profesor Hasley 





José Carlos Canalda 


El profesor Hasley, alias Fernando Ferraz, es uno de los escritores 
más prolíficos de la colección Luchadores del Espacio, y también autor 


de nuestra novela completa de este mes. 


En el presente artículo de José Carlos podrán saber cuanto hay 


La presentación de Operación Cefeida, 
primera novela publicada por el Profe- 


sor Hasley, en la colección Luchadores + 


del Espacio, afirmaba que, bajo el seu- 
dónimo del nuevo colaborador, se ocultaba un 
especialista en fístea teórica cuyas novelas ha- 
bían alcanzado un primerísimo lugar entre los 


lectores anglosajones. En realidad se trataba de $ - 


Femando Ferraz Fayos, un autor que no tenía nada 
de anglosajón ni tampoco era físico teórico, aun- 
que sí era profesor... de literatura, y no a nivel 
universitario, sino de institutos, academias y par- 


ticular, En cuanto a la segunda palabra de su seu- $ 
dónimo, parece ser que se trataba de una 
trascripción fonética, más o menos libre, del ape- : E 
llido de Aldoux Huxley, un escritor al que admi- 


raba. 

Fernando Ferraz escribió solamente para la 
Editorial Valenciana, firmando como Profesor 
Hasley en Luchadores del Espacio y como Alan 
Kesington en las colecciones Comandos, donde 
publicó dieciséis novelas, y Policía Montada, 
donde lo hizo con otras tres. 

Gracias a la amabilidad de doña Concha Na- 
varro, su viuda, y de don Antonio Ferraz, su her- 
mano, me es posible esbozar los principales ras- 
gos de su vida, una biografía que, como tantas de 
su época, quedó marcada trágicamente por la 
guerra civil. Fernando Ferraz nació en Valencia 
en 1918 en el seno de una familia de ferroviarios. 
El estallido de la guerra civil le sorprendió estu- 
diando el bachiller, el cual tuvo que interrumpir. 
Combatió en el bando republicano, lo que le cos- 
tó ser objeto de duras represalias — llegó a ser 
encarcelado por sus actividades políticas— una 
vez terminada ésta. 

Su labor literaria dentro de las novelas de a 
duro se desarrolló principalmente en los años cin- 
cuenta, con algunas postreras publicaciones a 
principios de los años sesenta. Sus dos grandes 
pasiones fueron la docencia y la literatura, y fue- 
ra del género escribió poesías y relatos y esbozó 
una novela autobiográfica. Falleció en 1988, 


Fernando Ferraz carecía de una base científi- * 


ca académica, ya que la guerra le obligó a inte- 








que saber sobre él. 
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rrumpir sus estudios y una vez terminada ésta, 
a causa de su condición de ex-republicano, ya 
no le fue posible continuarlos. Su formación 
era autodidacta, al igual que ocurría con la 
mayor parte de los escritores de Luchadores 
del Espacio, lo que no le impidió poseer una 
vasta cultura. Leyendo sus novelas resulta evi- 
dente que intentaba documentarse al escribir- 
las, aunque las limitaciones de su formación 
científica hacían que, en ocasiones, acabara in- 
curriendo en errores de bulto. Por lo demás, el 
Profesor Hasley es un nombre importante den- 
tro de la colección Luchadores del Espacio 
aunque sólo sea por el número de novelas que 
publicó en la misma: Veintinueve en total, un 
número tan sólo superado por Pascual 
Enguídanos. Aunque su colaboración se ex- 
tendió durante más de media colección — 
Operación Cefeida, su primer título, es el nú- 
mero 55, y Viaje hacia la muerte, el último, 
hace el número 183, sobre un total de 234 tí- 
tulos—, al estar concentradas buena parte de 





sus novelas en la zona media de la colección 
nuestro autor llegó a ser, en su momento, uno 
de los más ubicuos. 

No resulta nada fácil enjuiciar de una for- 
ma objetiva las novelas del Profesor Hasley 
teniendo en cuenta las circunstancias en que 
se desenvolvían estos autores, muy condicio- 
nados por los responsables de la colección. A 
mí personalmente las novelas del Profesor 
Hasley nunca me gustaron demasiado, pero me 
consta que debió de tener sus partidarios. 

Una de las peculiaridades de la obra de 
Ferraz es la costumbre de este autor de agru- 
par sus novelas, habitualmente por parejas, 
cada una de las cuales forma una única aven- 
tura; de sus veintinueve novelas hay nueve 
grupos de dos, dos grupos de tres y cinco títu- 
los independientes. Ciertamente esta costum- 
bre estuvo muy extendida en la colección Lu- 
chadores del Espacio, pero amén de que en 
muchas ocasiones las series eran más exten- 
sas que las parejas de Ferraz, en la zona media 
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de la colección en la que publicó el grueso de 
sus novelas ya empezaba a ser menos habitual 
la publicación de estas series. 

Las limitaciones de espacio me impiden 
hacer una reseña de todas las novelas de este 
autor, por lo que me veo obligado a escribir 
un comentario genérico de todas ellas. A mi 
modo de ver Ferraz no fue un escritor estrella 
tan como lo era Pascual Enguídanos, sino más 
bien un artesano de los que completaban las 
colecciones cubriendo los huecos dejados por 
las principales plumas. Esto no quiere decir, 
ni mucho menos, que sus novelas fueran un 
simple relleno, ni que pasaran desapercibidas; 
Ferraz tenía un estilo propio fácilmente iden- 
tificable, y sus obras están escritas con 
profesionalidad y eficacia. Era un escritor só- 
lido, aunque no destacaba ni por la originali- 
dad de sus argumentos, ni por la brillantez de 
los mismos. Quizá la mayor crítica que pueda 
hacérsele, sea que en sus novelas no destaca 
demasiado el espíritu aventurero tan caracte- 
rístico de este tipo de publicaciones, siendo 
además sus argumentos relativamente pareci- 
dos entre sí. 

Dentro del conjunto de su producción, tal 
como ocurre con la práctica totalidad de los 
escritores de novelas de a duro, nos encontra- 
mos con inevitables altibajos en la calidad de 
los títulos, aunque por término medio el nivel 
de los mismos resulta ser bastante aceptable. 
La novela seleccionada para ser reeditada, 
Eratom 225, es una de las últimas escritas por 
este autor y, a mi modo de ver, una de las más 
interesantes del mismo, planteándose en ella 
el conocido tópico de la llegada de unos via- 
jeros espaciales a una Tierra post-atómica en 
la que han cambiado mucho las cosas durante 
su ausencia. Esta novela es asimismo repre- 
sentativa del estilo de Ferraz, el cual a su vez 
contribuyó notablemente al propio de la co- 
lección Luchadores del Espacio. 

No resulta fácil resumir en este breve artí- 
culo el resto de las novelas de Ferraz, por lo 
que les remito a mi ensayo sobre la colección 
Luchadores del Espacio próximo a ser publi- 
cado. Sí les diré que en ellas no hay grandes 
batallas espaciales, ni imperios galácticos ni 
epopeyas cósmicas, sino acontecimientos mu- 
cho más cotidianos —aplicando este adjetivo 
dentro del marco de la ciencia ficción, por su- 
puesto— con aventuras que, en ocasiones, tie- 
nen un cierto cariz policíaco, desarrollándose 
—salvo excepciones ésta era una constante de 
la colección— en escenarios cercanos tales 
como la propia Tierra, los planetas del Siste- 
ma Solar y, sólo en ciertas ocasiones, en siste- 
mas extrasolares... Algo que no es de extra- 
ñar, puesto que al parecer los responsables de 
la colección insistían en que se citaran astros 
conocidos para no desorientar al lector. La 
influencia de escritores como Asimov, 
Heinlein o Pohl, evidentemente, todavía no 
había llegado a la ciencia ficción española. 

Los veintinueve títulos publicados por el 
Profesor Hasley son los que reseño a conti- 
nuación, indicando el número de la colección 
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y, en su caso, las novelas que pertenecen a una 


misma aventura: 


(55) Operación Cefeida 
(59) El enigma cósmico 


(62) Los hombres de Alfa y (63) 


Entropía 


(68) Intruso sideral, (17) El mundo 
sumergido y (18) Base Sakchent n* 1 
(82) El enigma de C.O.E. y (83) La gran 


amenaza 


(88) La sinfonía cósmica y (89) El hom- 


bre de ayer 
(92) Cuarta dimensión 


(98) Topo-K y (99) El fin de la Base 


Titán 


(103) Intriga en el año 2000 y (104) El 


extraño profesor Addington 


(108) Más allá de Plutón y (109) La 


revancha de Zamok 


(113) Los muertos atacan y (114) La 


última batalla 


(125) ¡Karima!, (126) El bosque petrifi- 


cado y (127) Energía “Z” 


(129) El túnel trasatlántico y (130) El 


mundo subterráneo 


(136) El conquistador del mundo y (137) 


El ejército sin alma 


(170) Eratom 225 


(183) Viaje hacia la muerte 


O José Carlos Canalda 
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Skylark (y II 





E. E. «Doc» Smith 


Bueno, ya saben que nada dura eternamente. Aquí tienen la 

última entrega de Sky/ark, la gran novela del padre del Space-opera. 
No se disgusten, porque en este mismo número tienen el relevo, 

y es nada menos que £/ astero!de gimiente, de Murray Leinster. 


Capítulo Dieciocho 





uen farol, Dick! —exclamó Dunark mientras la puerta se ce- 
rraba tras Nalboon y sus guardias— La entonación correcta... 
lo acabas de inundar de dudas. 

—Ha quedado sorprendido... de momento, pero me pre- 
gunto cuánto tiempo le va a durar la sorpresa. Es un intrigante de pri- 
mera magnitud. Opino que lo más inteligente sería subir a bordo de la 
Skylark y salir de escapada, antes de que le de tiempo a reaccionar. 
¿Qué opinas tú, Mart? 

—Yo también lo creo. Somos muy vulnerables aquí. 

Los terrestres recogieron todas las pertenencias que habían lleva- 
do con ellos. Seaton salió al gran salón, despidió con un gesto de la 
mano a los guardias y le pidió a Dunark que los condujera. Los demás 
kondalianos los siguieron manteniendo la actitud de esclavos y el gru- 
po se dirigió con paso tranquilo hacia la salida más cercana al aero- 
puerto. Los guardias no presentaron ningún tipo de oposición, pero los 
siguieron con la mirada mientras los saludaban. Sin embargo, el oficial 
de guardia se llevó a los labios el micrófono, y Seaton supo que Nalboon 
estaba siendo informado en todo momento del desarrollo de los acon- 
tecimientos. 

Una vez fuera de palacio, Dunark giró la cabeza. 

—¡Corred! —exclamó. Todos lo hicieron— $i consiguen poner 
una nave de patrulla en el aire antes de que alcancemos el hangar nos 
vamos a ver en un serio aprieto. No nos han perseguido dentro de 
palacio por que no quieren que haya más destrozos, pero en el hangar 
la cosa va a ser diferente. 

Rodeando una estatua metálica que se encontraba a unos cincuen- 
ta metros de la torre de control del hangar, vieron que la puerta de uno 
de los ascensores se habría y que dos guardias aparecían en su interior. 
A la vista del grupo, los soldados desenfundaron sus armas; pero por 
muy rápidos que fueron, Seaton lo fue más. En cuanto vio que la puer- 
ta se abrían, cruzó corriendo los veinte metros de distancia que lo se- 
paraban del ascensor y se arrojó contra los guardias como si hiciera un 
bloqueo de rugby. Antes de que pudieran hacer uso de sus pistolas, 
Seaton los estrelló contra la pared metálica del ascensor. 

—Buen trabajo —le dijo Dunark. Desarmó a los guardias y, tras 
pedirle permiso a Seaton, le entregó las armas a sus hombres. Quizá 
ahora podamos sorprender a los que nos estarán esperando en la planta 
superior del hangar. ¿Fue por eso por lo que no disparaste? 

—No —le respondió Seaton con un gruñido—. Necesitamos el 
ascensor. No habría quedado muy entero si hubiera disparado una rá- 
faga Mark One —sacó a los mardonalianos de la caja del ascensor y 
cerró la puerta. 





Dunark comenzó a manejar los controles. El ascensor salió dispa- 
rado hacia arriba y lo detuvo un nivel por debajo del superior. Sacó de 
su cinturón un objeto tubular que fijó al cañón de la pistola de uno de 
los mardonalianos. 

—Fuera todos —les indicó Dunark—. Vamos a continuar el as- 
censo por las escaleras laterales, que están mucho menos vigiladas. 
Probablemente, nos encontraremos con unos pocos guardias, pero los 
despacharé yo. Por favor, que todo el mundo permanezca tras de mí. 

Seaton comenzó a protestar, pero Dunark lo cortó. 

—No, Dick, permanece atrás. Soy consciente de que sabes tanto 
de la situación como yo, pero no te va a ser posible reaccionar tan 
rápido como a mí. Te dejaré finalizar la tarea cuando lleguemos a la 
parte superior del hangar. 

Dunark se situó a la cabeza, con la mano que empuñaba su pistola 
pegada a la cadera. Al girar la primera curva del pasillo, se dieron de 
bruces con cuatro guardias. La pistola no abandonó su posición, pero 
se escucharon cuatro secos chasquidos en tan rápida sucesión que un 
hombre no habría sido capaz de contarlos, y los cuatro soldados caye- 
ron al suelo. 

— ¡Vaya un silenciador! —le susurró DuQuesne a Seaton— Se 
supone que un silenciador no puede aguantar ese ritmo de disparos. 

—No utilizan pólvora —le respondió Seaton en susurros, mien- 
tras que toda su atención se concentraba en la siguiente revuelta—. 
Los proyectiles son disparados por el impulso de un campo de fuerza. 

Dunark acabó con varios grupos más de guardias antes de que 
pudieran alcanzar el final de la escalera. Una vez allí, se detuvo. 

—Ahora te toca a ti, Dick. Estoy utilizando el inglés para evitar 
tener que explicarles a mis hombres que eviten situarse a tu lado. Ne- 
cesitaremos de toda tu potencia de fuego y de toda tu rapidez. Nos 
vamos a encontrar a cientos de hombres en la parte superior del han- 
gar, y van a utilizar cañones de alta velocidad para echarnos encima 
una lluvia de fuego. Si Crane es tan amable de pasarme su arma, po- 
drás abrir esa puerta de una patada en cuanto estés listo. 

—Tengo unaxdea mucho mejor que esa —intervino DuQuesne—. 
Soy tan rápido como tú, Seaton, y, al igual que tú soy ambidiestro. 
Dadme un par de armas y limpiaremos la zona antes de que se hayan 
acabado de abrir las puertas. 

—Esa es una idea magnífica, amigo; una idea absolutamente mag- 
nífica —le respondió Seaton—. Dale tu arma, Mart. ¿Listo, Blackie? 
En sus marcas... listos... ¡ Ya! 

Abrió la puerta de una patada y se escuchó un trueno continuado 
mientras las cuatro armas lanzaban un chorro ininterrumpido de fue- 
go... un trueno continuo apagado por las repentinas y brutales explo- 
siones de los proyectiles explosivos que barrían la parte superior del 
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hangar con un abanico de muerte y destrucción. 

Fue algo afortunado que los dos hombres 
que permanecía en el umbral fuesen maestros 
en el manejo de sus armas ¡que sus éstas dis- 
pararan munición cargada con explosivo de 
gran poder! Fila tras fila de soldados fueron 
masacradas; la destrucción se cebó en los as- 
censores, las zonas de acceso y las 
balaustradas. 

Tan fiero y rápido fue el ataque que los 
entrenados artilleros no tuvieron ni tiempo de 
apretar los gatillos de los cañones. La batalla 
finalizó en unos segundos. Ya había finaliza- 
do cuando aún continuaban cayendo trozos 
retorcidos de los cañones automáticos y los 
fragmentos de metal y piedra de la estructura 
del hangar a través de una fina neblina que 
hacía un momento había sido hombres. 

Una vez que se aseguró de que ningún 
mardonaliano quedaba en pie, Seaton movió 
enfáticamente un brazo en dirección a su 
grupo. 

— ¡Aprisa! —ladró— ¡Esto se va a poner 
más caliente que las calderas del mismísimo 
infierno en menos de un minuto! 

Los condujo a través del destruido y ho- 
llado hangar en dirección a La Skylark. La nave 
aún estaba en su lugar, aún inmovilizada por 
el rayo tractor ¡Que imagen se presentó ante 
sus ojos! Su blindaje estaba lleno de muescas, 
desgarrado y quebrado, y la mitad de las pla- 
cas habían desaparecido. 

No la había alcanzado un solo disparo. 
Todo el daño había sido provocado por los tro- 
zos de metralla y los cascotes del propio han- 
gar; Seaton y Crane, que había desarrollado el 
explosivo, se sintieron impresionados por el 
efecto que había causado sus disparos. 

Se introdujeron precipitadamente en la 
nave y Seaton se precipitó hacia el puesto del 
piloto. 

—Puedo oír las naves de guerra acercán- 
dose —les previno Dunark— ¿Se me concede 
el permiso para manejar una de las baterías? 

—;¡ Todas las que quieras! 

Mientras Seaton movía la palanca de po- 
tencia, el primer proyectil de puntería dispa- 
rado por uno de los destructores explotó con- 
tra una de las paredes del hangar, frente a ellos. 
La mano movió apresuradamente la palanca 
mientras que otro proyectil pasaba aullando a 
escasos metros por encima de la nave; y cuan- 
do la palanca avanzó cinco puntos, lanzando 
la nave al aire, una salva cerrada de proyecti- 
les de gran calibre explotó justo en el lugar 
que había ocupado hacía unos instantes. 

Crane y DuQuesne dispararon varias sal- 
vas contra las naves enemigas, pero éstas se 
encontraban a tan gran distancia que no su- 
frieron mella. Sin embargo, la batería de 
Dunark no paraba de vomitar fuego; aunque 
no iba dirigido contra las naves perseguido- 
ras, si no contra la ciudad que ¡ban 
extendiéndose bajo sus pies. El nativo movía 
la batería en una espiral continuada, sembra- 
do la ciudad con muerte y destrucción. 
Mientras miraban por las escotillas, la prime- 





ra salva alcanzó el suelo, en el preciso instan- 
te en que Dunark se quedaba sin municiones. 
El palacio desapareció en medio de una in- 
mensa nube de polvo; una nube que se esparció 
por encima de la zona, obscureciendo las rui- 
nas de lo que antes había sido una ciudad. 

Seaton detuvo el ascenso de la nave a una 
altura que consideró segura y salió de la sala 
de mandos para conferenciar con los demás. 

—Siento bien respirar aire limpio —les 
dijo mientras inhalaba profundamente el frío 
y leve aire de las alturas. En ese momento miró 
hacia los kondalianos, que, en lugar de sentir- 
se enfermos por la brusca aceleración, esta- 
ban boqueando en busca de aire que respirar, 
mientras empalidecían por el frío. 

—S$S1 es esto lo que os gusta —le dijo 
Dunark mientras intentaba sonreír en vano— 
entiendo perfectamente por que lleváis ropa. 

Excusándose precipitadamente por la si- 
tuación, Seaton volvió a la sala de mandos para 
hacer descender la nave, suavemente, en di- 
rección al océano. Luego le pidió a DuQuesne 
que se quedara a los mandos y volvió a unirse 
al grupo. 

—No es una cuestión de gustos —le dijo 
a Dunark— pero no puedo con vuestro clima. 
Es más caliente y húmedo que Washington en 
agosto “y eso”, como dijo el poeta, “ya es algo 
importante”. Pero no tiene sentido que nos 
quedemos aquí sentados, en medio de las ti- 
nieblas. Enciende la luz ¿quieres, Dottie? 

—-Por supuesto... ahora veremos qué pin- 
ta tienen de verdad... Vaya, pero si son 
guapísimos... a pesar de que tienen el pelo le- 
vemente verdoso ¡Son muy guapos! 

Pero mientras así hablaba, Sitar se volvió 
a la mujer que tenía al lado, cerró los ojos y 
exclamó: 

—:¡Qué luz tan horrible! ¡Apágala, por 
favor! —preferiría vivir toda la vida entre ti- 
nieblas... 

—¿Has visto alguna vez la oscuridad? — 
le interrumpió Seaton. 

—Sí, una vez me encerré en una habita- 
ción completamente aislada, cuando era una 
niña... y me asusté tanto que casi me muero. 
Retiro lo dicho, pero esa luz... — Dorothy ya 
la había apagado— ¡Era la cosa más espanto- 
sa que he visto en mi vida! 

—¿Por qué, Sitar? le preguntó 
Dorothy— ¡Así eres una auténtica belleza! 

—-Ven las cosas de manera diferente a no- 
sotros —le explicó Seaton. Sus nervios ópti- 
cos responden de manera diferente, y envían 
diferentes mensajes al cerebro. El mismo estí- 
mulo produce dos sensaciones enteramente 
diferentes. ¿Me explico con claridad? 

—Vaya... no mucho —le respondió 
Dorothy dubitativa. 

—Tomemos un ejemplo en concreto, el 
color que los kondalianos llaman mlap. ¿Eres 
capaz de describirlo? 

—Es una especie de verde anaranjado... 
aunque no exactamente. Por lo que hemos 
aprendido con el intercambio con Dunark, es 
púrpura brillante. 
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—-Eso es lo que pretendía decir. Bien, que 
todo el mundo se prepare: nos vamos a dirigir 
a toda velocidad a Kondalek. 

A medida que se aproximaban al océano, 
varias naves de guerra mardonalianas trataron 
de cortarles el paso; pero la Skylark las esqui- 
vo y su velocidad hizo inútil cualquier intento 
de persecución, y poco después, atravesaban 
el océano a toda velocidad. 

Dunark, que se encontraba transmitiendo 
por la potente radio de la Skylark en la misma 
frecuencia que la emisora privada de su pa- 
dre, le fue comunicando todo lo que había su- 
cedido; poco después, el emperador y el prín- 
cipe coronado estaban dándole forma a una 
versión modificada de los hechos para retrans- 
mitirla a toda la nación. 

Crane tomó asiento junto a Seaton. 

—-¿En verdad crees que podemos confiar 
tanto en estos kondalianos como en los 
mardonalianos? Creo que sería más inteligen- 
te que permaneciéramos a bordo de la Skylark 
y que evitáramos adentrarnos en el palacio. 

—Sí a lo primero; no a lo segundo —le 
respondió Seaton—. He de admitir que salí 
trasquilado la primera vez, pero esta vez ten- 
go la totalidad del contenido de su mente den- 
tro de mi cabeza, así que lo conozco mucho 
mejor que tú. Esta gente tiene algunas buenas 
ideas, pero son tan duros como el carburo de 
tungsteno y muy, muy sangrientos; pero bási- 
camente son tan decentes como nosotros. 

—Al respecto de quedarnos a bordo ¿qué 
beneficio habríamos de obtener? El acero, 
comparado con los materiales que manejan, 
resulta tan blando como el talco. Y, de todas 
maneras, no tenemos a dónde ir: no nos queda 
cobre: estamos quemando los restos; y aun- 
que tuviéramos un cargamento repleto, este 
autobús está bastante averiado y necesita un 
repaso general. Pero no tienes de qué 
preocuparte esta vez, Mart. Sé que son nues- 
tros amigos. 

—La verdad es que no dices eso muchas 
veces —concedió Crane— así que cada vez 
que lo afirmas, te creo. Las objeciones no 
proceden. 

Atravesando una inmensa ciudad, la 
Skylark fue a posarse sobre una pista cons- 
truida sobre un palacio. Esta, con su hangar y 
sus instalaciones auxiliares, era muy parecida 
a la de Nalboon, el regente de Mardonale. 

Desde la ciudad, el rugido de cientos de 
cañones dio la bienvenida a la Skylark. Las 
banderas y los estandartes flameaban desde 
todos los puntos de la ciudad. El aire estaba 
teñido y perfumado con una enorme variedad 
de colores y esencias. El éter y el aire estaban 
inundados de mensajes de bienvenida y de 
himnos triunfantes. 

Una flota de destructores gigantes se les 
aproximó para dar escolta a la baqueteada es- 
fera en medio de una impresionante ceremo- 
nia, hasta que tomó tierra en medio de un en- 
jambre de naves más pequeñas. Miles de pe- 
queños cazas monoplazas volaban de acá para 
allá sin orden aparente, y dando la impresión 
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de que de un momento a otro se produciría 
una inevitable colisión, pero siempre conse- 
guían esquivarse en el último instante. Precio- 
sas naves de placer semejantes a gaviotas na- 
vegaban parsimoniosas; y, abriéndose paso a 
través del enjambre de cazas, grandes naves 
de pasajeros de múltiples cubiertas, impulsa- 
das por enormes aspas, realizaban difíciles 
maniobras para rendir homenaje a aquella parte 
de la familia real kondaliana que tan milagro- 
samente había regresado al hogar. 

A medida que La Skylark se aproximaba 
al techo del hangar, todas las naves tomaron 
tierra. En el hangar, a diferencia de la gran 
multitud que los terrestres habían creído que 
les recibirían, sólo se encontraba un reducido 
grupo de personas todas igualmente desnudos, 
como Dunark y todos los antiguos cautivos. 

En respuesta a la sorprendida mirada de 
Seaton, Dunark le dijo con gran sentimiento: 

—Mi1 padre, mi madre y el resto de mi fa- 
milia. Sabían que veníamos despojados de todo 
aditamento, así que nos reciben en igualdad 
de condiciones. 

Seaton hizo aterrizar a la nave. El y sus 
cuatro acompañantes permanecieron en el in- 
terior de la nave mientras se llevaba a cabo el 
encuentro familiar, que se produjo de manera 
similar a cualquier encuentro terrestre bajo 
semejantes circunstancias. A continuación, 
Dunark condujo a su padre al interior de la 





Fila tras fila de soldados fueron masacrados... 


Skylark y los terrestres desembarcaron. 

— Amigos, os presento a mi padre; os pre- 
sento a Roban, Kardefix de Kondal. Padre, es 
un honor para mí presentarte a aquellos que 
nos rescataron de Nalboon y de Mardonale. 
Seaton, Kardefix del Conocimiento, Crane, 
Kardefix de la Abundancia; la señorita 
Vaneman y la señorita Spencer. El Kardefix 
DuQuesne (le señaló con un gesto de la mano) 
es una autoridad menor y está cautivo de los 
Otros. 

—El Kardefix Dunark exagera nuestros 
servicios —les respondió Seaton—, y omite 
el hecho de que nos salvó la vida. 

Haciendo caso omiso de las afirmaciones 
de Seaton, Roban les agradeció los favores en 
nombre de Kondal y los presentó al resto del 
grupo. Á medida que se aproximaban al as- 
censor, el emperador le dirigió a su hijo una 
mirada llena de perplejidad. 

—Se que nuestros invitados son de un pla- 
neta muy lejano, y se de vuestro accidente con 
el educador, pero me resulta imposible enten- 
der los títulos de estos hombres. El Conoci- 
miento y la Abundancia... no pueden ser... go- 
bernados. ¿Estás seguro de haber entendido 
sus títulos correctamente? 

—La traducción es imposible. Crane no 
posee título, y no deseaba que le aplicara uno. 
El título de Seaton, que es uno de los hombres 
más sabios, no tiene equivalente en nuestro 
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idioma. Lo que hice fue ponerles los títulos 
más aproximados que poseerían entre noso- 
tros si hubieran nacido aquí. Su gobierno no 
es, en definitiva, un gobierno, si no una locu- 
ra: los gobernantes son elegidos por el propio 
pueblo, que cambia de opinión y de gobernan- 
tes cada uno o dos años. Y todos son iguales 
ante la ley, y hacen lo que les place... 

—;¡ Increíble! —exclamó Roban— ¿Enton- 
ces, cómo puede funcionar nada? 

—Lo ignoro. Sencillamente no lo entien- 
do. No parece importarles, como nación, si 
algo es justo o no, siempre y cuando cada hom- 
bre disfrute de lo que ellos llaman libertad. 
Pero eso no es lo peor, o lo más irracional. 
Escucha, 

Dunark le contó a su padre todo lo rela- 
cionado al conflicto de Seaton y Crane con 
DuQuesne. 

——Entonces, a pesar de todo, Crane le ofre- 
ció a DuQuesne dos armas y DuQuesne se si- 
tuó al lado de Seaton, frente a la puerta, y en- 
tre ambos acabaron con todos los 
mardonalianos del hangar antes de que aque- 
llos pudieran realizar un solo disparo... 
DuQuesne disparó toda la munición de ambas 
armas y no hizo intento alguno de acabar con 
Seaton o con Crane. ¡Y aún sigue cautivo! 

—;¡ Increíble! ¡Qué sentido del honor tan 
distorsionado! Si cualquier otro me estuvjera 
contando esto, pensaría que delira. ¿Estás se- 
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guro, hijo mío, de que esta historia es cierta? 

—Estoy seguro. Vi cómo sucedía todo; y 
lo mismo presenciaron los otros. Pero en mu- 
chos otros aspectos no parecen... no parecen 
estar locos... sino incomprensibles. Los fun- 
damentos de razón por los que nos regimos 
no parecen contar para sus ideas, conceptos y 
actos. Por ejemplo, el utilizar ropas. Sus valo- 
res y su ética son, en algunos aspectos, abso- 
lutamente inconmesurables para nosotros. Sin 
embargo, su sentido del honor viene a ser, en 
definitiva, tan importante y arraigado como el 
nuestro. Y, ya que Nalboon intento acabar con 
ellos, son gente nuestra. 

—Al menos eso me resulta comprensible 
—el anciano meneó la cabeza—. Mi mente 
está llena de turbación. Un enemigo que es 
un aliado. O viceversa. O ambas cosas a la 
vez. Un amo que arma a un esclavo. Un es- 
clavo armado que no atenta contra su amo. 
¿Eso, hijo mío, es, sencilla y llanamente, una 
locura! 

Mientras duraba esta conversación, llega- 
ron a palacio tras atravesar zonas aún más lu- 
josas y espléndidas que las del palacio de 
Nalboon. Una vez en el interior del edificio, 
Dunark en persona condujo a sus invitados a 
sus habitaciones, acompañado por el mayor- 
domo y escoltados por la guardia. Las habita- 
ciones estaban intercomunicadas y cada una 
de ellas poseía un cuarto de baño completa- 
mente equipado, incluso con una pequeña pis- 
cina, construida de metal pulido, junto a la 
bañera. 

—Esto sería una maravilla —dijo Seaton 
señalando a la piscina— si dispusiéseis de agua 
fría. 

—Tenemos agua fría —Dunark abrió un 
grifo y salió un chorro de veinte centímetros 
de diámetro de agua templada. Cerró la llave 
con una sonrisa aborregada—. Pero me sigo 
olvidando de vuestro concepto de frío. Voy a 
dar instrucciones para que instalen unas má- 
quinas refrigeradoras. 

—-Oh, no te molestes por eso, no vamos a 
permanecer aquí durante mucho tiempo. Sin 
embargo, se me ha olvidado comentarte algo. 
Comeremos nuestros propios alimentos, en 
lugar de los vuestros. 

—Naturalmente. Nos cuidaremos de eso. 
Regresaré dentro de media hora para 
conduciros a tomar la cuarta comida. 

Apenas habían comenzado los terrestres a 
sentirse descansados, cuando su anfitrión es- 
taba ya de vuelta; pero ya no era el Dunark 
que habían conocido. Llevaba puesto un co- 
rreaje de cuero y metal que refulgía de joyas. 
Del cinturón, abandonado ya aquel de metal 
hueco, le colgaban unas impresionantes armas. 
Su brazo derecho estaba prácticamente cubier- 
to, desde la muñeca al codo, por seis brazale- 
tes confeccionados con un metal azul cobalto 
casi transparente; cada una de las piezas tenía 
incrustada una piedra del mismo color. En la 
muñeca izquierda llevaba un cronómetros 
kondaliano, Este aparato se asemejaba a un 
odómetro, cuyos numerosos segmentos en es- 





piral mostraban un número creciente de cifras: 
la fecha y la hora del día osnomiano expresa- 
dos en números decimales según los años de 
la historia kondaliana. 

—¡Saludos, oh invitados de la Tierra! Ya 
me siento un poco más yo mismo, ahora que 
llevo mis correajes y mis armas colgadas al 
cinto —ajustó un cronómetro en la muñeca de 
cada uno de ellos con un brazalete de metal 
azul— ¿Me acompañaréis a la cuarta comida, 
o no estáis hambrientos? 

—Te lo agradecemos de corazón —le res- 
pondió Dorothy con presteza—. En lo que a 
mí respecta, me muero de hambre. 

Mientras se dirigían hacia el gran come- 
dor, Dunark observó que Dorothy miraba fija- 
mente sus brazaletes. 

—Son nuestros anillos de boda. El hom- 
bre y la mujer intercambian estos brazaletes 
durante la ceremonia. 

— Así, puedes saber si un hombre está ca- 
sado y cuántas mujeres posee con sólo mirarle 
el brazo. Muy inteligente. Algunos hombres 
de la Tierra llevan anillos de boda, pero no 
tantos. 

Roban se les unió a la entrada del come- 


¿EA 
ro... —comenzó a hablar Crane. 

— ¡Entonces eres el mismísimo M. 
Raynolds Crane! 

Crane la rodeó con ambos brazo, la besó y 
la mantuvo estrechamente abrazada. 

—-¿Es eso lo único que te molestaba? ¿Qué 
tiene que ver contigo o conmigo el dinero? 

—Nada... en lo que a mí respecta... pero 
ahora me siento contentísima de no haberlo 
sabido antes —le devolvió todos los besos que 
él le había dado con gran fervor—. Quiero 
decir que el dinero no importa si estás com- 
pletamente seguro de que yo no andaba de- 
trás... 

Crane, el hombre imperturbable, rompió 
en aquel momento con una costumbre fuerte- 
mente arraigada en él e interrumpió a la mu- 
chacha. 

—No digas eso, cariño. Ni tan siquiera lo 
vuelvas a pensar. Ambos sabemos que entre 
tú y yo jamás ha habido, al menos hasta ahora, 
ningún tipo de duda o sospecha. 

—S1 tuviera esa piscina llena de agua bien 
fría —dijo Seaton a Dorothy mientras perma- 
necían en la puerta de la habitación— te tira- 
ría dentro vestida y todo, bucearía junto a ti, y 
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dor, y Dorothy pudo contar diez de aquellos 
pecualiares brazaletes colgando de su brazo 
derecho mientras éste les iba indicando a cada 
uno un asiento cercano a él. La sala era una 
réplica del comedor osnomiano;, y las mujeres 
iban adornadas con el mismo esplendor bár- 
baro, cuajadas de gemas y brillantes. 

Tras la comida, que transcurrió apacible- 
mente, y que se realizó en honor al regreso de 
los hijos, DuQuesne se dirigió directamente a 
su dormitorio, mientras que los demás pasea- 
ron por los jardines hasta la hora cero. Una 
vez estuvieron de vuelta, las dos parejas se 
separaron, y cada hombre acompañó a su pro- 
metida hasta la puerta del dormitorio. 

Margaret parecía incómoda. 

—¿Qué sucede, cariño? —le preguntó 
Crane solícito. 

Ella comenzó a juguetear nerviosa con un 
botón de su camisa. 

—-No sabía que tú... yo ignoraba... Quiero 
decir que yo... —se interrumpió con un sollo- 
ZO. Luego continuó hablando con la voz que- 
brada— ¿Qué quería decir Dunark al llamarte 
Kardefix de la Abundancia? 

—Bueno, verás, tengo un poco de dine- 


15 


nos quedaríamos los dos en remojo durante 
toda la noche. ¿Noche? ¿He dicho noche? Este 
día interminable, este calor constante y esta 
humedad super saturada están haciendo que 
me empiece a fallar la cabeza. Tú tampoco 
pareces muy entera —le dijo mientras levan- 
taba su dorada cabeza de su hombro y estu- 
diaba su cara—. Parece como si hubieras es- 
tado encerrada en una sauna... y empiezas a 
tener ojeras. 

—Lo sé —le respondió la muchacha mien- 
tras volvía a recostarse en él —. La mayoría 
del tiempo lo paso verdaderamente asustada. 
Pensé que tenía los nervios templados, pero 
aquí es todo tan horrible que apenas puedo 
dormir... solía dormir con la ventana abierta, 
sólo las abría un poquito antes de meterme en 
la cama. Cuando estás conmigo en la cama, 
las cosas no son tan malas... de verdad que 
disfruto un montón de todo... pero los perío- 
dos de sueño ¡Buf! —se rodeó con sus pro- 
pios brazos—. Puedes decir de ellos lo que te 
plazca, incluso puedes hablarme del cansan- 
cio mental y te daré la razón, pero... Me tum- 
bo en la cama, tensa y rígida, y la cabeza se 
me va como si fuera un cohete. Peggy y yo 
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nos acostamos juntas, abrazadas como dos ni- 
ñas pequeñas. Me avergienza decirlo, pero es 
la única manera que tenemos de dormirnos. 

—Lo lamento, campeona —la abrazó con 
más fuerza—. Lo lamento tanto que no tengo 
palabras. Estás nerviosa, pero no voy a dejar 
que te derrumbes; puedes tener esa seguridad. 
Lo único que sucede es que no estás acostum- 
brada a estar fuera de casa durante mucho tiem- 
po, y no te sientes cómoda en otro lugar. El 
motivo por el que te sientes segura a mi lado, 
es por que yo me siento como en casa en cual- 
quier sitio... si no fuera por la temperatura y 
todo eso. 

— Vale... probablemente —Dorothy se 
mordió el labio inferior— No sabía que era 
una mujer pegajosa, pero eso parece. Es que 
me da terror tener que irme a la cama. 

—Levanta el ánimo, cariño —Hizo una 
pausa— Me gustaría poder estar a tu lado con- 
tinuamente... ya sabes cuánto lo deseo... pero 
no queda mucho. Vamos a arreglar el autobús 
y nos largaremos inmediatamente. 

La muchacha lo empujó dentro de la habi- 
tación, lo siguió, cerró la puerta y le puso am- 
bas manos en los hombros. 

—Dick Seaton —le dijo mientras enroje- 
cía violentamente. No eres tan simple como 
yo pensaba... ¡Lo eres más! Si no eres capaz 
de decirlo después de una historia tan 
lacrimógena, lo diré yo. No existe ninguna ley 
que diga que, para ser legal, un matrimonio 
deba llevarse a cabo en la Tierra. 

El la abrazó fuertemente su emoción era 
tan intensa que no pudo hablar durante un 
minuto. Luego, dijo: 

— Jamás se me ocurrió una cosa así, Dottie 
—le dijo en voz baja y vibrante—. Y si se me 
hubiera pasado por la imaginación, jamás lo 
habría dicho en voz alta. Estando como estás 
tan lejos de casa, yo... 

—Eso no tiene nada que ver —le interrum- 
pió ella sin dejarle terminar la frase— ¿No te 
das cuenta, pedazo de asno, cabeza de ladri- 
llo, que tenemos todo lo necesario? Nos nece- 
sitamos el uno al otro. Al menos yo te necesi- 
to mucho... 

—Di —nos necesitamos—, es lo correc- 
to. —le dijo él lleno de orgullo. 

—Naturalmente, a mi familia le habría 
gustado presenciar la boda... pero, incluso eso 
tiene sus ventajas. Á mi padre le habría hecho 
ilusión una boda por todo lo alto, y a ti tam- 
bién. Así que es mucho mejor que nos case- 
mos aquí. 

Seaton, que había estado intentando decir 
alguna palabra, le puso una mano sobre los 
labios para silenciarla. 

—Dottie, estoy convencido de ello; lo he 
estado desde que salimos del shock. Soy tan 
feliz que no puedo expresarlo con palabras. 
Cada vez que pensaba en la boda me asusta- 
ba. Hablaré con el kardefix a primera hora de 
la mañana... ¿O qué tal si lo despertamos ahora 
mismo y le decimos que nos case? 

—¡Oh, Dick, sé razonable! —sin embar- 
go, los ojos de Dorothy brillaban de pura ale- 





gría— Jamás hagas eso. Incluso mañana sería 
demasiado precipitado. Y Dick, habla con 
Martin ¿quieres? Peggy está más aterrorizada 
aún que yo; y Martin, nuestro viejo y querido 
torpe, es aún menos capaz que tú de mover él 
primero un solo dedo en lo referente a bodas y 
cosas así, Y a Peggy le da mucho miedo suge- 
rírselo. Dice que antes de hacer semejante cosa 
sería capaz de colgarse del cuello. 

—;¡Ajajá! —Seaton la levantó en vilo y la 
puso a la distancia de sus brazos— Veo una 
luz al final del túnel. Pensaba que existía al- 
gún tipo de trampa en toda esta maniobra. 
Mentira... tan falso como un billete de nueve 
dólares. Ya me estaba sonando extraño todo, 
incluso el numerito de la lágrimas... pensé que 
me estaba portando mal contigo. Pero quieres 
que haga un trabajo de casamentero ¿eh? 

-—(Qué te crees? ¿Qué no soy capaz de 
hacerlo por mí misma? Pues tienes razón, Dick 
—se abrazó a su cuello ruborizada de felici- 
dad—. Sólo un poquito, una pizquita de nada; 
eso será todo. 

Seaton abrió la puerta. 

—'¡Mart, ven aquí con Peggy! 

—;¡Por Dios, Dick! ¡Ten cuidado! ¡Lo vas 
a estropear todo! 

—No, de eso nada. Déjamelo a mí... Ad- 
mito humildemente que soy un maestro y un 
mago en estas artes. Sutil como un zorro. 

La otra pareja se les unió en el dormitorio. 

—Dottie y yo hemos estado charlando 
sobre algunas cosillas, y hemos llegado a la 
conclusión de que hoy es un día perfecto para 
una boda. Ella está asustada de este día conti- 
nuado sin noches, y yo dormiría mucho más 
tranquilo si supiera dónde se encuentra en cada 
momento en lugar de tener que imaginármelo. 
Nos haría muy felices si opinárais igual e hi- 
ciéramos una boda doble. ¿Qué os parece? S1 
decís algo diferente a Sí, a ti, Mart, te ato como 
a una longaniza y a ti, Peg, te subo sobre mis 
rodillas y te pongo el culo colorado. Os doy 
un segundo para meditarlo. 

Margaret enrojeció violentamente pero 
abrazó con más fuerza a Crane. 

—Me sobra tiempo para la respuesta —le 
respondió Crane—. Una boda aquí sería reco- 
nocida en cualquier lugar; al menos eso creo... 
con un certificado en regla... si algún tribunal 
lo considerara nulo siempre podríamos volver 
a casarnos... Considerando las circunstancias 
creo que sería lo mejor —dijo Crane mientras 
bajaba la mirada hacia Margaret y enrojecía al 
ver sus ojos brillantes y su sonrisa de felici- 
dad—. Nada de todo el universo es más since- 
ro que nuestro amor. Naturalmente, es asunto 
de la novia establecer la fecha. ¿Peggy? 

——Cuanto antes, mejor —le dijo Margaret 
enrojeciendo de nuevo— ¿Has dicho que hoy, 
Dick? 

—Eso es lo que he dicho. Me iré a hablar 
con el kardefix tan pronto como nos levante- 
mos —y las dos parejas se separaron. 

—Soy feliz más allá de las palabras —su- 
surró Dorothy al oído de Seaton mientras se 
despedía de él con un beso— Además, no me 





importa un comino que esta noche pueda dor- 
mir O no. 


Capítulo Diecinueve 


Seaton se despertó sudando e incómodo, 
pero con el corazón saltando de alegría ¡Era el 
día de su boda! Saltando de la cama, abrió los 
grifos de agua fría de la piscina, que se llenó 
en unos momentos. Lanzándose con facilidad 
al agua, la atravesó limpiamente buceando... 
y salió del agua rápidamente con un jadeo de 
asombro. Dunark había cumplido fielmente su 
promesa: el agua se encontraba a sólo un par 
de grados por encima del cero. Tras unos mi- 
nutos de nadar vigorosamente en el agua he- 
lada, se frotó vigorosamente con una toalla, 
se afeitó, se vistió y elevó su poderosa voz para 
cantar a voz en grito el coro de la marcha nup- 
cial de La Doncella de la Rosa. 


-—Rise, sweet maid, arise, arise; 

—Rise, sweet maid, arise, arise; 

—"Tis the last fair morning for thy maiden 
eyes, 


Entonó lleno de alegría, sintiéndose lleno 
de vida, hasta que se sintió sorprendido cuan- 
to Oyó que se le unían otras tres voces (sopra- 
no, contraalto y tenor) para continuar con la 
canción desde las habitaciones adyacentes. 
Abrió la puerta. 

—Buenos días, Dick, pareces feliz —le 
dijo Crane. 

—Y todos vosotros también ¿Por qué 
será? ¡Mirad qué día es hoy! —les dijo mien- 
tras abrazaba a Dorothy ardientemente. — 
Además, he encontrado esta mañana agua fría. 

—Todo el mundo que estuviera en un ra- 
dio de un kilómetros se ha percatado de tu 
hallazgo —rió Dorothy— Nosotras la calen- 
tamos un poco. Me gusta el agua fría, pero no 
el agua helada ¡B-r-r-r-r! 

—No sabía que supiérais cantar, chicos! 
—les dijo Margaret. 

—-Y no sabemos —le aseguró Seaton—. 
Cantamos en la ducha para pasar el rato. Pero 
sí parecía como si tu tuvieras formación musi- 
cal. 

—¡0Os puedo asegurar que canta, y muy 
bien! —exclamó Dorothy—. ¡No lo había sa- 
bido hasta ahora, pero es la soprano solista en 
la Primera Iglesia Episcopal, nada menos! 

— ¡Vaya! —exclamó Seaton— $1 puede 
aguantar la humillación, podremos formar un 
cuarteto para ganarnos la vida... cuando no 
haya ningún crítico delante. 

Los cuatro permanecieron en silencio, pen- 
sando en lo que les depararía el día, hasta que 
Crane rompió el silencio: 


(1) Despertad, gentil doncella, arriba, arriba; / 
Despertad, gentil doncella, arriba, arriba; / Esta es 
la última mañana gloriosa que verán tus ojos 
virginales, 
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-—Sé que tienen aquí sacerdotes, y tengo 
algunos conocimientos sobre su religión, pero 
son muy vagos. Tú sabes más de su religión 
que nosotros, Dick... explícanos algo mientras 
esperamos. 

Seaton se mantuvo pensativo unos instan- 
tes, con el ceño fruncido. Como alguien que 
estuviera recorriendo el índice de un libro, 
buscaba la respuesta para Crane en el amplio 
almacén de información osnomiana que había 
formado con los datos de Dunark. Al fin ha- 
bló, más despacio que de costumbre y utili- 
zando un lenguaje mucho más culto que de 
costumbre. 

—Hasta donde soy capaz de entenderlo, 
consiste en una peculiar mezcla de teología y 
evolución darwiniana (o su equivalente 
osnomiano), con algunos rasgos puramente 
prácticos o de determinismo económico. Creen 
en un ser superior, su equivalente en inglés 
viene a ser algo así como la Primera Causa. 
Reconocen la existencia de un principio vital 
inmortal y desconocido; un alma. Creen que 
la Primera Causa ha establecido la superviven- 
cia de los más aptos como ley fundamental, y 
a eso se debe la perfección de sus cuerpos... 

— ¡Físicos perfectos! Pero si son débiles 
como niños... —exclamó Dorothy. 

—Eso se debe a la baja gravedad —le ex- 
plicó Seaton—. Como habrás comprobado, un 
hombre de mi talla, pesa aquí unos sesenta 
kilos escasos, así que no necesita más múscu- 
los para mover su cuerpo que los que necesita 
un niño de doce años en la Tierra. Hasta cual- 
quiera de vosotras dos, chicas, seríais capaces 
de tumbar al más fuerte de los osnomianos. 
Probablemente, a Dunark le haría falta toda 
su potencia muscular para limitarse a mante- 
nerse de pie en la Tierra. 

Considerando este hecho, tienen un cuer- 
po magníficamente desarrollado. Han conse- 
guido este estado físico eliminando a los más 
débiles. No tienen hospitales para los de cuer- 
po o mente débiles; todos son ejecutados. Esta 
misma práctica es la que utilizan para mante- 
ner su pureza moral y espiritual... el vicio lo 
desconocen prácticamente. Una vida y un pen- 
samientos puros generan un físico y una men- 
te más fuertes. 

—Especialmente por que corrigen los erro- 
res físicos y mentales de esa manera tan terri- 
ble que nos contó Dunark,—puntualizó 
Margaret. 

—Quizá, aunque ese extremo es discuti- 
ble. Tienen la firme creencia de que cuanto 
más puro sea el individuo, más rápido evolu- 
cionará y antes alcanzará lo que ellos llaman 
la Meta Final y la totalidad del conocimiento. 
Con la creencia de que sólo los sujetos mejor 
preparados han de sobrevivir, y pensando que 
ellos son la raza perfecta, el completo extermi- 
nio de la nación de Mardonale y de todos sus 
individuos es una meta que deben alcanzar. 

—Sus ministros son elegido de entre los 
individuos más perfectos, pertenecientes a una 
rama cercana a la familia real, que es perfecta, 
y así debe mantenerse. Si su sangre descen- 





diera de calidad, la familia real sería destitui- 
da y la sustituiría una familia más perfecta. 
Todos los mandatarios son fuertes, vigorosos 
y limpios; y han de ser tan buenos soldados 
como políticos. 

Un sirviente anunció la llegada del empe- 
rador y de su hijo para atender los asuntos de 
estado; y, una vez que se hubieron 
intercambiado todos los ceremoniosos saludos, 
todos se dirigieron al comedir para tomar la 
primera comida. Después de esta, Seaton anun- 
ció su petición de realizar una boda doble, 
noticia que llenó de alegría al emperador. 

—Kardefix Seaton, nada nos complacería 
más que llevar a cabo tal ceremonia en pala- 
cio. El matrimonio entre personas tan perfec- 
tas como vosotros cuatro es lo que exige la 
Primera Causa, de la que nosotros somos fie- 
les cumplidores. Á parte de esta razón, resulta 
de un alto honor para cualquier gobernante el 
recibir la petición de unir en matrimonio a otro 
kardefix ¡Y vosotros nos estáis duplicando 
semejante placer! Os lo agradecemos, y nos 
aseguraremos de hacer de esta ocasión algo 
memorable. 


0 
¡ Y cómo te va a molestar a ti algo así! 

— Ajá, ya me está molestando —le respon- 
dió ella con una explosión de carcajadas—. 
Lloraré amargamente durante toda la 
celebración...no, no lo creo. Creo que vas a 
ser tú el que sufra en silencio ¿verdad? 

—Tan en silencio como me sea posible. 
Hecho —le dijo con acento amargado. De re- 
pente ella adoptó una actitud seria. 

—Siempre quise tener una boda por todo 
lo alto, Dick... pero recuerda que lo rechacé y 
me limité a imaginármela. 

—Siempre lo recuerdo, cariño. Como dije 
una vez, y vuelvo a repetir, eres lo más mara- 
villoso y grande de todo el universo. 

Cuando Dunark hubo terminado de reali- 
zar sus llamadas, Seaton habló con él. 

—-Dottie me ha comentado en privado que 
le gustaría disponer de un vestido hecho de la 
misma tela que los tapices... digamos que del 
mismo material pero con diferente estampado 
y más fina. 

——Cuenta con ello —le dijo Dunark. En 
las ceremonias importantes de estado todos 
llevamos túnicas oficiales. Pero vosotros dos, 


...2l Él, Mart, te ato como a una 
longaniza y ati, Peg, te subo 
sobre mis rodillas y te pongo el culo 


colorado... 


—Nada de grandes fastos, por favor —le 
dijo Seaton— Nos bastará con una sencilla ce- 
remonia. 

— Vamos a convocar al karbix Tarnan para 
que lleve a cabo el rito —continuó hablando 
Roban sin prestar atención a sus palabras—. 
Nuestra hora establecida para realizar matri- 
monios es la que sigue a la cuarta comida. ¿Les 
parece bien e todos los implicados? 

A todos les pareció bien. 

—Dunark, ya que tú estás más familiari- 
zado con las costumbres de nuestros ilustres 
visitantes, te harás cargo de todo —dicho esto, 
el emperador abandonó la sala. 

Dunark tomó un micrófono y comenzó a 
realizar llamadas. 

Los ojos de Dorothy se iluminaron de ale- 
gría. 

—Deben estar preparando una ceremonia 
por todo lo alto, Dick... ese karbix es la máxi- 
ma dignidad de su iglesia ¿verdad? 

—Sí, y también es el comandante en jefe 
de todas las fuerzas armadas de Kondal, Des- 
pués de Roban es el hombre más poderoso de 
todo el imperio. Van a montar un auténtico es- 
cándalo... Vale, esto va a hacer que la boda 
más impresionante que hayas visto en Was- 
hington parezca una fiestecita de cumpleaños. 
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los varones, no queréis llevarlas, por un moti- 
vo u otro. 

—Nos vestiremos con pantalones blancos 
y camisas informales. Como ya sabes... si eres 
capaz de localizar la información, mientras que 
las mujeres visten en las bodas de manera re- 
buscada y fuera de lo común, los hombres so- 
lemos llevar traje y corbata. 

—Cierto —el ceño de Dunark se frunció 
con perplejidad—. Otro de esos extraños sin 
sentidos. Sin embargo, ya que vuestra vesti- 
menta será algo que jamás han visto los 
kondalianos, resultaréis más impresionantes 
que las propias novias. 

—He convocado a los mejores sastres y 
modistas para que se encarguen de los vesti- 
dos. Será mejor que discutamos los detalles y 
ceremonias de la boda antes de que lleguen. 
Estas bastante familiarizado con nuestras cos- 
tumbres, pero en el asunto que nos ocupa quie- 
ro que quede todo perfectamente claro. Cada 
pareja se casa dos veces: el primer matrimo- 
nio está simbolizado por el intercambio de bra- 
zaletes muy sencillos. Este matrimonio dura 
dos años, periodo durante el cual cualquiera 
de los dos puede divorciarse con sólo anun- 
ciar su intención. 

—Hmmmm.... —gruñó Crane— Ese sis- 
tema de matrimonio en prueba lleva años exi- 
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giéndose entre nuestro pueblo, pero está tan 
claro que degeneraría en una especie de amor 
libre, que ningún gobernante se ha atrevido a 
darle carta blanca. 

—Nosotros no tenemos ese problema. 
Verás, tras este primer matrimonio, todas las 
parejas, desde las de clase más baja hasta las 
de la clase alta, pasan por un examen mental. 
Cualquier persona que muestra algún tipo ba- 
jeza moral es eliminada. 

Como no se produjeron más preguntas, 
Dunark siguió hablando: 

—Al finalizar este plazo de dos años, se 
lleva a cabo el segundo matrimonio, siendo 
este ya irrompible. Los brazaletes sencillos son 
sustituidos por otro enjoyados. En el caso de 
personas pertenecientes a la clase alta, ambas 
ceremonias puede resumirse en una sola. En- 
tonces, hay que llevar a cabo una tercera cere- 
monia, que sólo se realiza entre miembros de 
la nobleza, en la que se hacen votos de fideli- 
dad durante toda la eternidad y se intercambian 
los faidons, los brazaletes de la eternidad. Es- 
toy prácticamente convencido de que vosotros 
cuatro querréis hacer la ceremonia de la eter- 
nidad, pero eso no es suficiente: debo estar 
completamente convencido. Por tanto, si al- 
guna pareja elige la ceremonia de la eterni- 
dad, debo examinarla aquí y ahora; de otra 
manera, si alguno de vosotros fuera rechaza- 
do por Tarnan, no sólo me decapitarían a mí, 
si no que mi padre se sentiría intolerablemen- 
te desgraciado. 

—-¿Eh? ¿Por qué? —le preguntó Seaton. 

—Por que soy vuestro responsable —le 
respondió Dunark en voz baja— Ya oísteis 
cómo mi padre me responsabilizaba de que los 
preparativos de vuestros matrimonios, los pri- 
meros de este tipo en la historia kondariana, 
se llevaran a cabo cuidadosamente y con todo 
detalle. Si sucediera algo tan espantoso como 
un rechazo, sería culpa mía; sería decapitado 
en el mismo momento por incompetente. Mi 
padre se quitaría la vida, por que sólo un in- 
competente delegaría una tarea de tal impor- 
tancia en otro incompetente. 

— ¡Vaya código! —le susurró Seaton a 
Crane en voz muy baja— ¡Vaya código! — 
luego añadió dirigiéndose a Dunark: 

—Pero supón que tu no me rechazas y 
Tarnan sí lo hace ¿Qué sucedería entonces? 

—Es imposible que suceda tal cosa. Los 
electroencefalogramas no mienten y no pue- 
den ser falsificados. Sin embargo, no existe 
limitación alguna. Tienes libertad absoluta para 
elegir cualquiera de los tres tipos de matrimo- 
nio. ¿Cuál es tu elección? 

—_Quiero casarme de la mejor de las ma- 
neras, y durante cuanto más tiempo mejor. Voto 
por la boda eterna, Dunark. Tráete tu equipo 
de análisis. 

—Lo mismo para mí, Dunark —le dijo 
Dorothy con el aliento contenido. 

—Primero una pregunta —les dijo 
Crane— ¿Eso significa que mi mujer podría 
romper sus votos sí se casara otra vez tras mi 
muerte? 





—De ninguna de las maneras. Mueren 
hombres jóvenes todos los días; y sus mujeres 
vuelven a casarse. La mayoría de nuestros 
hombres tienen más de una esposa. Algunos 
matrimonios sí quedan vinculados por la eter- 
nidad tras la muerte de uno de sus miembros... 
es igual que en vuestro sistema químico: un 
número variable de átomos forman compues- 
tos estables. 

Crane y Margaret también acordaron adop- 
tar el matrimonio eterno. 

—-En vuestro caso, sustituiremos los ani- 
llos por brazaletes. Tras la ceremonia, los hom- 
bres podrán deshacerse de ellos si así lo de- 
sean. 

—;¡ Yo no! —exclamó Seaton— Lo lleva- 
ré el resto de mi vida. 

Crane también afirmó lo mismo. 

—Entonces, vamos con el primer examen. 
Colocaos uno de esos casquetes, por favor — 
les dijo a Seaton y Dorothy mientras les ofre- 
cía los aparatos. 

Apretó un botón, e inmediatamente am- 
bos pudieron conocer los pensamientos del 
otro hasta en sus más mínimos detalles; y am- 
bos supieron que Dunark estaba leyéndoles el 
pensamiento, al mismo tiempo que realizaba 
cuidadosas lecturas de un aparato que soste- 
nía con ambas manos. 

—Ambos habéis pasado la prueba. Lo sa- 
bía —les dijo. Un par de minutos después les 
dio la misma respuesta a Crane y Margaret. 

—Tenía el pleno convencimiento —les 
aseguró Dunark— pero en el caso que nos 
ocupaba, con saberlo no era suficiente: tenía 
que demostrarlo de manera irrefutable... pero 
los sastres están esperando; chicas, marchad 
con ellos. 

Mientras ambas se alejaba, Dunark se di- 
rigió a los dos hombres: 

—Mientras me encontraba prisionero en 
Mardonale, escuché retazos de conversación 
sobre un descubrimiento militar, a parte del 
gas cuyos efectos sufrimos. También oí que 
ambos secretos habían sido robados de 
Kondal. Resulta paradójico que vayamos a ser 
destruidos por nuestros propios inventos. Me 
han confirmado en palacio que lo que oí es 
cierto. 

—Tranquilo, eso tiene fácil arreglo —le 
tranquilizó Seaton—. Pongamos a punto la 
Skylark, volemos hasta Mardonale y arranque- 
mos a Nalboon de su palacio... si queda algo 
del palacio y aún está vivo... y leamos su men- 
te. Y si no conseguimos a Nalboon, lo podre- 
mos hacer con algún otro ¿vale? 

—Merecería la pena intentarlo —le dijo 
Dunark— Arreglemos la Skylark y recargue- 
mos su carga de cobre lo antes posible. 

Los tres hombres se dirigieron hasta el 
hangar donde reposaba la maltrecha nave y la 
examinaron cuidadosamente. El daño en su 
interior era grave y muy extenso; muchos ins- 
trumentos estaban rotos, incluido el objeto- 
compás que marcaba la dirección de la Tierra. 

—Fue buena idea el traer tres repuestos, 
Mart. Recuérdame que te agradezca tu manía 
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de pensar a lo grande —le dijo Seaton mien- 
tras desmontaba las piezas rotas y las arrojaba 
al hangar. 

—Será mejor que las guardes, Dick —le 
dijo Dunark—. Quizá necesites esos desechos 
para más adelante. 

—Noo0o0... para lo más que sirven es para 
chatarra. 

—Entonces me los quedaré yo. Puede que 
algún día necesite esta chalarra. 

Le dio órdenes a los mecánicos para que 
todas las piezas fueran clasificadas y almace- 
nadas. 

—Bueno, creo que lo primero que hay que 
hacer es montar una bancada y empezar a arre- 
glar el blindaje —les dijo Seaton. 

—¿ Y por qué no desmontáis esa porque- 
ría y cubrimos la nave con un blindaje de 
arenak? —les sugirió Dunark— Disponéis de 
muchísima sal. 

—Esa ha sido una idea excelente. Sí, dis- 
ponemos de sal para dos años. Más o menos 
unos cincuenta kilos. 

Los ojos de Dunark se abrieron de asom- 
bro ante la cantidad mencionada, a pesar de 
sus conocimientos de las condiciones 
geológicas de la Tierra. Comenzó a decir algo 
pero se detuvo confundido; aún así, Seaton 
supo lo que iba a decir. 

—Naturalmente, podemos regalaros unos 
seis kilos ¿verdad, Mart? 

—Ciertamente. Á la vista de lo que están 
haciendo por nosotros, insisto en ello. 

Dunark les agradeció el regalo con los ojos 
brillantes y la voz emocionada aunque de ma- 
nera escueta. El mismo traslado la preciosa 
carga hasta palacio escoltado por un gran nú- 
mero de oficiales. Cuando regresó, trajo con- 
sigo un equipo completo de construcción; y 
tras asegurarse de que las vigas de la estructu- 
ra soportarían por igual el blindaje de arenak 
que el de acero, comenzó a repartir instruc- 
ciones a toda velocidad entre los operarios, 
luego se dirigió hacia Seaton. 

—Sólo una cosa más, y los hombres po- 
drán comenzar a trabajar ¿Qué grosor deseas 
que tenga el blindaje? Nuestros buques llevan 
uno de dos centímetros y medio; no nos es 
posible hacerlo más grueso por la carencia de 
sal. Pero a vosotros os sobra; y como fabrica- 
mos el blindaje por proceso de copia automá- 
tico, Os sugiero un grosor de medio metro, que 
es el grosor actual del blindaje de vuestra nave. 
De esta manera, el proceso se reducirá consi- 
derablemente al no tener que volver a tomar 
medidas y rediseñar las monturas de los caño- 
nes. 

—Entiendo. No creo que necesitemos ja- 
más semejante blindaje... pero nos va a aho- 
rrar un montón de tiempo, y además nunca 
estará de más. Adelante. 

Dunark repartió más órdenes. Luego, 
cuando los mecánicos se pusieron a trabajar a 
una velocidad inusitada, permaneció en silen- 
cio, sumido en profundas reflexiones. 

—¿Preocupado por Mardonale, Dunark? 

-—Sí, No puedo parar de pensar en esa 
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nueva arma, sea la que sea, que posee ahora 
Nalboon. 

—¿Por qué no construimos una réplica de 
vuestra nave, con medio metro de blindaje, y 
sencillamente borramos del mapa a 
Mardonale? 

—-Copiar la nave sería muy sencillo, pero 
el elemento X es algo desconocido. De hecho, 
ya sabes que aquí no puede existir. 

—Resulta evidente que has cuidado mu- 
cho de este elemento, pero nosotros tenemos 
una enorme cantidad de él... te podemos dar 
una montaña entera. 

—No puedo aceptarlo. No se trata de sim- 
ple sal. 

—Pues lo es. Podemos producir una to- 
nelada de X cada vez que se nos antoje. 

Tomó una porción del elemento y lo arro- 
jó a alguien por la escotilla de acceso. 

—Coge esta muestra y ponte en marcha. 

Seaton observaba absorto cómo los mecá- 
nicos kondalianos se ponían a trabajar utili- 
zando técnica y herramientas desconocidas en 
la Tierra. La estructura interior de la nave es- 
taba sujeta por un complejo falso techo; poco 
a poco fueron cortando las paredes y los com- 
ponentes como si estuvieran hechos de papel. 
La esfera, mantenida en el aire por medio de 
reflectores, y con las vigas y la maquinaria 
central intacta, fue cubierta por completo por 
una sustancia plástica. Pronto la sustancia ad- 
quirió una consistencia pétrea de la que se re- 
cortaron cuidadosamente todas las aperturas 
de la nave. 

Finalmente, la estructura fue lavaba con 
una solución muy diluida de sal por unos ope- 
rarios especializados que cuidaron de que no 
se perdiera una sola gota del preciado líquido. 
Colocaron cerca unas placas de platino, y co- 
nectaron a una estación de energía unos ca- 
bles plateados gruesos como la pierna de un 
hombre. Aplicaron la corriente y la masa se 
volvió casi invisible hasta que se transformó 
en arenak transparente. 

Los terrestres vieron ante sí una nave como 
jamás habían soñado. Los cincuenta centíme- 
tros de blindaje, quinientas veces más duro y 
denso que el más duro de los aceros, estaban 
formados por una sola pieza montada sobre la 
estructura diseñada por el ingeniero más fa- 
moso de la Tierra... ¡Una estructura que nin- 
guna fuerza conocida podría destruir jamás y 
conteniendo una potencia inusitada! 

Retiraron el falso techo. Las columnas, los 
tabiques y todos los elementos estructurales 
fueron pintados de negro para hacerlos per- 
fectamente visibles y opacos, mientras que de- 
jaron algunas zonas en blanco para que sirvie- 
ran de miradores. 

La segunda fase del trabajo fue construir 
un duplicado de la nave, tarea a la que asistie- 
ron Crane y Seaton con ojos maravillados. 

—Completaremos ambas naves mañana, 
excepto los instrumentos, que ajustaremos a 
nuestras necesidades. Otro equipo seguirá tra- 
bajando durante el periodo de sueño, instalan- 
do los cañones y demás armamento. 





Como las bodas se iban a llevar a cabo 
antes de la cuarta comida, los tres regresaron 
a palacio: Crane y Seaton para vestirse, Dunark 
para comprobar que todo marchaba como de- 
bía. 

Seaton se dirigió al dormitorio de Crane 
acompañado de un sirviente que portaba una 
maleta. 

— ¡Mira que no traer trajes de etiqueta! 
¡Qué vergiienza! —le dijo Seaton en broma— 
Me imaginé que habías pensado en todos los 
detalles. Me estás fallando, chico listo. 

—Eso pienso yo —le dio la razón Crane 
con calma—. Aún así, lo has hecho muy bien. 
Te felicito por tu rápida salida. Sólo Dunark 
sabrá que el blanco no es nuestro color for- 
mal. 

—Y no va a decir ni pío —le respondió 
Crane. 

Dunark llegó un poco más tarde. 

—Echanos un vistazo —le pidió Seaton— 
¿Pasamos el examen? Jamás en mi vida he 
estado tan preocupado; y te advierto que de 


sarlas. Vamos. 

A Dorothy y a Margaret las habían vesti- 
do de novias las seis mujeres de Dunark bajo 
la atenta mirada de su madre, la mismísima 
Primera Kardefix, Sitar las puso juntas y lue- 
go se alejó unos pasos para contemplar el efec- 
to. 

—:¡Sois los seres más adorables de todo el 
planeta! —gritó. 

—Si no consideramos esta horrible luz — 
murmuró Dorothy—. Me gustaría que me vie- 
ran como de verdad soy... y a mí también me 
gustaría verme así. 

Sitar rompió a reír con una risa encanta- 
dora y luego se dirigió a una de las sirvientas, 
que corrió las cortinas y pulsó un botón inun- 
dando la habitación de una luz blanca purísi- 
ma. 

—-Dunark ordenó fabricar estas lámparas 
—les dijo Sitar con gran satisfacción — Sabía 
lo que ibais a pensar. 

Los dos terrestres entraron acompañados 
por Dunark. Durante unos instantes, el silen- 


La mayoría de nuestros hombres 
tienen más de una esposa. 
Algunos matrimonios sí quedan vin- 
culados por la eternidad... 


todas las preocupaciones que me ocupan la 
cabeza, esta de vestir de blanco es la menos 
importante... pero no se me ocurre otro tipo 
de ropa más adecuado en este momento. 

Ambos iban vestidos con ropa deportiva, 
desde zapatillas de tenis hasta polos de color 
blanco. Las dos altas figuras (Crane estiliza- 
do, nervudo, completamente tranquilo; Seaton, 
ancho de hombros, lleno de músculos, movién- 
dose de un pie a otro) y los rostros, afeitados, 
y con marcas de nerviosismo por lo que se 
anticipaba, justificaron plenamente el aproba- 
do de Dunark. 

—Estáis perfectos, chicos, y no lo digo 
sólo por calmaros. 

Siguiendo inconscientemente el reflejo de 
Seaton, les estrechó a ambos las manos mien- 
tras les golpeaba la espalda y les deseaba una 
eternidad de felicidad. 

—La siguiente cita de nuestra agenda es 
que habléis con vuestras prometidas... 

—¿ Antes de la ceremonia? —le preguntó 
Seaton. 

—Sí. Y no debe evitarse. Las cogéis... no, 
no las cogéis. Ese es un detalle del que me he 
olvidado. Pensaríais (especialmente las chicas) 
que nuestros formalismos rozan lo indecor... 
no importa, no es algo que resulte divertido 
hacer en público. Limitaos a abrazarlas y be- 
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cio cubrió la habitación. Seaton fijó su mirada 
en Dorothy con asombro y casi sin creer lo 
que veía: el blanco era blanco, el rosa era rosa 
y su pelo brillaba con aquel maravilloso color 
bronce brillante característico. 

Las dos mujeres, vestidas con los trajes 
Kondalianos, presentaban una apariencia ver- 
daderamente impresionante. Ambas llevaban 
pendientes cargados de joyas, por encima de 
los cuales brillaban unas diademas engastadas 
en gemas. Sus brazos y cuellos estaban tan 
adornados con brillantes y enjoyados brazale- 
tes, gargantillas, collares y pulseras que ape- 
nas se podía ver la piel. Y los vestidos eran 
algo inimaginable. 

Estaban confeccionados con una tela de 
suave tacto, infinitamente más delicada que la 
seda formada por una finísima trama de hilos 
metálicos desconocidos en la Tierra, y que 
hacían que los vestidos se ajustaran a las cur- 
vas del cuerpo como una segunda piel. 

Para Margaret, cuyo pelo era negro y mien- 
tras que tenía una piel marfileña, la princesa 
Kondaliana había elegido una tela casi blanca, 
sobre la que había bordado intrincados dise- 
ños con innumerables joyas de brillo atercio- 
pelado. El vestido de Dorothy era de un verde 
oscuro y lustroso, cuya superficie estaba pla- 
gada de gemas púrpuras y verdes de un brillo 
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deslumbrante... las gemas típicas de este ex- 
traño mundo. 

Ambas llevaban las espesas melenas casi 
sueltas, siguiendo la costumbre kondaliana 
para las novias, y tan cepilladas que parecían 
brillantes auras. Sólo llevaban una pequeña 
diadema de extraña filigrana y cuajada de bri- 
llantes. 

Seaton desplazó su mirada de Dorothy a 
Margaret, y volvió a mirar a su prometida. Se 
sumergió en su profunda mirada violeta, llena 
de expectación y amor, más maravillosa que 
la más maravillosa piedra de su exhuberante 
atuendo. Sin hacer caso de los nobles que en- 
traba abarrotando la habitación, la muchacha 
posó ambas manos sobre los hombros de 
Seaton; él posó las suyas sobre sus redondea- 
das caderas. 

—Te amo, Dick. Ahora y para siempre — 
le dijo, y su propio violín no habría emitido 
notas más maravillosas que su voz. 

—Te amo, Dot. Ahora y para siempre — 
le respondió él; y de repente, ambos perdie- 
ron todo el sentido del protocolo. Aún así, su 
demostración de amor pareció satisfacer los 
requisitos kondalianos. 

Dorothy, con los ojos brillantes, se apartó 
de Seaton y le señaló a Margaret. 

—¿No es el ser más adorable que has vis- 
to en Loda tu vida? 

—Ciertamente, a menos que... pero deje- 
mos que Mart siga pensando que lo es. 

Acompañados por el emperador y su hijo, 
Seaton y Crane se dirigieron a la capilla; que 
si ya de por sí era un edificio esplendoroso, 
había sido decorada con aún mayor lujo. A 
través de los amplios arcos los terrestres ob- 
servaron por primera vez a los osnomianos lle- 
vando prendas de vestir; el gran salón estaba 
lleno por la más alta nobleza de Kondal vis- 
tiendo sus mejores galas. 

Mientras los hombres entraban en la sala 
por una puerta, Dorothy y Margaret lo hicie- 
ron por otra, acompañadas por la emperatriz y 
por Sitar. Los invitados se pusieron en pie y 
se inclinaron al paso de la comitiva; una me- 
lodía marcial comenzó a sonar y los dos gru- 
pos avanzaron uno hacia el otro, deteniéndo- 
se sobre una elevada plataforma en la que los 
esperaba el karbix Tarnan; un hombre atracti- 
vo y elegante que sobrellevaba con facilidad 
sus ochenta años. Tarnan elevó ambos brazos 
y la música cesó. 

El espectáculo era solemne e impresionan- 
te. La sala, de paredes forradas de metal puli- 
do y cubiertas por una intrincada decoración, 
la armonía constantemente mutable de las lu- 
ces de colores hábilmente camufladas; el gru- 
po de nobles, atentos más allá de cualquier 
influencia externa mientras el karbix elevaba 
los brazos invocando a la Primera Causa... todo 
aumentaba la solemnidad del impresionante 
momento. 

Cuando Tarnan habló, su voz, más con- 
movida de lo habitual incluso para aquellos 
que lo conocían, llegó con facilidad a todos 
los rincones de la sala: 





—Amigos míos, es un privilegio asistir 
hoy a este suceso más que notable: el enlace 
matrimonial de cuatro seres procedentes de 
otro mundo. Por primera vez en la historia de 
Osnome, un kardefix ha tenido el honor de 
participar en la boda de otro. Sin embargo, no 
se debe sólo a este hecho la memorabilidad de 
esta ceremonia; un motivo mucho más pro- 
fundo nos contempla hoy: posiblemente la 
primera vez en la historia del universo en que 
dos razas pertenecientes a mundos infinitamen- 
te distantes se encuentran y se hermanan; dos 
razas con grados de desarrollo, evolución, con- 
diciones de vida y condiciones ambientales 
completamente diferentes. Aún así, estos ex- 
tranjeros están imbuidos por el espíritu de la 
buena fe y el honor que inunda a todos ser 
merecedor de la Primera Causa, frente a cu- 
yos indiscernibles proyectos todo se convier- 
te en su humilde instrumento. 

—En honor a la amistad de nuestros dos 
mundos, procederemos con la ceremonia, 

—Richard Seaton y Martin Crane, 
intercambiad vuestras sortijas más sencillas 
con Dorothy Vaneman y Margaret Spencer. 

Así lo hicieron ante el karbix, 
intercambiando votos de amor y fidelidad. 

—_Que la Primera Causa sonría a este ma- 
trimonio temporal y lo dote de permanente fir- 
meza. Como siervo y representante de la Pri- 
mera Causa, os declaro a ambos, maridos, y a 
ambas, mujeres. Pero todos debemos recordar 
la escasa visión del mortal para penetrar el velo 


del futuro, que es diáfano cristal para el ojo 


vigilante de la Primera Causa. Aunque os 
améis unos a otros, algún día devendrá lo in- 
esperado que interferirá en la vuestra perfecta 
felicidad. Por tanto, se os concede un plazo 
durante el cual descubriréis si vuestras unio- 
nes son perfectas o no. 

Tras hacer una pausa, Tarnan continuó 
hablando: 

—Martin Crane, Margaret Spencer, 
Richard Seaton, Dorothy Vaneman: os encon- 
tráis ante nosotros para realizar los votos fina- 
les que unirán vuestros cuerpos durante toda 
la vida, y vuestros espíritus durante toda la 
eternidad. ¿Habéis considerado la solemnidad 
de este paso lo suficiente como para llevar a 
cabo este matrimonio sin dudas ni reservas? 

—Sí,— respondieron los cuatro al uníso- 
no. 

—Sostened, durante un instante, estos cas- 
quetes sobre vosotros. 

Así lo hicieron y, sobre cada uno de los 
cuatro osciloscopios, aparecieron cientos de 
líneas irregulares. Un silencio sepulcral cayó 
sobre el salón mientras Tarman estudiaba cier- 
tos trazos sobre las gigantescas pantallas, que 
eran visibles para todos los asistentes a la ce- 
remonia. 

—Veo... cada hombre y mujeres de esta 
congregación ve... que cada uno de nuestros 
cuatro visitantes posee el estado de evolución 
necesario para llevar a cabo el matrimonio eter- 
no. Retirad los casquetes... intercambiad los 
anillos enjoyados. ¿Cada uno de vosotros, en 
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su propio nombre, jura en presencia de la Pri- 
mera Causa y ante los jueces supremos de 
Kondal, que seréis leales y fieles, que ayuda- 
réis al otro elegido en todo, ya sea grande o 
pequeño; que nunca, en toda la extensión de 
la eternidad, por pensamiento u obra, vuestra 
mente, vuestro cuerpo o vuestro espíritu se 
apartarán del camino de la verdad y el honor? 

—Lo juro. 

—-Os declaro casados por matrimonio eter- 
no. Al igual que el faidon que portáis, la joya 
eterna que ningún hombre es capaz de trans- 
formar o deformar y que ofrece su brillo inte- 
rior sin cambio y sin fin, perdurará a través de 
ciclos infinitos, el metal del anillo que lleváis 
se herrumbará y destruirá; que así suceda con 
vuestros espíritus, antes separados en dos en- 
tidades y ahora formando una sola e indisolu- 
ble; que progrese en una ascensión imparable 
a través de toda la eternidad una vez que la 
base material que lo sostiene y que es vuestro 
cuerpo haya muerto y haya regresado al mate- 
rial básico del que una vez salió. 

El karbix dejó caer los brazos y los dos 
matrimonios se dirigieron hacia la puerta pa- 
sando bajo un arco de armas desenfundadas. 
Los condujeron a otro salón, donde las dos 
parejas firmaron un registro. Posteriormente, 
Dunark firmó dos certificados de matrimonio 
confeccionados en unas placas de brillante 
metal púrpura, grabadas en dos columnas pa- 
ralelas escritas en inglés y kondaliano y 
profusamente adornadas en sus bordes con 
piedras preciosas. Los testigos y jueces firma- 
ron bajo ambas columnas y las firmas fueron 
grabadas en el metal. 

Finalmente, todos fueron escoltados has- 
ta el comedor, donde se sirvió una comida ver- 
daderamente principesca. Entre plato y plato, 
los nobles fueron felicitando a ambas parejas 
y deseándoles la felicidad eterna. Tras la co- 
mida, Tarnan les habló una vez más, con una 
voz conmovida por la emoción que sorpren- 
dió a todos. 

—Toda la nación de Kondal se encuentra 
con nosotros acompañándonos espiritualmen- 
te, participando con nosotros en la bienvenida 
a nuestros invitados, cuya amistad no encon- 
traría mayor muestra que esta de invitarnos a 
tener el privilegio de asistir como testigos de 
sus matrimonios. No sólo nos han permitido 
asistir a un suceso que perdurará en los anales 
de Kondal mientras ésta exista como nación; 
si no que nos han dado muestras feacientes de 
que la Primera Causa está a nuestro lado; de 
que nuestra antiquísima reverencia por el ho- 
nor es el único medio merced al cual una raza 
es digna de eternizarse. Á la par, ellos se han 
convertido en el vehículo para mostrarnos que 
nuestro odiado enemigo, apartado por entero 
del honor, y construyendo sus fundamentos 
con el salvajismo sediento de sangre, está to- 
mando el camino equivocado y no tardará en 
desaparecer de la faz de Osnome. 

Mientras los asistentes lo escuchaban im- 
presionados por sus palabras, aún cuando no 
entendían el significado de su discurso, conti- 
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nuó hablando: 

—¿No lo entendéis? Resulta inevitable 
que dos pueblos tan enteramente diferentes 
como los nuestros posean conocimientos y 
habilidades enteramente diferentes. Estos ami- 
gos, llegados desde su remoto mundo, han 
hecho posible que tengamos la capacidad de 
construir máquinas de destrucción que destrui- 
rán por completo a Mardonale. 

Un fiero grito de alegría interrumpió el 
discurso mientras los nobles se ponían en pie, 
saludando a los visitantes con las armas 
desenfundadas. Tan pronto como volvieron a 
sus asientos, Tarnan continuó hablando: 

—Este es el designio, y la reivindicación 
de nuestra evolución se explica con igual fa- 
cilidad. Estos amigos aterrizaron primero en 
Mardonale. Si Nalboon los hubiera recibido 
con honorabilidad, el designio hubiera sido 
suyo; pero intento asesinar a sus invitados y 
robarles el tesoro, con los resultados que to- 
dos conocéis. Sin embargo, nosotros a cam- 
bio de los pobres y escasos servicios que he- 
mos sido capaces de ofrecerles, hemos recibi- 
do algo de mucho más valor que lo que reci- 
bió Nalboon; incluso si sus planes no hubie- 
ran sido neutralizados por el estado de evolu- 
ción infinitamente superior de nuestros invi- 
tados. 

Se escuchó un clamor de saludos cuando 
Tarnan tomó asiento. Los propios nobles for- 
maron una escolta de honor y condujeron a 
las dos parejas a sus apartamentos. 

A solas en su dormitorio, Dorothy miró a 
su marido con los ojos inundados de lágrimas. 

—Dick, cariño, ¿no ha sido el discurso 
más maravilloso que jamás has escuchado? 
Maravilloso, en el sentido que se le da a mara- 
villoso en nuestro viejo mundo... verdadera- 
mente maravilloso. Y ese anciano estuvo es- 
tupendo; jamás lo olvidaré. 

—Cierto que fue así, Dot. Me quedé cla- 
vado donde estaba; tanto que no fui capaz ni 
de parpadear mientras duró el discurso. 

Pero, siendo de carácter sencillo, Seaton 
había tenido suficientes solemnidades para un 
solo día. 

¿Pero sabes que aún no te he podido echar 
un buen vistazo bajo una luz en condiciones? 
Quédate ahí, cariño, y deja que me alegre la 
vista. 

—De eso nada —le respondió ella con 
tono arrubador— Yo todavía no he podido 
mirarme, y eso es tan importante como... 

—Lo es más —la interrumpió él con una 
sonrisa de felicidad—, así que pongámonos 
frente a el espejo de cuerpo entero y alegré- 
monos ambos la vista. 

—Naturalmente, pude ver a Peggy duran- 
te un segundo, pero no me acuerdo muy bien 
de ella. Sólo se que estaba ma... —se interrum- 
pió en mitad de la frase mientras se miraba en 
el espejo. 

—¿Esa soy yo?— Jadeó. —¿Es esa 
Dorothy Vaneman... quiero decir Dorothy 
Seaton? 

—Esa es Dorothy Seaton —le aseguró 





el — Sí. Indudablemente lo es. 

Se alejó unos cuantos pasos para exami- 
narse mejor en el espejo. Se levantó la falda 
muy por encima de las rodillas para estudiar 
los ligueros y las medias. Se colocó las manos 
en las caderas y comenzó a balancearlas sua- 
vemente mientras miraba fijamente la caída del 
vestido. Se dio la vuelta y repitió los movi- 
mientos, mientras observaba el larguísimo es- 
cote que dejaba la totalidad de su espalda al 
aire. Estudió fijamente el elaborado peinado y 
se dirigió hacia Seaton, con la máxima felici- 
dad reflejada en su cara. 

¿Sabes, Dick? —exclamó llena de ale- 
gría— ¡Pienso ir vestida, exactamente así, al 
baile del presidente! 

—De eso nada. No puedes. Nadie lo so- 
portaría. 

—-Que te crees eso. Pero tú no eres una 
mujer... ¡Gracías a Dios! Sencillamente, espe- 
ra y verás. ¿Conoces a esa pelirroja envidiosa, 
Maribel Whitcomb? 

-—Te he oído hablar de ella... no muy fa- 


na condición que son capaces de crear los 
kondalianos... y, créeme que lo estoy diciendo 
lleno de reservas. Tampoco sufre cambio al- 
guno sumergida en belio líquido. En otras pa- 
labras, Mart, parece que es inerte. 

—¿Has probado con los ácidos? 

—Estoy dudando de hacerlo, y también 
estoy pensando utilizar mezclas en fusión y 
cosas así. Los osnomeanos están muy atrasa- 
dos en lo que respecta a la química. Voy a ver 
si consigo otra pieza y puedo romperla, de al- 
guna manera u otra. No logro convencerme 
de que existe una estructura atómica tan den- 
sa. 

—No, eso sería impensable para mante- 
ner el buen equilibrio atómico —Crane se di- 
rigió a las mujeres— ¿Qué opináis de vues- 
tros solitarios? 

—-Son perfectamente maravillosos, y la 
montura de Tiffany es exquisita —le respon- 
dió Dorothy entusiasmada— Pero son excesi- 
vamente grandes. Me parece que son tan gran- 
des como un diamante de diez quilates. 


Toda la nación de Kondal 
se encuentra con nosotros 


acompañandonos 


espiritualmente 


vorablemente. 

—Espera a que vea esto ¡Esa zorra copiona 
y mal teñida! Se le saldrán los ojos como si se 
los arrancaran, y se morirá de envidia y frus- 
tración en el mismo momento en que me vea... 
¡No va a poder copiarme esto! 

—Vale... más proverbial que mis nueve 
decimales. Pero será mejor que nos cambie- 
mos ya, o llegaremos tarde. | 

—Valevalevale, ya voy —le respondió ella 
mientras se alejaba del espejo sin apartar la 
mirada de la imagen reflejada— De todas 
maneras, te aseguro una cosa, Dickie mío: no 
entiendo mucho de los sentimientos masculi- 
nos ¡Pero estoy para comerme! 


Capítulo Veinte 


—Estas joyas me tienen confundida, Dick. 
¿Qué son? —preguntó Crane mientras los cua- 
tro esperaban la primera comida. Levantó su 
dedo corazón, sobre el que brillaba la joya real 
de Kondal, engarzada sobre una montura de 
arenak azul transparente— Sé cómo se llama: 
Faidon. Pero es lo único que sé, 

—Eso es todo lo que sabemos. Eso y que 
en su estado natural se muestra tal cual; azul y 
transparente, emitiendo constantemente ese 
brillante fulgor azulado. No puede ser tallada, 
modificada o cortada, e incluso no puede ser 
rallada. No arde ni cambia de estado bajo nin- 
guna influencia externa, al menos bajo ningu- 


— Aproximadamente —le dijo Seaton— 
Y eso que son los más pequeños que han sido 
capaces de encontrar Dunark. Dice que han 
estado tirados por ahí durante años, ya que 
nadie quería unas piedras tan pequeñas. Ya 
sabéis que les gustan grandes. Espera a estar 
de vuelta en Washington, Dot. La gente va a 
pensar que llevas engarzado el culo de una 
botella, hasta que lo vean brillar en la oscuri- 
dad; y entonces van a pensar que tiene una 
bombilla oculta. Pero cuando corra la voz... 
¡Caray! Los joyeros van ofrecer millones de 
pavos por cada uno de ellos, para vendérselos 
por más millones aún a las viejas ricachonas 
que siempre están buscando algo que no po- 
see nadie más ¿Vale? 

—Dick tiene razón —dijo Crane pensati- 
vo— Como los llevemos siempre encima, los 
joyeros acabarán por enterarse. Cualquier ex- 
perto en joyería se dará cuenta inmediatamen- 
te de que son piezas únicas, desconocidas y 
que poseen un valor incalculable. De hecho, y 
tal y como sucede con las joyas fabulosas, nos 
van a meter en serios problemas. 

—En efecto... no había pensado en ello... 
bueno ¿Y qué hacemos? Comportémonos 
como si fueran joyas del montón, como si se 
trataran de baratijas que llevamos por puro sen- 
timentalismo, eso al menos es cierto... y, ade- 
más, nos vamos a llevar un cargamento com- 
pleto para venderlo y vivir el resto de nuestras 
vidas de las rentas; ni números rojos, ni acree- 
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dores. Y si nuestras chicas quieren llevar sus 
vestidos al Baile del Presidente, como dice Dot 
que quiere hacer, que lo haga. Nadie... nadie... 
llevaría un vestido con tres kilos de joyas en- 
garzados en él si fueran de verdad. 

—Eso al menos evitaría que alguien qui- 
siera asesinar a nuestras mujeres por los ani- 
llos exclusivamente. 

—(Has leído vuestro certificado de ma- 
trimonio, Dick? —le preguntó Margaret. 

—No. Vamos a echarle un vistazo, Dottie. 

La chica sacó el macizo y enjoyado docu- 
mento y ambas cabezas, la de pelo cobrizo y 
la de color castaño, se unieron para leer la parte 
traducida al inglés del certificado. Sus votos 
estaban reflejados allí, palabra por palabra, fir- 
mados de su puño y letra, todo ellos grabado 
profundamente en el metal. Seaton sonrió 
mientras leía en voz alta la fórmula legal gra- 
bada bajo las firmas: 

—Yo, cabeza de la iglesia y comandante 
en jefe de las fuerzas armadas de Kondal, en 
el planeta Osnome, certifico que en el día de 
hoy, en la ciudad de Kondalek, de dicha na- 
ción y planeta, se han unido en los indisolubles 
lazos del matrimonio, Richard Ballinger 
Seaton, Doctor en Filosofía, y Dorothy Lee 
Vaneman, Doctora en Música; ambos residen- 
tes en Washington D.C., Estados Unidos de 
América, en el planeta Tierra, en estricto cum- 
plimiento de las leyes de Kondal y del Distri- 
to de Columbia. 

“Tarnan, Karbix de Kondal. 

“Testigos. 

“Roban, Emperador de Kondal. 

“Tural, Emperatriz de Kondal. 

“Dunark, Príncipe Coronado de Kondal. 

“Sitar, Princesa Coronada de Kondal., 

“Marc C. DuQuesne, Washington, Esta- 
dos Unidos de América, Tierra. 

—Es un documento en toda regla —-les 
dijo Seaton. ¿Cómo sabía que este documen- 
to cumplía con los requisitos legales del Dis- 
trito?— Aunque tengo algunas dudas; “indi- 
soluble” y “eternidad” son palabras demasia- 
do gruesas para el matrimonio medio norte- 
americano. ¿Pensáis que sería mejor que nos 
volviéramos a casar cuando estemos en la Tie- 
rra? 

Ambas mujeres protestaron vigorosamen- 
te, mientras Crane decía: 

—No, no lo creo, Creo que lo mejor sería 
dejarlo tal cual y someter el documento a un 
juez. Demostraré que es indudablemente le- 
gal. 

—Yo no estoy muy seguro de eso —le res- 
pondió Seaton— ¿Existe algún precedente le- 
gal por el que la promesa dada por un hombre 
vincule su alma inmortal por el resto de la eter- 
nidad? 

—Lo dudo. Sin embargo, tengo la seguri- 
dad de que existirá tal precedente una vez que 
nuestros abogados solucionen el caso favora- 
blemente. Olvidas, Dick, que la Compañía 
Seaton-Crane, Ingenieros, tienen un departa- 
mento legal muy bueno. 

—Es cierto; lo había olvidado. Estoy se- 





guro de que se lo van a pasar estupendamente 
con ese caso. Me gustaría poder regresar a casa 
ya. 

—A mí también —dijo Dorothy— Ade- 
más, no puedo acostumbrarme a no tener no- 
ches, y... 

—-Pasa mucho tiempo entre una comida y 
otra —añadió Seaton— tal y como dijeron los 
dos gobernantes con referencia a las bebidas* 

—¿Cómo sabías lo que iba a decir? 

—Intuición marital —se rió él — aumen- 
tada y corregida por un estómago que está 
acostumbrado a recibir alimentos cada seis 
horas. 


Tras la comida, los hombres se dirigieron 
a la Skylark. Durante el periodo de sueño, los 
repulsores habían sido alineados, y las armas 
e instrumentos, incluyendo un sistema de ra- 
dio kondaliano completo, ya habían sido ins- 
talados. A excepción del combustible, ya es- 
taba lista para alzar el vuelo. La nave 
kondaliana aún carecía de combustible y de 
instrumentos. 

—¿Cómo se encuentra el asunto del co- 
bre, Dunark? —le preguntó Seaton. 

— Aún no lo sé con exactitud. Han salido 
equipos para rastrear por la ciudad todo el co- 
bre disponible, pero no van a encontrar mu- 
cho. Ya sabéis que no utilizamos el cobre con 
la misma profusión que el platino, el iridio, la 
plata y el oro; metales mucho más ordinarios 
para nosotros. Estamos trabajando a turnos 
completos para levantar la planta 
transformadora de cobre, pero aún hace falta 
tiempo para que llegue el día en que podamos 
producir cobre virgen. Voy a dedicarme a los 
instrumentos y controles... si no tenéis nada 
que hacer, os invito a que me echéis una mano. 

Ambos hombres se alegraron por ser de 
alguna utilidad; Crane estuvo encantado de 
aprender cómo funcionaba aquel metal extre- 
madamente duro y denso llamado iridio, del 
que estaban fabricados todos los instrumen- 
tos Kondaltanos. 

Camino del taller, Seaton le dijo a Crane: 

—-Pero lo que más me fascina es el arenak, 
y no sólo por su capacidad para fabricar arma- 
duras y cosas así: ¿Has observado tu navaja 
de afeitar? 

—(Cómo podría haberlo evitado? 

-—No me explico cómo puede haber un 
metal tan duro, Mart. Cuarenta años dentro de 
una máquina abrasiva de arenak (cosa que no 
aguantaría ni el polvo de diamante) para sa- 
carle filo y, a partir de ese momento, es capaz 
de afeitar a diez hombre todos los días duran- 
te un milenio sin perder un ápice de su agude- 
za. Esto es lo que yo llamo una auténtica con- 
tribución para la ciencia. 

La extraordinaria habilidad de Dunark, 
sumada a las herramientas aún más extraordi- 
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narias, hicieron que el proceso de fabricación 
de los instrumentos resultara realmente breve. 
Mientras se encontraban trabajando, el capa- 
taz encargado de la búsqueda del cobre regre- 
só para informar de la búsqueda. Habían en- 
contrado suficiente material para fabricar dos 
barras de cobre y que sobraran unos gramos. 
Las barras ya estaban instaladas en la dos na- 
ves, 

—Bien hecho, kolanix Melnen —le dijo 
Dunark alegremente— No esperaba que en- 
contraseis tanto. 

—Nos hemos hecho con cada partícula de 
cobre que había en la ciudad —le dijo el capa- 
taz lleno de orgullo. 

— ¡Estupendo! —le felicitó Seaton— Con 
una barra por nave, podemos esperarlos tran- 
quilamente. 

—No queremos que vengan; queremos ir 
allí —le dijo Dunark— Una pieza para cada 
nave no va a ser suficiente. 

—Tienes razón —acordó Seaton— No 
tenemos suficientes fuerzas como para llevar 
a cabo una invasión. Te prestaría nuestra nave; 
pero no conseguirías nada con dos. 

—No. Necesitamos al menos cuatro, y 
pienso construir ocho. Necesitamos urgente- 
mente finalizar la planta de transformación de 
cobre, pero no se me ocurre ningún método. 

—(Acelerar la construcción? Ya estamos 
construyendo a una velocidad considerable. En 
la Tierra hacen falta meses, no días, para le- 
vantar fundiciones y refinerías. 

—Tengo alguna idea al respecto, pero... 

—Con el pero nos vale —le interrumpió 
Seaton— Estás más capacitado que ninguno 
de nosotros para empujar a los hombres. 

—-Podría ser, pero... 

Mientras el príncipe kondaliano seguía 
dudando, les llegó una llamada de socorro. Una 
nave de carga estaba siendo perseguida por un 
Karlon a algunos kilómetros de distancia. 

—;¡Esta es tu oportunidad para estudiar a 
uno de esos seres, Dunark! —exclamó 
Seaton— Lo traeremos en bandeja ¡Convoca 
a tus científicos! 

La Skylark alcanzó al monstruo antes de 
que éste alcanzara al carguero. Seaton enfocó 
el rayo tractor y aplicó la máxima energía, ha- 
ciendo que la bestia se agitara arriba y abajo. 
Cuando el animal observó el relativamente 
pequeño tamaño de la Skylark, abrió su ca- 
vernosa boca y se lanzó al ataque. Seaton puso 
en funcionamiento los repulsores esperando 
que les hubieran aumentado la potencia. El 
monstruo saltó hacia atrás hasta que se situó 
entre los dos campos de energía, luchando inú- 
tilmente mientras su enorme masa pendía en 
el aire. 

Seaton mantuvo al animal dentro de los 
límites de ambos campos y, haciendo avanzar 
y retroceder la nave mientras aumentaban o 
disminuían la intensidad de los rayos de la 
Skylark, los tres terrestres consiguieron hacer 
que el monstruo tomara tierra; pero no sin que 
antes, desde la nave de Dunark, hubieran neu- 
tralizado sus terribles tentáculos. Los científi- 
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cos estudiaron a la criatura tan a fondo como 
les fue posible sin apearse de las naves y des- 
de carros blindados. 

—Me gustaría poder matarlo sin que tu- 
viéramos que hacerlo volar en pedazos —les 
dijo Dunark por radio— ¿Se os ocurre algún 
método? 

—No... a no ser que utilicemos algún ve- 
neno, y como desconocemos qué elemento 
puede resultar venenoso para esa bestia, no veo 
el caso. También podríamos liberarlo de for- 
ma controlada y observar dónde vive. 

Una vez que los científicos hubieron he- 
cho todas las investigaciones que les fueron 
posible, Seaton elevó al animal unos cuantos 
kilómetros y lo liberó de las fuerzas que lo 
retenían. Sé escuchó un fuerte crujido, y el 
karlon, intuyendo que no podía enfrentarse con 
la nave, se alejó en un rápido vuelo. 

—-¿¿Qué ha sido ese ruido, Dick? —le pre- 
guntó Crane. 

—No lo sé... ha sido algo nuevo. Proba- 
blemente le hemos roto al animal algunas pla- 
cas del blindaje —le respondió Seaton mien- 
tras dirigía la Skylark en persecución del ani- 
mal. 

Humillado por primera vez en su existen- 
cia por un adversario que podía volar y hacer- 
le frente al mismo tiempo, el karlon puso to- 
das sus fuerzas al servicio de sus inmensas alas. 
Voló sobre la ciudad de Kondalek, sobre los 
territorios que la rodeaban y paso sobre el océa- 
no. Á medida que se acercaban a la frontera 
de Mardonale, vieron que una flotilla de na- 
ves de combate se aproximaba al monstruo, 
por lo que Seaton, no deseando que vieran el 
enemigo que la Skylark había sido reparada, 
impulsó a más altura al animal. Este se dirigió 
de nuevo al océano en un vuelo perpendicu- 
lar, y Seaton enfocó sobre él un objeto-com- 
pas. 

— Adelante, bicho —murmuró— Te segui- 
remos aunque te dirijas al fin del mundo. 

Hubo un tremendo chapoteo cuando per- 
seguido y perseguidor se hundieron en las 
aguas. Dorothy tomó aire mientras se sujetaba 
a uno de los agarraderos y cerraba los ojos; 
pero sintió tan sólo levemente el choque con- 
tra la superficie del océano, tan poderoso era 
el nuevo blindaje de la Skylark y tan potente 
la energía que la impulsaba. Seaton encendió 
los focos de la navc y se sumergió más. A más 
profundidad se sumcrgió la bestia; estaba cla- 
ro que ésta poseía su hogar tanto en el aire y 
en el agua. 

La luz de los focos revelaron extrañas for- 
mas de vida, entre las que pudieron observan 
peces de ojos enormes, prácticamente ciegos 
a causa de las penumbras del fondo del mar. A 
medida que el karlon se sumergía más, los se- 
res vivos se volvieron más escasos; pero aún 
así, los terrestres pudieron observar, de vez en 
cuando, las pesadillas vivientes que habitaban 
las aplastantes profundidades de aquellos ex- 
traños océanos. Finalizando su descenso, el 
karlon se posó sobre el lecho oceánico, sol- 
tando un chorro de burbujas. 





— ¿A qué profundidad estamos, Mart? 

—A unos cinco mil metros de profundi- 
dad. Aún no hemos llegado a los seis mil. 

—Ya veo ¿Los medidores de tensión si- 
guen estables? 

—Ni se han movido del cero. 

— ¡Bien! Eso son buenas noticias, aunque 
ya me lo imaginaba, me lo acabas de confir- 
mar. Si aún tuviéramos el blindaje de acero, 
ya estarían acercándose a la zona roja. Este 
arenak es un material maravilloso. Bien, pare- 
ce que ha encontrado un sitio cómodo para 
echarse una siesta. ¡ Vamos, bicho, llévanos a 
tu casa! 

De repente, la bestia y la nave salieron dis- 
paradas. 

Al alcanzar la superficie, el monstruo de- 
cidió ganar altitud, y se elevó a tal altura que 
Seaton no pudo menos que asombrarse. 

— ¡Jamás me imaginé que ese animal pu- 
diera sobrevivir a tal altitud! —exclamó. 

—El aire es muy tenue a esta altura — 
apuntó Crane— doscientos gramos por centí- 


rante un minuto, Seaton miró de reojo a Crane. 
Este continuaba sentado ante su tablero de 
mandos, con los brazos cruzados y sonriendo 
para sí mismo. 

———¿De qué te ríes, gato de Cheshire? 

—Me estaba preguntando qué querrás 
comprobar con semejante chapuzón. Los ins- 
trumentos están parados, marcando todos cero. 
Están diseñados para el aire, no para un flui- 
do. 

—Vale, ya lo he cogido... No nos valen 
de nada las luces, ni el radar, ni... Podríamos 
construir un sonar, o un velocitómetro. 

—Hay un puñado de cosas que podríamos 
hacer; si crees que merecería la pena. 

—Naturalmente que sí. 

Tras unos minutos más, Seaton volvió a 
impulsar al animal hacia la superficie. Una vez 
más, éste se debatió con enorme furia. 

—Bueno, parece que esto es suficiente. 
Aparentemente no se dirige a casa... a menos 
que tenga su hogar bajo el cieno, cosa que 
dudo. No podemos perder más tiempo, así que 


No me explico cómo 
puede haber un metal tan 


duro, Mart 


metro cuadrado. 

—Creo que ha alcanzado su techo. Me 
pregunto cuál va a ser su siguiente movimien- 
to. 

Como si respondiera a la pregunta, el 
karlon se precipitó hacia la tierras bajas de 
Kondal: una zona pantanosa con una raquíti- 
ca vegetación venenosa y habitada por repti- 
les venenosos. A medida que se aproximaban 
al suelo, Seaton redujo la velocidad de la 
Skylark. 

—Más vale que ese bicho reduzca la ve- 
locidad, o va a reventar contra el suelo. 

Pero el animal no redujo su velocidad; si 
no que golpeó la cabeza contra el pantano y 
desapareció. 

Pillado por sorpresa por un acto tan ines- 
perado, Seaton detuvo en seco la Skylark y 
comenzó a descender con los rayos tractores 
funcionando a su máximo rendimiento. La 
primera extracción no trajo nada más que una 
inmensa porción de musgo; la segunda, un ala 
y un brazo; la tercera extrajo al animal deba- 
tiéndose con más furía que antes. 

Seaton disminuyó la potencia del rayo. 

—S$1i vuelve a sumergirse, nos vamos de- 
trás. 

—¿Soportará la nave un impacto semejan- 
te? —le preguntó DuQuesne. 

—Esta nave aguanta lo que le eches; pero 
más os vale que os agarréis bien, ya que des- 
conocemos la profundidad del pantano. 

Pero la profundidad del pantano era con- 
siderable. Una vez que la Skylark se hubo su- 
mergido, y hubo continuado su descenso du- 
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será mejor que acabemos con él. 

Los Mark Five salieron disparados, reven- 
tando el animal y haciéndolo saltar en peda- 
ZOS. 

—;¡Eh, se me acaba de ocurrir algo! —ex- 
clamó Seaton—. Podríamos haberlo subido 
hasta la órbita del planeta y lo podríamos ha- 
ber abandonado ahí. Sin aire, agua o comida, 
habría muerto en algún momento... Y habría- 
mos conseguido un especimen perfecto para 
su estudio. 

—;¡Pero, Dick, qué idea más espantosa! — 
los ojos de Dorothy centellearon mientras se 
dirigía al ingeniero— ¡Ni un monstruo como 
ese se merecería una muerte semejante!” 

—No, creo que no. Es un luchador consu- 
mado. Dejemos que, llegado el momento, 
Dunark lo haga bajo su propia responsabili- 
dad. 

La Skylark aterrizó en el aeropuerto de 
palacio justo antes de la cuarta comida, y mien- 
tras comían Dunark le comunicó a Seaton que 
la planta de producción de cobre entraría en 
funcionamiento en breves horas, y que la pri- 
mera barra de combustible estaría lista en punto 
treinta y cuatro; en otras palabras, inmediata- 
mente después de la primera comida del día 
siguiente. 

—;¡Estupendo! —exclamó Seaton— Que 
carguen primero la Kondal. Toma las prime- 
ras ocho barras y despega. ¡Fffuumm...! ¡Allá 
vamos, Mardonale! 

—Eso es imposible, como ya sabrás si 
piensas un poco. 

—Ah... ya veo... el Código. Nada más le- 
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carguero... 


jos de mi intención que lo rompas... pero po- 
dría ser... ¿No posee el Código la suficiente 
elasticidad como para prevenir situaciones 
como estas? 

—No, de ninguna manera —le respondió 
envarado. 

—Pero supón que... Te ruego me discul- 
pes, Dunark. Mi ignorancia... nunca le he pres- 
tado la suficiente atención al asunto. Tienes 
razón. Iré yo. 

—¿Qué sucede, Dick? —le susurró 
Dorothy en un aparte— ¿Qué le has hecho? 
Por un momento pensé que le iba a dar una 
lipotimia. 

—Le he dicho algo que debería haber pen- 
sado antes de soltar la lengua, — le respondió 
lo suficientemente alto como para que Dunark 
también lo oyera —tampoco debería haberte 
contado los planes que tengo en mente. Han 
cambiado por completo. La Skylark recibirá 
primero su cargamento de cobre, luego lo hará 
la Kondal. Y Dunark no despegará hasta que 
no lo hagamos nosotros primero. Desconozco 
el motivo de la misma manera que Dunark no 
llega a comprender por qué tu y yo vamos 
siempre vestidos. Un asunto de códigos de 
comportamiento. 

—¿Pero qué diferencia hay en que tardéis 
media hora más o menos en despegar? 

-—Quizá una entre un millón; con todas 
esas barras de cobre saliendo de la cinta trans- 








La Skylark alcanzó al monstruo antes de que éste alcanzara al 





portadora... no, después de todo, media hora 
de diferencia entre una nave y otra no es sig- 
nificativo. Supongo que tus hombres ya esta- 
rán cargando el platino, Dunark. 

—Sí. Ya han llenado el almacén de la 
Número Tres. 

—Buen trabajo, Seaton —intervino 
DuQuesne—. Siempre deseé obtener algún 
método para obtener platino para joyería e in- 
vestigación, y tú lo has conseguido. Ni se me 
ha pasado por la cabeza que tratarás de ganar 
un millón de pavos con este sistema; pero me 
encantaría ver alos joyerías inundadas de pla- 
tino. ¿Me pregunto cómo les sentará a los jo- 
yeros darse cuenta de que el platino deja de 
ser un elemento de alta joyería? 

—Oh, podrán seguir utilizándolo siempre 
que lo deseen —le respondió Seaton con tono 
inocente—. Al mismo valor que el acero inoxi- 
dable. 

—¿Con quién te piensas que estás bro- 
meando? —la frase de DuQuesne no fue una 
pregunta, si no una advertencia. 

A la mañana siguiente, inmediatamente 
después del desayuno, ya había la cantidad 
suficiente de barras de cobre como para car- 
gar por completo ambas naves. Primero se 
cargo la Skylark, y posteriormente la Kondal. 
Ambas naves despegaron, atravesaron los cam- 
pos aledaños a la ciudad, y aterrizaron en el 
aeropuerto de palacio. Ambas tripulaciones 


24 








desembarcaron y permanecieron alerta junto 
a sus naves; los tres americanos vestidos de 
blanco y los veinte oficiales kondalianos ves- 
tidos con sus trajes de ceremonia. 

—Toda esta ceremonia es para las naves 
—dijo Seaton entre dientes para que sólo 
Crane pudiera oírlo—. Vamos a permanecer 
aquí el tiempo suficiente como para que la 
población pueda recrearse en ellas —Sus ojos 
se elevaron para observar las naves que flota- 
ban sobre ellos— Luego aparecerán todos los 
peces gordos y los chicos importantes escol- 
tando a nuestras mujeres, todas las naves de 
guerra nos saludarán y... ¡Malditas ceremonias! 

—Pero piensa lo que van a disfrutar nues- 
tras chicas —le respondió Crane hablando de 
la misma manera que Seaton— Y, te pongas 
como te pongas, vas a tener que pasar por ello, 
así que tómatelo con filosofía. 

—Me gustaría algo más de emoción... Me 
gustaría pedirle a Dot que, en plena ceremo- 
nia, se pusiera a bailar... pero no voy a hacerlo. 
Sabiendo cómo es Dunark, tengo que aguantar 
el tipo; pero no tiene por qué gustarme. 


Capitulo Veintiuno 





De repente, el silencio se rompió. Las si- 
renas aullaron, las alarmas tronaron y se escu- 
charon pitidos por todas partes. Cada radio, 
visiset y comunicador de la ciudad y sus alre- 
dedores se pusieron en marcha. Todos esta- 
ban retransmitiendo la misma llamada: la alar- 
ma extraordinaria de invasión; de inminente y 
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catastrófico peligro proveniente del aire. 
Seaton se precipitó al ascensor más cercano; 
pero se giró inmediatamente y corrió hacia la 
Skylark incluso antes de que Dunark tuviera 
tiempo de hablarle. 

—No lo intentes, Dick... no vas a tener 
ninguna posibilidad. Todo el mundo va a te- 
ner tiempo de sobras para protegerse en los 
refugios antiaéreos. Estarán a salvo... si pode- 
mos impedir que los mardonalianos desembar- 
quen. 

—Nadie va a desembarcar... como no sea 
en el mismísimo infierno. 

Los tres se precipitaron al interior de la 
Skylark; Seaton se dirigió a los mandos de la 
nave, y Crane y DuQuesne tomaron los 
controles de la artillería. Crane abrió su 
micrófono. 

—Transmitid en inglés, y que las chicas 
no respondan —les ordenó Seaton—. Pueden 
localizar cualquier transmisión con facilidad. 
Decidles que estamos bien y que se manten- 
gan a cubierto mientras nos ocupamos de esta 
pandilla de golfos que se acerca. 

DuQuesne se apresuró a abrir caja tras caja 
de cintas de munición. 

—¿Qué prefieres primero, Seaton? No hay 
suficiente munición de ningún calibre como 
para mantener una batalla de larga duración. 

— Vamos a comenzar por los Mark Five y, 
cuando se acaben, seguiremos por los Mark 
Ten. Con eso debería resultar más que sufi- 
ciente. Si no fuera así, seguiremos con los 
Mark Four e iremos bajando de calibre. 

—De Fives a Ten; de Four para abajo. 
Oído. 

De repente, se escuchó un silbido en 
crescendo provocado por enormes toberas, 
seguido por un racimo de explosiones mien- 
tras un ala del palacio desaparecía en una nube 
de polvo y cascotes. 

El cielo estaba lleno de naves de guerra 
mardonalianas. Se trataba de varias escuadras 
de enormes destructores erizados por cientos 
de piezas de artillería. Una lluvia continuada 
de misiles estaba reduciendo la ciudad a 
runas. 

—¡Esperad! —la mano de Seaton, lista 
para impulsar la palanca de potencia, se detu- 
vo en seco—. Mirad a la Kondal... ¡Algo le 
está sucediendo! 

Dunark se encontraba sentado frente a los 
controles, y cada hombre de su tripulación se 
encontraba en su puesto; pero todos se retor- 
cían en una intensa agonía incapaces de con- 
tener sus espasmos. Mientras Seaton termina- 
ba su frase, toda la tripulación de la Kondal 
quedó inerte, inconscientes o muertos en los 
puestos que estaban ocupando. 

—Han acabado con ellos de alguna ma- 
nera... ¡Adelante! —gritó Seaton. 

La cubierta del hangar que protegía la nave 
se derrumbó y los tres hombres pensaron que 
había llegado su final, mientras una lluvia de 
proyectiles golpeaba la Skylark y explotaban 
violentamente. Pero el blindaje de arenak de 
medio metro de grosor era impenetrable y 





Seaton hizo que la nave se elevase directamen- 
te hacia el centro de la flota de Mardonale. 
DuQuesne y Crane abrieron fuego seleccio- 
nando cuidadosamente sus blancos, y dispa- 
rando con toda la rapidez que les permitía la 
escasez de munición. Cada vez que un pro- 
yectil alcanzaba una nave, ésta reventaba en 
una violenta explosión cuyo sonido hacía que 
las deflagraciones de los misiles 
mardonalianos apenas fueran audibles. 

—:¡No has conectado los repulsores, Dick! 
—exclamó Crane. 

—No, maldita sea... ¡Qué cabeza la mía! 

Los conectó y luego, mientras el insopor- 
table estrépito se reducía hasta un leve mur- 
mullo, les dijo: 

—¡Eh, deben estar repeliendo casi todo lo 
que nos viene encima! 

La Skylark estaba sufriendo en ese momen- 
to el ataque de casi todas las naves de guerra 
de la flota mardonaliana. Todas las naves ha- 


Pero esa no es la cuestión. ¿Cómo podremos 
hacerles frente? 

Los tres debatieron durante unos instan- 
tes, y posteriormente vistieron sus trajes de 
vacío, que cubrieron previamente con una es- 
pesa capa de pintura roja. Aparte de los cas- 
cos, se pusieron gafas oscurecidas casi hasta 
el negro. 

—-Con esto bastará para que podamos ha- 
cer frente a esa cosa —les dijo Seaton mien- 
tras precipitaba a la Skylark una vez más con- 
tra la flota mardonaliana. 

Le hicieron falta quince segundos a las 
naves enemigas para volver a enfocar sus pro- 
yectores, tiempo suficiente para que desapa- 
recieran volatilizadas alrededor de veinte na- 
víos de combate; pero esta vez la luz asesina 
no actuaba sola. 

Los tres hombres oyeron, más bien sintie- 
ron, una intensa y baja vibración; algo pareci- 
do a una silenciosa onda sonora, un sonido 


El cielo estaba lleno de 
naves de guerra mardonalianas 


bía abandonado su tarea de bombardeo para 
intentar derribar aquella invulnerable e 
imparable máquina de destrucción. 

Desde cada punto que rodeaba la nave, 
desde arriba y desde abajo, les llegaba un to- 
rrente de proyectiles. No se trataba sólo de 
munición de gran calibre; también recibían el 
impacto de misiles guiados (torpedos aire-aire 
guiados por radio) cargados con cabezas de 
guerra de alto poder explosivo. Pero nada con- 
seguía alcanzar el arenak. Todos los proyecti- 
les explotaban contra una barrera invisible he- 
cha de energía pura que rodeaba a la nave a 
una veintena de metros de distancia, creando 
un aura incesante de fuego y fura. 

Mientras, Crane y DuQuesne seguían 
abriendo fuego. La mitad de la flota invasora 
había sido destruida y ahora estaban disparan- 
do munición Mark Six y Mark Seven; y cada 
nave que era golpeada por un Mark Seven no 
saltaba simplemente en pedazos, si no que era 
desintegrada, volatilizada; casi desma- 
terializada. 

De repente, la lluvia de fuego que caía 
sobre ellos se detuvo y la Skylark se vio ro- 
deada por un cegador fulgor proveniente de 
un centenar de proyectores; una intensa y abra- 
sadora luz que habría consumido la carne y 
que se habría abierto paso por las cuencas de 
los ojos hasta llegar al mismo cerebro. 

—;¡Cerrad los ojos! —gritó Seaton mien- 
tras hacía avanzar la palanca de potencia— 
¡Bajad la cabeza! 

De repente, se vieron flotando en el vacío. 

—Eso ha estado a un paso de la explosión 
de una bomba atómica —les dijo DuQuesne 
incrédulo— ¿Cómo es posible que hayan sido 
capaces de generar tal cosa? 

—Lo ignoro —le respondió Seaton—. 


que golpeó los tímpanos como ningún sonido 
era capaz de hacer. Una vibración que desco- 
yuntaba las articulaciones y torturaba los ner- 
vios como si el cuerpo se desintegrara lenta- 
mente. Tan repentina fue la respuesta del ene- 
migo que Seaton emitió involuntariamente un 
aullido de sorpresa mientras volvía a remon- 
tar la nave hasta la seguridad del vacío. 

—¿Qué demonios ha sido eso? —pregun- 
tó DuQuesne a nadie— ¿Son capaces de ge- 
nerar y proyectar infrasonidos? 

—Sí —le respondió Seaton— Son capa- 
ces de hacer muchas cosas que ignoramos. 

—£$1 tuviéramos trajes de amianto... 
—<comenzó a hablar Crane, e inmediatamente 
hizo una pausa— Pongámonos toda la ropa 
que llevemos en la nave y coloquémonos ta- 
pones en los oídos. 

—Creo que podemos hacer algo mejor 
—Seaton estudió durante un momento el ta- 
blero de mandos— Voy a cortocircuitar esta 
resistencia para que pase más potencia hacia 
los repulsores. De esa manera podré crear un 
campo de vacío más intenso; lo suficientemen- 
te intenso como para que detenga cualquier 
onda que se propague por el aire. 

De regreso a la flota enemiga, DuQuesne 
se dirigió a su puesto de artillería y gritó: 

— ¡Retirada! 

Una vez situados a una distancia segura, 
DuQuesne les explicó: 

—Ese mando de artillería está cargado de 
voltaje, y posee una buena carga. Afortunada- 
mente, estoy tan acostumbrado a manejar ele- 
mentos de riesgo que jamás poso la mano com- 
pletamente en ningún objeto. La solución es 
sencilla. Guantes gruesos y petos de caucho 
es todo lo que nos hace falta. Es una suerte 
que tengas la costumbre de pilotar con guan- 
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tes, Seaton. 

—Así debieron acabar con Dunark y su 
tripulación. ¿Pero cómo es que a vosotros no 
os ha afectado? Ah, ya veo... la onda estaba 
sintonizada para el iridio; desconocen lo que 
es el acero... a menos que hayan conseguido 
una muestra en algún sitio... así que esta vez 
han conseguido la longitud de onda deseada. 

—Parece que sabes todo lo que ha sucedi- 
do —le dijo Crane— ¿Nos puedes decir lo que 
van a hacer ahora? 

—Del todo, no. Esto último ha sido una 
sorpresa... era el nuevo arma que Dunark te- 
mía tanto. Lo demás sí; pero la defensa contra 
la invasión es un asunto puramente kondaliano, 
en lo que se refiere a técnicas y materiales; así 
que nosotros vamos a tener que apañárnoslas 
solos. Con referencia a lo que va a pasar aho- 
ra... —se detuvo unos instantes para meditar, 
y luego continuó hablando— Daría algo por 
saberlo. Ya sabéis, tengo tantísima informa- 
ción en la cabeza que la mayoría de los datos 
son como recuerdos neblinosos que toman 
cuerpo justo cuando suceden las cosas. Pero 
puede que al mencionar ciertos factores. las 
respuestas salgan a la luz. Veamos... ¿Qué nos 
han echado encima? 

—Nos han echado de todo —le respondió 
DuQuesne con cierto tono de admiración—. 
Luz, ultravioleta e invisible; sonidos, 
infrasonidos y ultrasonidos y oleadas casi só- 
lidas de alta tensión eléctrica. Aún no han he- 
cho uso de rayos X, ni de partículas acelera- 
das de luz, ni de ondas hertzianas, ni calor in- 
frarrojo... 

—;¡Eso es: calor! —exclamó Seaton— Son 
capaces de proyectar una onda que induce olas 
de calor en el arenak. Disponiendo del tiempo 
suficiente, son capaces de derretir un blindaje 
de grosor regular. 

—Nuestro sistema de refrigeración puede 
hacer frente a una buena temperatura —le res- 
pondió Seaton. 

—Es cierto... aunque su límite depende de 
la cantidad de agua que llevamos a bordo... y 
cuando se nos acabe el agua, podemos preci- 
pitar la nave contra el mar y hacer que se en- 
fríe el casco... siempre y cuando dispongamos 
del tiempo suficiente. ¿Estamos preparados? 

Se lanzaron una vez más a la lucha, y pron- 
to la Skylark si vio rodeada por una flota com- 
pleta que le enviaba desde todos los ángulos 
muerte y destrucción. Una vez más, los bu- 
ques abandonaron su tarea de devastación con- 
tra la indefensa ciudad para enfrentarse a su 
enemigo más pequeño, pero increíblemente 
poderoso. Y DuQuesne, el más hábil de los 
dos encargados de la artillería, se encontraba 
ya disparando munición Mark Ten... y frente 
a cada una de aquellas explosiones increíble- 
mente violentas provocadas por los proyecti- 
les terrestres, diez o doce naves de guerra se 
vieron reducidas a sus componentes atómicos. 

Tras unos pocos minutos, el blindaje de la 
Skylark comenzó a adquirir una elevada tem- 
peratura, por lo que Seaton se vio en la nece- 
sidad a hacer que los refrigeradores, en fun- 





cionamiento ya, trabajaran a su máximo ren- 
dimiento, hasta que corrió el riesgo de sufrir 
una sobrecarga. Incluso así no fue suficiente. 
Aunque en el interior de la nave la temperatu- 
ra era confortablemente fresca, ya que el blin- 
daje de la nave, al ser tan grueso, conducía 
lentamente el calor hacia su interior. De re- 
pente, las capas exteriores de arenak comen- 
zaron a tomar un color rojo cereza que pronto 
viró al rojo blanco. Los cañones de las piezas 
de artillería, montados sobre candeleros de 
arenak, comenzaron a derretirse; por lo que 
fue imposible continuar abriendo fuego. Los 
focos repulsores también comenzaron a fun- 
dirse y a desprender ardientes gotas de arenak 
líquida, por lo que los proyectiles y misiles se 
acercaban peligrosamente. 

—Bueno, parece ser que nos han deteni- 
do de momento —dijo DuQuesne con un tono 
de voz absolutamente indiferente, como si no 
hubiera sucedido nada— Vámonos a tomar- 
nos algo. 

Se retiraron una vez más a la seguridad 
del espacio. Apenas habían comenzado a pla- 
near una nueva estrategia cuando les llegó una 
llamada por la línea general y sin codificar. 

—Karfedix Seaton... Karfedix Seaton... 
Responda, por favor... Karfedix Seaton... 
Karfe... 

—;¡Seaton al habla! 

—A quí el karfedelix Depar, al mando de 
cuatro fuerzas de choque, El karbix Tarnan me 
ha ordenado que me ponga... 

—¿Entonces le ha ordenado romper el si- 
lencio en las transmisiones? —le interrumpió 
Seaton. 

—Así lo he hecho —el karbix ni dio nin- 
guna explicación más, ni si quiera si lo había 
hecho por necesidad o por que ya no era nece- 
sario seguir manteniendo el silencio. Seaton 
comprendió ambas razones. 

—¡Bien! —Seaton procedió a explicar tan- 
to al comandante de las fuerzas como al co- 
mandante en jefe la naturaleza de la nueva arma 
de Mardonale— Karfedelix Depar, continúe 
con sus explicaciones. 

—El karbix Tarnan me ha ordenado que 
me ponga bajo su mando. Una flota 
mardonaliana se aproxima por el este. ¿Tengo 
su permiso para atacar? ¿Señor? 

—¿Puede aislar contra veinte kilovoltios 
todo el iridio con el que están en contacto di- 
recto sus hombres? 

—Eso creo, señor. 

— Aún así, no creo que sea suficiente. Si 
le es posible, tome tierra y aísle toda la nave 
antes de enfrentarse a cualquier buque 
mardonaliano. ¿Hay más fuerzas a su mando 
en ruta? 

—-Sí, señor. Tres a un cuarto de hora de 
distancia; tres más a una, dos y tres horas res- 
pectivamente, señor. 

—-Pídales que se pongan en comunicación 
y permanezca a la escucha —Seaton perma- 
neció pensativo. Tenía que nombrar a un al- 
mirante, pero no quería consultar a los man- 
dos de las escuadras, con todo Kondal a la 





escucha, si Depar tenía dotes para tal puesto. 

—Karbix Tarnan. Señor. 

—Tarnan a la escucha. 

—Señor ¿Cuál de sus oficiales, de los que 
se encuentran actualmente en vuelo, es el más 
indicado para hacerse cargo de la flota de de- 
fensa que estamos formando? 

—Señor, el karfedelix Depar. 

—Gracias, señor. Karfedelix Depar, lo 
envisto de la autoridad y la responsabilidad 
necesarias para hacer frente a la lucha que se 
aproxima. ¡Tome el mando! 

—Gracias, señor. 

Seaton soltó el micrófono. 

—AÁcabo de cometer un asesinato —les 
dijo a Crane y DuQuesne— La Skylark es más. 
rápida que cualquier proyectil, y tiene infini- 
tamente más masa. Posee un blindaje de arenak 
de medio metro de grosor... y ellos sólo dispo- 
nen de dos centímetros. La arenak no comien- 
za a fundirse hasta que no recibe una alta do- 
sis de radiación ultravioleta. Atémosla corto, 
que este baile va a ser largo. 

Una vez más, la Skylark se zambullo ha- 
cia la atmósfera. Sin embargo, en lugar de per- 
manecer quieta, se precipitó contra el buque 
más cercano a veinte unidades de potencia. 
Chocó contra la nave enemiga sin tan siquiera 
reducir su velocidad. Partido por la mitad por 
aquel proyectil, y con los propulsores y los 
motores destrozados, el buque se precipitó al 
suelo desde una altura de cuatro mil metros. 

Precipitándose de un lado hacia otro, la 
nave espacial destrozó nave tras nave de la flota 
de Mardonale. Se había convertido en un misil 
guiado: un misil irresistible que alojaba un 
cerebro humano, el cerebro de Richard Seaton, 
inundado de furia y luchando en el combate 
de su vida. 

A medida que los focos repulsores fueron 
destruidos, el murmullo de la batalla adquirió 
un sonido cada vez más elevado. Fue zaran- 
deado por terroríficos impactos, casi desvane- 
cido por los violentos giros de la nave; aún 
así, con los dientes fuertemente apretados y 
los ojos de fría mirada gris como el acero fijos 
en la pantalla, Richard Seaton continuó com- 
batiendo, Proyectil y cerebro convertidos en 
una sola máquina. 

Aunque resultaba imposible para los ojos 
seguir las trayectorias de la nave espacial, los 
mecanismos de fijado de tiro de Mardonale la 
seguían manteniendo en su foco y los proyec- 
tores continuaban enviándole una considera- 
ble porción de muerte. Las baterías enemigas 
seguían rociándola con sus ráfagas de proyec- 
tiles; pero, a diferencia de las ondas, los pro- 
yectiles se movían a una velocidad considera- 
blemente más lenta que la de la su blanco, al 
que raramente alcanzaron. Muchos buques de 
gran calado se precipitaron al suelo derriba- 
dos por el fuego de sus propios compañeros. 

Seaton echó un vistazo al termómetro. La 
aguja se había detenido muy cerca de la línea 
roja que marcaba el punto de fusión de la 
arenak. Pero, mientras la miraba, ésta comen- 
zÓ a retroceder muy lentamente. No había ya 
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suficientes buques para mantener fija la tem- 
peratura. También se sintió mucho mejor: los 
infrasonidos seguían siendo molestos, pero ya 
resultaban soportables. 

La batalla concluyó en un minuto; los bu- 
ques de guerra enemigos que quedaban en el 
aire se retiraron a toda velocidad. Pero inclu- 
so en su retirada continuaron con su destruc- 
ción, convirtiendo su camino de regreso en un 
reguero de destrucción. Casi decidido a per- 
mitirles la retirada, Seaton cambió de opinión 
en cuanto vio lo que estaban haciendo con las 
ciudades sobre las que pasaban. Se lanzó en 
su persecución, y hasta que no hubo derriba- 
do el último buque, no hizo aterrizar a la 
Skylark entre las ruinas de lo que había sido 
una vez el palacio. Aterrizó al lado de la 
Kondal, que aún se encontraba derribada en 
el sitio en el que había caído. 

Tras varios intentos por recuperar la tota- 
lidad de sus sentidos, los tres hombres fueron 
capaces de ponerse en pie. Abrieron la escoti- 
lla de acceso y saltaron fueran, sin tocar la ar- 
diente estructura de la nave. La primera ac- 
ción de Seaton fue la de llamar a Dorothy, 
quien le comunicó que la familia real saldría 
al exterior tan pronto como los ingenieros lo- 
graran abrirse paso. Á continuación, los tres 
hombres se quitaron los cascos, revelando unas 
facciones pálidas y agotadas, y se dirigieron 
hacia la Kondal. 

—No hay manera de entrar... ¡Ah, bien! 
¡Se han levantado! 

Dunark abrió la escotilla, y salió dando 
tumbos. 

—-Os estoy tan agradecido que ofreceros 
mi vida sería poca cosa —les dijo con una voz 
quebrada más por la emoción que por la expe- 
riencia vivida mientras daba la mano a los tres 
hombres—. He permanecido consciente la 
mayor parte del tiempo, y he podido presen- 
ciar lo sucedido. Habéis salvado a la nación 
de Kondal. 

—Gracias, aunque no es para tanto —le 
respondió Seaton incómodo—. Ya antes am- 
bas naciones han sufrido una serie de raids. 

—Cierto; pero jamás habíamos sufrido 
nada parecido a esto. Esto debe ser el final. 
Pero debo darme prisa; te ruego que dimitas 
de tu cargo, Dick, para que pueda restaurar al 
karbix. Naturalmente, la Kondal será el bu- 
que insignia. 

Seaton se cuadró y saludó. 

—Kofedix Dunar, señor, le cedo mi man- 
do. 

—Karfedix Seaton, señor, agradeciéndo- 
le los servicios prestados, acepto con gusto su 
mando. 

Dunark se alejó deprisa, hablando con los 
oficiales supervivientes de las naves que ha- 
bían tomado tierra. 

Pocos minutos después, el emperador y su 
corte aparecieron rodeando un grupo de rui- 
nas. Dorothy y Margaret gritaron al unísono 
cuando vieron los cansados rostros de sus es- 
posos y los trajes que goteaban algo de color 
rojo. Seaton corrió hacia Dorothy mientras se 





quitaba el traje. 

—No es nada más que pintura roja —le 
aseguró mientras la levantaba del suelo, 

Por el rabillo del ojos vio cómo los 
kondalianos miraba boquiabiertos de asombro 
a la Skylark. Se giró para mirar. ¡La nave era 
una bola de hielo y nieve! 

Mientras Seaton regresaba con la chicas 
después de desconectar los refrigeradores de 
la nave, Roban se les acercó para agradecerles 
a los terrestres, en nombre de toda la nación, 
los servicios prestados. 

—¿Se le ha ocurrido, kardefix Roban — 
le preguntó Margaret con gran educación — 
que, de no haber sido por su rígido cumpli- 
miento del Código, ninguno de nosotros, los 
terrestres, habríamos estado sobre Osnome 
cuando Mardonale les atacó? 

—No, hija mía... no lo he pensado... y no 
consigo verle la lógica a tu pregunta. Te ruego 
que me lo expliques. 
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Crane al unísono; a continuación, Roban dio 
un paso al frente y, tras ofrecerle una pesada 
bolsa a DuQuesne, le colocó en la muñeca 1z- 
quierda el emblema de la Orden de Kondal. 

—Te doy la bienvenida, kardefix 
DuQuesne, a la más alta nobleza de Kondal. 

A continuación, ajustó alrededor de la 
muñeca de Crane un brazalete de metal de 
color rojo rubí que llevaba incrustado un dis- 
co profusamente enjoyado ante cuya visión los 
nobles saludaron. Seaton, sospechando de qué 
se trataba, se sintió sorprendido. 

—Kardefix Crane, te invisto con este sím- 
bolo que proclama, a lo largo de todo el 
osnome kondaliano, que eres mi representan- 
te y que posees mi autoridad ante todas las 
cosas, grandes y pequeñas. 

Acercándose a Seaton, Roban levantó en 
su mano un brazalete que presentaba siete dis- 
cos para que todos los presentes pudieran con- 
templarlo. Los nobles se arrodillaron mientras 


Chocó contra la nave 
enemiga sin tan siquiera reducir su 


velocidad 


—La intención de Dick fue que las prime- 
ras ocho barras de cobre fueran cargadas en la 
nave de Dunark y que éste se dirigiera a 
Mardonale. A continuación, nosotros habría- 
mos cargado las siguientes cuarenta barras... 
que habrían tardado en fabricar media hora... 
y habríamos partido hacia la Tierra. Más tar- 
de, cuando Dunark hubiese llegado sobre 
Mardonale, habría sido derribado ¿Verdad? 

— Indudablemente... Ahora comienzo a 
entender, pero continúa. 

—¿Cuánto tardó, aproximadamente, en 
llegar hasta aquí la flota mardonaliana? 

—Unas cuarenta horas vuestras. 

-—Entonces, asumiendo que Dunark no se 
hubiera entretenido en su viaje, nosotros ha- 
bríamos partido de viaje en treinta y nueve 
horas y media... ¡Pero eso no es apenas tiem- 
po! ¡Ya se encontraban en marcha cuando no- 


» sotros hubiéramos comenzado a cargar el co- 


bre! 

—Myy cierto, hija mía, pero el resultado 
final habría sido exactamente el mismo. Os 
habríais ido hacia una hora, y para nosotros 
habría sido como si os hubierais ido hace cien 
años. 


El kardefix Roban se encontraba frente a 
los terrestres. Á sus espaldas se alineaba toda 
la familia real, los altos oficiales y la nobleza; 
más atrás se amontonaba una multitud. 

—-¿Se me permite, karfedo, que os recom- 
pense humildemente por los servicios que ha- 
béis prestado a mi nación? —Les preguntó 
Roban. 

—Se os permite —respondieron Seaton y 
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que el pueblo se postró. 

—Kardefix Seaton, no existe, en idioma 
alguno hablado por los hombres, palabras para 
expresar nuestra deuda contigo. Como ínfimo 
y parcial reconocimiento de nuestra deuda, te 
invisto con estos símbolos, que declaran que 
eres el Gran Señor, la primera y última autori- 
dad sobre todo Osnome. 

Levantando ambos brazos sobre la cabe- 
za, continuó hablando: 

—Que la gran Primera Causa os sonría a 
lo largo de todo vuestro camino hasta que des- 
cubráis el Misterio Definitivo; que vuestros 
descendientes alcancen la Meta Definitiva. 
Adios. 

Seaton, en respuesta, pronunció un breve 
discurso lleno de sentimiento y los cinco te- 
rrestres se dirigieron a su nave. Mientras se 
aproximaban a la Skylark, el emperador y toda 
la nobleza se inclinaron dos veces... un raro 
honor. 

— ¿Qué hacemos ahora? —les susurró 
Seaton— Se me han acabado las ideas. 

—Inclinarnos, naturalmente —le respon- 
dió Dorothy. 

Se inclinaron, lenta y profundamente, y 
penetraron en la nave espacial; y mientras la 
Skylark se elevaba por el cielo, la flota real de 
Kondal disparó sus cañones en saludo. 


Capítulo Veintidós 


Los primero que hizo DuQuesne al llegar 
a la intimidad de su camarote, fue abrir la bol- 
sa que le había regalado el emperador. Espe- 
raba encontrarla llena de raros metales, quizá 

















Te haré pedazos con 
del laboratorto... 


algunas joyas; pero todo el metal que encon- 
tró fue el de un tubo fuertemente aislado... 
¡Medio kilo de radio metálico! 

Los elementos de menos valor del regalo 
recibido consistían en cientos de diamantes, 
rubíes y esmeralda de diversos tamaños y de 
una perfección extrema. Siendo elementos me- 
ramente ornamentales para Roban, éste había 
sido consciente de su valor en la Tierra. Á este 
tesoro de piedras preciosas, Roban había aña- 
dido una buena cantidad de joyas, de gran va- 
lor económico y artístico, típicas de su mun- 
do; sólo faltaba en la colección el faidon. La 
tranquilidad innata de DuQuesne casi lo aban- 
donó a medida que revisaba el contenido de la 
lista y lo evaluaba. 

Sólo el radio tenía un valor de millones de 
dólares; y el científico que llevaba en el inte- 
rior comprendió exhultante sus usos y aplica- 
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ciones, independientemente de su valor eco- 
nómico. Hizo un recuento de las piedras más 
conocidas, al mismo tiempo que sumaba su 
valor... se perdió cuando llevaba una cantidad 
astronómica. Dejó aparte las joyas y piedras 
exóticas, que llenaban la mitad de la bolsa bri- 
llando y parpadeando con un fulgor esplendo- 
roso. Las extrajo de la bolsa y las contó, aun- 
que no hizo esfuerzo alguno por valorarlas; 
sabía que obtendría de ellas el precio que se le 
antojara. 

— ¡Ahora —murmuró— podré seguir mi 
propio camino! 

El viaje de regreso a la Tierra se produjo 
sin incidentes. Á medida que transcurrían los 
días, la Skylark fue evitando los campos 
gravitatorios de las gigantescas estrellas; los 
pilotos ya habían aprendido las normas bási- 
cas de seguridad del viaje interestelar. Los 
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indicadores automáticos y los goniómetros 
eran vigilados constantemente, y se les había 
instalado alarmas que saltaría en cuanto la ruta 
se desviara dos segundos del arco; la veloci- 
dad y la aceleración se revisaban por duplica- 
do cada ocho horas por medio de la 
triangulación y aplicando el Método de 
Schuy]ler, 

Cuando hubieron recorrido la mitad de la 
distancia, retiraron la barra de combustible y 
continuaron su viaje por medio del impromptu, 
a medida que la Skylark tomaba un ángulo de 
ciento ochenta grados. 

Días más tarde, Seaton, que se encontraba 
de guardia, creyó reconocer Orión. No se pa- 
recía a la constelación a la que estaba acos- 
tumbrado; parecía que estaba abandonado su 
antigua y familiar configuración ¡Pero era 
Orión! 

—;¡Acudid todos! —llamó. 

—Esto, amigos míos, es la visión más 
maravillosa que estos ojos de pecador han visto 
desde hace infinitas e incontables lunas. 
¡Hurra! 

Todos gritaron varias veces *¡Hurra!”; y 
desde ese momento, el piloto de guardia ya no 
estuvo solo. Todos los que deseaban perma- 
necer de guardia lo hacían, mirando a la pan- 
talla mientras el firmamento adquiría un as- 
pecto cada vez más familiar. 

Identificaron el Sol, y un poco más tarde 
pudieron distinguir los planetas del Sistema 
Solar. 

Crane aumentó todo lo que le fue posible 
el tamaño de las imágenes, y las chicas obser- 
varon excitadas los contornos de los continen- 
tes y los océanos sobre la mitad iluminada del 
disco. 

No pasó mucho tiempo hasta que los con- 
tornos fueron perfectamente visibles sin ne- 
cesidad de ampliaciones. La Tierra presenta- 
ba un color verdoso levemente brillante, con 
zonas parcialmente cubiertas por la nubes y 
los polos brillando con un blanco cegador. Los 
viajeros miraban hacia su mundo con el cora- 
zÓn en la garganta, mientras Crane se asegu- 
raba de que no entrarían en la atmósfera a una 
velocidad excesiva. 

Las muchachas se retiraron a preparar la 
comida y DuQuesne tomó asiento junto a 
Seaton. 

—-¿ Ya han decidido, caballeros, cuáles son 
sus intenciones para conmigo? 

—No. Aún no lo hemos discutido, y no 
puedo tomar una decisión en este momento. 
Sólo puedo decirte que me gustaría verme fren- 
te a ti, en un ring, y con unos guantes de boxeo 
de cuarto de libra. He de reconocer que nos 
has sido de gran ayuda en este viaje, y que 
sería injusto verte colgado. Al mismo tiempo, 
eres demasiado peligroso como para dejarte 
suelto... Personalmente, no me gusta la idea 
de dejarte; y tampoco me gusta la idea de cas- 
tigarte. ¿Qué nos sugieres? 

—Nada —le respondió DuQuesne tranqui.- 
lo— Ya que no corro el peligro de que se me 
encarcele, ni de que se me cuelgue, nada de lo 
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que podáis hacer me molesta. Mantenedme 
preso o liberadme, lo que deseéis. Colabora- 
ré: ya que he hecho una fortuna en este viaje, 
nada me liga a la Steel, a menos que yo perso- 
nalmente así lo desee. Planeo para el futuro 
hacerme con el monopolio del X. Si sucediera 
así, Crane y tú, y posiblemente algunas perso- 
nas más, podríais morir. Sin embargo, sin im- 
portar lo que pueda suceder o dejar de suce- 
der en el futuro, esta historia ha terminado en 
lo que a mí respecta. Se acabó. Fins. 

—¿Nos vas a matar? Hablas como un alu- 
cinado. Inténtalo, muchacho, siempre que 
quieras. Podemos doblegarte, vencerte, derri- 
barte y patearte... somos más fuertes, más rá- 
pidos, más duros... y no nos faltan los medios 
para... 

Un pensamiento le golpeó con tal fuerza 
que toda su ira desapareció de golpe. Su mira- 
da se volvió más fría y su rostro perdió toda 
emoción mientras miraba directamente a 
DuQuesne, que seguía sentado inmutable. 

—Escúchame, DuQuesne —le dijo Seaton 
lentamente, pronunciando cada palabra lenta 
y claramente— Hablo en mi nombre y en el 
de Crane, en el de nadie más. Me podría arres- 
tar si dijera en voz alta lo que pienso de ti; y si 
se te ocurre alguna vez tocar a Margaret o a 
Dorothy de cualquier manera, te mataré como 
si matara a una serpiente... o peor. Te haré pe- 
dazos con la misma frialdad que desmonto un 
aparato de laboratorio. Esto no es una amena- 
za. Es una promesa. ¿Entendido? 

—Perfectamente. Buenas noches. 

Durante largas horas, la Tierra estuvo cu- 
bierta por las nubes, por lo que el piloto no 
tenía idea de qué territorio se encontraba bajo 
la nave. Para poder orientarse, Seaton hizo des- 
cender la nave sobre la zona de penumbra hasta 
que fue capaz de ver la superficie, y en ese 
momento encontró que se encontraban prácti- 
camente sobre el extremo oriental del Canal 
de Panamá. Descendiendo aún más lentamen- 
te hasta una altura de dos mil metros, Seaton 
detuvo la nave para que Crane pudiera efec- 
tuar los cálculos necesarios para dirigirse ha- 
cia Washington. 

DuQuesne se había retirado, mostrando 
como era habitual su aspecto más frío y taci- 
turno. Tras asegurarse de que no se había ol- 
vidado de nada, se puso el traje de cuero que 
había llevado cuando despegaron de la Tierra. 
Abrió un armario y extrajo de su interior un 
paracaídas de confección kondaliana y, luego, 
asegurándose de que nadie seguía sus pasos, 
se dirigió a la escotilla de acceso y penetró en 
ella. 

Así, cuando la Skylark se detuvo sobre el 
istmo, ya se encontraba preparado. Sonriendo 
sardónicamente, abrío la escotilla exterior y 
saltó al vacío. El color neutro del paracaídas 
se fundió con el entorno en penumbras segun- 
dos después de abrirse éste. 

Una vez establecido el curso de navega- 
ción, Seaton empujó el mando de potencia y 
la Skylark se lanzó hacia delante. Cuando ya 
había recorrido la mitad del camino, Seaton 
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exclamó: 

—¡Nos hemos olvidado de DuQuesne, 
Mart! Sería mejor que lo encerráramos bajo 
llave ¿De acuerdo? Más tarde decidiremos si 
lo dejamos en libertad o lo conducimos a la 
cárcel. 

—-Voy a por él —le respondió Crane. 

Poco después regresó con la noticia: 

—Ha debido de coger un paracaídas 
kondaliano. Lo tenía todo planeado; pero no 
puedo decir que sienta su marcha... De todas 
maneras, lo atraparemos en cuanto queramos, 
ya que el compás aún debe estar señalando su 
posición. 

—Opino que se ha ganado su libertad 
—les dijo Dorothy. 

—Lo que se merece es que lo fusilen —le 
respondió Margaret— pero me alegro de que 
se haya marchado. Cada vez que me miraba 
me recorría un escalofrío por la columna. 

Al finalizar el tiempo que había calcula- 
do, vieron que bajo ellos brillaban las luces de 
una gran ciudad; y los dedos de Crane se ce- 
rraron sobre el brazo de Seaton mientras se- 
ñalaba hacia abajo. Allí estaban las luces del 
aeropuerto de Crane... siete luces de señala- 
miento lanzando sus poderosos haces hacia la 
noche. 

—Nueve semanas, Dick —le dijo emocio- 
nado— y Shiro las habría mantenido en fun- 
cionamiento aunque hubiesen pasado nueve 
años. 

La Skylark se posó suavemente y los via- 
jeros descendieron de ella para recibir la bien- 
venida de un japonés medio histérico. El pe- 
culiar lenguaje de Shiro le falló y se limitó a 
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inclinarse repetidas veces mientras una enor- 
me sonrisa iluminaba toda su cara. Crane, con 
un brazo rodeando el talle de su esposa, atra- 
jo a Shiro con la otra mano y lo abrazó en 
silencio. 

Seaton levantó por la caderas a Dorothy 
hasta que esta perdió el contacto con el suelo 
y ambos se fundieron en un apasionado abrazo. 


FIN 


O E. E. “Doc” Smith, 1919  - 
Título original: Skylark of Space 
Traducción: Román Goicoechea Luna 
Ilustraciones: Fran Perea 
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Portafolio 


El arte de 
Albert Robida (I) 











Albert Robida (1848-1926) es no sólo el ilustrador más famoso de Francia, sino 
también de todo el mundo. Su actividad se extendió también al campo de la literatura. 
Como ilustrador, su primer trabajo fueron los Waes Extraordinarios de Jules Verne. 
Como escritor, es el autor de la guerra en el siglo XX(1883) y los Vajes muy 
extraorámarios de Saturnino Farandou/ (1879), obras en las que también se 
responsabilizó de la parte gráfica. 


Esta última obra fue publicada en España en 1884 en una hermosa edición en cinco 
volúmenes. Como creemos que su calidad merece una mayor atención, 

Iremos mostrándoles en números sucesivos de PulpMagazine una selección de láminas 
de cada uno de los tomos de la obra. En este número nos ocuparemos 

de £/ rey de los monos, el primer tomo. 
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¡Oh, Romeo buzo! ¡Oh, Fulicta submarina ...! 
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Las aventuras del Alcaudón 








Vade Retro 





José Carlos Canalda 


José Carlos ya nos ha demostrado en varias ocasiones que hace unos 
cuentos muy divertidos. En el número anterior sacó a la luz su vs erótica 
por aquello de que la ocasión lo requería. Veremos a ver ahora con qué 
nos sale. Eso sí, lean atentamente porque a este muchacho le 


17.000 kilómetros de altura sobre el ecuador marciano, el Al- 
caudón navegaba por la órbita geoestacionaria del planeta rojo 
dedicado a la tarea de recoger los numerosos residuos de todo 
tipo que a lo largo del tiempo se habían ido acumulando en 
tan concurrida zona. Desde un punto de vista estricto no se encontra- 
ba en órbita, ya que en este caso no se hubiera desplazado sobre la 
vertical de la superficie marciana, sino que, combinando frecuentes 
aceleraciones, frenados y cambios de dirección, describía una com- 
pleja trayectoria que le llevaba a barrer lentamente un área del espa- 
cio de forma toroidal y varios cientos de kilómetros de radio con cen- 
tro en la órbita propiamente dicha. 

A popa remolcaba una especie de sombrilla, de sección parabólica 
y diez kilómetros de diámetro, que era el embudo colector encargado 
de recoger cuanto objeto de tamaño superior al de un tornillo anduvie- 
ra rondando por allí. En realidad la labor que desempeñaba el Alcau- 
dón no se diferenciaba demasiado, salvando las distancias, de la tra- 
dicional y milenaria pesca de arrastre, similitud acentuada todavía 
más por el hecho de que el colector no era una estructura rígida, sino 
una compleja y sutil malla metálica que recogía toda la chatarra cós- 
mica interpuesta en su camino. 

Pese a que esta recolección podía parecer sencilla a los ojos de un 
profano, en realidad resultaba una tarea sumamente engorrosa y com- 
plicada. El principal peligro estribaba en una posible colisión con un 
objeto cuya velocidad relativa respecto a la astronave fuera lo sufi- 
cientemente elevada como para provocar daños de consideración, bien 
en la frágil estructura de la red, bien el el propio casco del Alcaudón. 
Aunque la nave se desplazaba de forma que pudiera capturar a sus 
presas por detrás y con un ligero incremento de velocidad respecto a 
ellas, esto solamente era válido para los cuerpos que se encontraran 
en Órbita estacionaria; pero siempre existía el riesgo de tropezar con 
algún residuo que, describiendo una trayectoria de colisión, impactara 
en ángulo oblicuo o incluso frontal. Tales objetos no podían ser de un 
tamaño demasiado grande —otro inconveniente añadido, no los de- 
tectaba el radar hasta que no tenía lugar el impacto— ya que los saté- 
lites obsoletos o las piezas de grandes dimensiones eran retirados lo 
antes posible, pero bastaba a veces con una esquirla del tamaño de un 
garbanzo para provocar un desgarrón de varios metros cuadrados en 
la superficie del colector, el cual se veían obligados a remendar Salazar 
y da Vico antes de seguir con su monótona tarea. 

No acababan ahí los inconvenientes. También era preciso evitar 








gustan las bromas. 


los satélites operativos que jalonaban la órbita geoestacionaria, algo 
que no siempre resultaba fácil debido a que cualquier movimiento 
brusco tendía a arrugar la delicada malla del colector, la cual conser- 
vaba su forma gracias únicamente a unos generadores magnéticos que 
la mantenían desplegada al tiempo que conducían a los objetos reco- 
gidos —siempre que fueran metálicos— hasta el depósito situado en 
el fondo de la misma. Incluso la propia tarea de desplegarla al inicio 
de cada jornada de trabajo, o de recogerla una vez terminada ésta, 
presentaba grandes dificultades, ya que era preciso evitar que se 
enredara. 

Todo ello hacía que los propietarios del Alcaudón, y en especial el 
siempre irascible Salazar, estuvieran ya hartos de su trabajo como 
chatarreros espaciales apenas un mes después de haber comenzado 
éste; ¡y solamente habían limpiado cinco grados escasos de la órbita! 

El ya de por sí hosco humor de Salazar se avinagraba todavía más 
cuando era a él a quien tocaba salir a desenredar la malla o a reparar 
un desgarrón... Algo que solía ocurrir con una desagradable frecuen- 
cia. En aquella ocasión había sido un objeto oblongo, de unos treinta 
centímetros de largo, el que había quedado enredado entre los jirones 
de la destrozada red, con tan mala suerte que había impactado en un 
sector ya muy remendado. 

—A parentemente es un paquete de basura. —explicó a su com- 
pañero, que le escuchaba desde la cabina— Debía de estar lleno y se 
ha congelado, así que el impacto ha sido de aúpa. ¡Serán guarros! 
Como si no supieran que está prohibido tirar desperdicios aquí. 

—Tantas cosas están prohibidas... —respondió filosóficamente 
el italiano— Anda, recógelo y procura reparar el roto. 

—-Espera que mire a ver quiénes han sido los cerdos. Valera... 
—leyó en el envoltorio— ¿Qué diantre será eso? 

—Probablemente el nombre de una nave bastante antigua, ya que 
al parecer carece de un sistema cerrado de reciclado de residuos. 

—Pues podían haberse ido con viento fresco en lugar de andar 
guarreando esto; con lo grande que es el universo... 

—-Venga, déjalo estar; ya no tiene remedio. —insistió da Vico. 

—Luiggi, maldito, ¿qué quieres que haga yo aquí? El puñetero 
paquete se ha llevado por delante un buen trozo de malla. No puedo 
coserlo. —gruñó el astronauta español al tiempo que lanzaba al fondo 
del colector al causante del desaguisado. 

—Coge de la bodega un trozo de malla nueva y suéldalo. 

—Apenas si quedan unos retales, y nosé si dará para tanto; sin 
contar los jirones, falta más de un metro cuadrado. 
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—Haz lo que puedas. 

—Lo que pueda... —renegó Salazar— ¡Lo 
que debería haber hecho es partirte la cara en 
su momento! 

—Ya me adornaste un ojo. —respondió 
su amigo, recordando el refrán “Perro ladra- 
dor, poco mordedor”— ¿No tuviste suficien- 
te desahogo? 

—¡ Tendría que haberte cortado el cuello! 
¿Sabes, tío listo, cómo nos conocen por me- 
dio Marte? Ya no somos los del Alcaudón, sino 
los de la Urraca. ¡Y te ríes encima! 

—¡Mientras no nos tilden de escarabajos 
peloteros! —exclamó da Vico entre carcaja- 
das— ¡Vaya! —se interrumpió al oír un zum- 
bido procedente de la radio— Parece que te- 
nemos visita. 

—¿Una visita ahora? ¡Lo que nos falta- 
ba! Que vinieran a reírse de nosotros delante 
de nuestras propias barbas. 

—;¡ Hola, chicos! ¿Qué tal estáis? —se oyó 
una voz femenina en el receptor— Soy 
Federika. Pasaba por aquí camino de Deimos 
y me dije: Voy a parar a saludarlos. 

—¿Has oído, Miguel? Es tu amiga 
Federika. —recalcó el italiano enfatizando 
exageradamente el adjetivo. 

Federika Schwartz era la propietaria y úni- 
ca tripulante —su perro Adolf, evidentemen- 
te, no contaba como tal— del Walkiria... Y 
una astronauta veterana que hacía honor al 
guerrero nombre de su astronave. Ácostum- 
brada a desenvolverse —y a defenderse— en- 
tre los toscos y machistas astronautas de los 
asteroides, un lugar donde las mujeres brilla- 
ban por su ausencia excepto para aquellos 
menesteres que no habían cambiado 
significativamente desde los últimos cinco o 
seis mil años, Federika era respetada y temi- 
da por sus compañeros, alguno de los cuales 
había acabado en el hospital víctima de la con- 
tundente respuesta de la alemana a sus no de- 
seadas efusiones amorosas... 

Y no es que, en su rudeza, Federika no 
fuera femenina; lo era, incluso, en exceso. 
Pero también era extremadamente selectiva. 
Por los tugurios de medio cinturón circula- 
ban jugosas historias, verídicas o apócrifas, 
pero nunca reconocidas ni desmentidas por la 
interesada, acerca de su desmedido apetito 
carnal, y eran muchos —demasiados, sin 
duda— los astronautas que presumían de ha- 
ber gozado del mismo. En lo que sí existía 
consenso era en reconocer que a Federika le 
gustaba llevar la voz cantante y no consentía 
ser cortejada por nadie. Era ella la que ele- 
gía... Siempre. 

Para desgracia de Salazar y regocijo de 
su amigo, Federika se había encaprichado 
tiempo atrás de él. Ciertamente al astronauta 
español le gustaban mucho las mujeres, así 
en plural, pero como solterón empedernido 
que era, huía como alma que lleva el diablo 
de las posibles consecuencias, para él inde- 
seables, que pudiera acarrear toda relación que 
se prolongara más de una noche. Y si podía 





ser pagando todavía mejor, puesto que que- 
daba bien claro que se había tratado de una 
mera transacción comercial. 

Al parecer, aunque sobre esto Salazar no 
soltaba prenda ni siquiera a da Vico, entre él 
y Federika había habido algo. El problema es- 
tribaba en que el español lo había dado por 
zanjado fiel a su costumbre de no repetir ja- 
más salvo en caso de extrema necesidad, 
mientras que la alemana no pensaba precisa- 
mente lo mismo. Desde entonces lo perseguía 
con un tesón que habría hecho palidecer de 
envidia a la mayor parte de la población hete- 
rosexual masculina residente entre las órbitas 
de Marte y Júpiter, pero que hacía temer con- 
secuencias funestas —incluso el terrorífico 
matrimonio— al bueno de Salazar. Y así es- 
taban las cosas. 

La sarta de tacos de grueso calibre que 
constituyeron la respuesta de Salazar mostra- 
ba de forma harto elocuente su opinión sobre 
tan inoportuna visita. Pero la emisora de ra- 
dio de su traje carecía de suficiente potencia 
para llegar al receptor del Walkiria, por lo que 
la alemana se vio privada de tan entusiasta 
mensaje de bienvenida. 

—-¿Qué os pasa, chicos, se os ha comido 
la lengua el gato? —preguntó al cabo, viendo 
que ninguno de ellos contestaba— Oye, que 
si molesto me voy. 

— ¿Cómo vas a molestar, mujer? —da 
Vico era pura miel— Lo que ocurre es que 
nos has pillado enfrascados reparando la red. 
Pero ya terminábamos. Abórdanos, pero ten 
cuidado de no enredarte. ¡Ah!, si no te impor- 
ta, deja a Adolf en el Walkiria; ya sabes que 
Miguel no es demasiado aficionado a los pe- 
ros... 

—-Está bien, señores delicados; pero cons- 
te que el pobrecito Adolf no puede ser más 
pacífico. 

“Ni más guarro”. Estuvo a punto de de- 
cir el italiano, recordando que había tenido 
que ir fregando toda la nave cada vez que el 
dichoso chucho se dedicó a explorar el inte- 
rior del Alcaudón. A continuación cerró 
precavidamente el canal por el que se comu- 
nicaba con Federika y dirigió un mensaje a su 
amigo en un tono que no admitía réplica. 

—Miguel, deja eso y vuelve a la nave. Y 
no quiero caras largas. Yo te relevaré cuando 
Federika se haya ido. 

La respuesta del español dejó bien paten- 
te lo que opinaba sobre la inoportuna visita, 
pero eso no preocupó demasiado a da Vico; 
estaba acostumbrado al carácter bronco de su 
compañero el cual a buen seguro, de no con- 
tar con el freno del italiano, a estas alturas ya 
estaría enemistado con la inmensa mayoría de 
los astronautas. Por suerte para él, da Vico 
era su apagafuegos. 

El metro ochenta y los casi ochenta kilos 
de la alemana entraron impetuosamente en la 
cabina del Alcaudón desembarazándose del 
traje espacial; aunque ambas naves habían 
enlazado sus esclusas con un túnel 





presurizado, las ordenanzas espaciales orde- 
naban, como medida de precaución, embutir- 
se en el traje cada vez que fuera necesario 
pasar de una a otra astronave... Algo que muy 
pocos astronautas cumplían. Pero Federika 
tenía sus propios planes, como demostró 
fehacientemente cuando, tras despojarse de 
tan incómodo atavío, apareció vestida tan sólo 
con una ropa interior vanas tallas inferior a la 
necesaria para cubrir decorosamente las par- 
tes más íntimas de la generosa anatomía de la 
teutona. 

—¡Uf, chicos, qué calor hace aquí! ¿Os 
importa que me quite el traje? —preguntó 
cuando ya se había desembarazado por com- 
pleto de él. Yo es que suelo andar así por mi 
nave —en realidad iba con mucha menos ropa, 
pero no era cuestión de quemar todos los car- 
tuchos en el primer asalto—, y como hay con- 
fianza... Nada odio más que la etiqueta. 

—N nosotros... —se apresuró a respon- 
der da Vico al tiempo que daba un codazo a 
su enfurruñado, pero con unos ojos como pla- 
tos, compañero— Ponte fresca. —añadió in- 
necesariamente— Y no te preocupes, una 
chica tan guapa como tú no tiene por qué aver- 
gonzarse de lo que Dios le ha dado. 

—Hombre, Luiggi, no es para tanto... — 
seesponjó la alemana, satisfecha por la lison- 
ja. 

Frisando ya la cuarentena, no se podía 
decir que Federika fuera bella, ni tan siquiera 
que lo hubiera sido nunca; pero rotundidad 
no le faltaba en sus carnes, y eso en un lugar 
donde las mujeres escaseaban —salvo, claro 
está, las profesionales— le confería un éxito 
absoluto entre sus poco exigentes compañe- 
ros varones. Y ella, como es natural, lo ex- 
plotaba a conciencia. 

—¿Quieres tomar algo? ¿Café, un refres- 
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—¿Por qué no una copita de ese aguar- 
diente de la tierra de Miguel? Orujo, creo que 
se llamaba... 

—No queda. —gruñó el español, abrien- 
do la boca por vez primera. 

—Sí, hombre, sí... —le contradijo da Vico, 
divertido como hacía mucho tiempo que no 
lo estaba— Ayer vi una botella en el fondo de 
la despensa. Ve a por ella. 

Echando chispas por los ojos Salazar 
abandonó la cabina, momento que aprovecha- 
ron los otros dos para lanzarse una mirada de 
inteligencia acompañada por una sonrisa de 
oreja a oreja. 

—Estaremos más cómodos en la sala. — 
propuso da Vico— ¿Vamos para allá? 

Instantes después ambos se reunían con 
Salazar, el cual asía por el gollete una botella 
de auténtico orujo gallego como si el alma le 
fuera en ello, algo que no era de extrañar ya 
que ésta era la última que le quedaba, sin po- 
sibilidad alguna de reponerla en mucho tiem- 
po. Atesorada como oro en paño para las gran- 
des ocasiones, maldita la gracia que le hacía 
tenerla que compartir con nadie, y todavía 
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menos con esa insufrible Federika... Ya arre- 
glaría cuentas con el canalla de Luiggi en 
cuanto desapareciera la alemana. 

—Luiggl, ¿quieres tú también? —pregun- 
tó con la boca pequeña, intentando dejar bien 
claro cual era la respuesta que esperaba. 

—Hombre, ya que lo has sacado no te voy 
a hacer el feo... —da Vico estaba haciendo 
oposiciones para ser asesinado— Échame un 
chupito. 

Salazar, previsoramente, había preparado 
los vasos más pequeños que encontró, apenas 
algo más que unos dedales grandes; pero 
Federika acabó de truncarle sus ahorrativos 
planes arrebatándole la botella para beber di- 
rectamente de ella. 

—;¡Trae acá y déjate de mariconadas! — 
exclamó impetuosamente antes de echarse al 
coleto casi la cuarta parte de su contenido de 
un trago — Donde hay confianza da asco. ¡Ah, 
está bueno! —exclamó tras terminar la gene- 
rosa libación— Toma, Luigg1, ahora te toca a 
t1. 

El italiano, viendo la expresión del rostro 
de su amigo, prefirió ser prudente temiendo 
haber llegado demasiado lejos. Así pues, se 
limitó a servirse una pequeña cantidad de 
aguardiente en un vaso devolviendo la men- 
guada botella a su irritado propietario, el cual 
rehusó beber tapándola y haciéndola desapa- 
recer para evitar el riesgo de una segunda ron- 
da. 

—¡Ahhhh! ¡Esto es vida! —exclamó 
Federika retrepándose en el sillón, maniobra 
que aprovechó sabiamente para resaltar de for- 
ma fugaz las partes más interesantes de su ana- 
tomía— Bueno, chicos, ¿qué tal os va con 
vuestro actual trabajo? 

Probablemente no había el menor rastro 
de sarcasmo en la pregunta, pero Salazar es- 
taba tan encendido que no tuvo por menos que 
explotar mostrando un perfecto dominio de 
las palabras más malsonantes en tres o cuatro 
idiomas distintos. 

—Discúlpale. —intervino da Vico inten- 
tando evitar que la cosa pasara a mayores— 
Pero es que no lleva demasiado bien la rutina 
de este trabajo. De todos modos, tampoco es 
tan malo... 

-—Sí, pero a Miguel no le falta razón. — 
resultaba evidente que la alemana pretendía 
congraciarse con el huraño astronauta— Á mí 
tampoco me gustaría dedicarme a ello. Claro 
está que los tiempos son difíciles. Mirad yo, 
que tampoco he tenido un maldito flete en los 
últimos meses; gracias a los ahorros, que si 
no... 

“Gracias también a otras fuentes atípicas 
de ingresos que a ellos les estaban vedadas a 
causa de su sexo”. Pensó Salazar, rumiando 
todavía su enfado. 

—Pero ahora he tenido suerte. —-prosi- 
guió ella— Acaban de ofrecerme un contrato 
para hacer de correo entre Vesta y Leucotea, 
donde han comenzado a explotar unos impor- 
tantes yacimientos de niobio. Tendré trabajo 





al menos durante un año, probablemente más, 
y lo mejor de todo es que necesitan al menos 
otra nave de características similares a las de 
la mía. Me pidieron que la buscara y yo pensé 
en vosotros... ¿Aceptáis? 

—¿Qué? —el salto que dieron sus dos 
anfitriones casi los tiró del asiento, con grave 
peligro para la integridad de la preciada bote- 
lla de Salazar. 

—Lo que habéis oído. Pagan bastante 
bien, y en efectivo, a cada entrega de flete... 
Aprovechando también el viaje de vuelta a 
Vesta, con lo cual el beneficio es doble. El 
flete será normalmente de mercancías diver- 
sas para el avituallamiento de la colonia mi- 
nera de Leucotea, y de niobita en bruto de 
vuelta a Vesta, aunque ocasionalmente podría 
ser necesario transportar algún pasajero. Por 
esta razón prefieren naves mixtas como las 
nuestras en lugar de un transporte especiali- 


hecho ya algún viaje? 

——Todavía no; mañana será el primero. 
¿Os animáis? 

La rotunda interjección de Salazar 
insinuando por dónde podían meterse las 
autoridades marcianas la red de recogida de 
residuos, fue la elocuente respuesta a su 
pregunta. 


Tres días más tarde el Alcaudón, desem- 
barazado ya de la rémora de la red colectora y 
resueltos todos los trámites administrativos, 
navegaba a toda velocidad rumbo a Vesta. 
Aunque Federika había intentando retrasar su 
partida para hacerla coincidir con la de sus 
amigos, la premura de los plazos impuestos 
no lo había hecho posible, por lo cual se vio 
obligada a adelantarse a ellos para disgusto 


Por los tugurios de medio 
cinturón circulaban jugosas 
historias, verídicas o apocrifas, pero 
nunca reconocidas ni desmentidas 


por la interesada 


zado, y además con astronautas independien- 
tes les sale más rentable que recurriendo a una 
compañía de transportes. 

—-¿ Dónde hay que firmar? —preguntó el 
impaciente Salazar. 

—Espera, Miguel, no te precipites. —re- 
comendó su amigo— Federika, ¿esto es le- 
gal? Porque estamos muy escarmentados. 

—Completamente, Luiggi. —sonrió la 
alemana, conocedora de sus pasadas desven- 
turas— La empresa concesionaria es la 
Asteroids Mining Co., una de las más impor- 
tantes del sector; sí, son bastante negreros con 
sus empleados, pero pagan bien. Además, el 
niobio es un metal caro; ya sabéis que lo em- 
plean para construir superconductores y esas 
cosas. Parece ser que los yacimientos descu- 
biertos en Leucotea son muy importantes, y 
eso significa mucho dinero. 

—Lo que yo no entiendo, es la razón por 
la que no utilizan sus propias naves. —objetó 
el italiano, 

—Las usan. Pero están a tope, y tempo- 
ralmente necesitan algunas más para reforzar 
el servicio; les es más cómodo contratarnos a 
nosotros que comprar o alquilar las necesa- 
rias. No te preocupes, Luiggi; se trata de algo 
completamente limpio. 

—Menos mal... Por cierto, Federika, ¿has 
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suyo y satisfacción de Salazar, que seguía sin 
tenerlas todas consigo. Pero se mantenía en 
contacto por radio con el Alcaudón y había 
prometido reunirse con ellos una vez llega- 
dos a su destino para desesperación del espa- 
ñol, que había visto dispararse todas las alar- 
mas de su celibato. 

Los papeleos fueron rápidos. Al funcio- 
nario que les había encargado la limpieza de 
la órbita geoestacionaria de Marte le dejaron 
con dos palmos de narices sin esperar siquie- 
ra a que éste pudiera encontrar un sustituto, 
mientras los responsables de la Asteroids 
Mining Co. no hicieron demasiadas pregun- 
tas, limitándose a extenderles un contrato que 
se apresuraron a firmar. De Marte a Vesta via- 
jarían de vacío y, una vez allí, recibirían el 
primer cargamento constituido, según les di- 
jeron, por víveres, medicinas y utensilios di- 
versos. Tal como había afirmado Federika esta 
vez era todo escrupulosamente legal, algo que 
prudentemente da Vico había procedido a 
comprobar preguntándoselo directamente al 
propio Matías M'Babane, comandante en jefe 
de la Policía Interplanetaria. Eso sí, les advir- 
tió éste, las actividades de esta multinacional 
minera eran fuertemente cuestionadas por los 
grupos ecologistas, que la acusaban de pro- 
vocar daños irreparables en el cinturón a cau- 











h 


ob i 
¡22 PulpMagazine número 6 
fu 

sa de los expeditivos métodos empleados para 
la explotación de los ricos yacimientos mine- 
rales existentes en los asteroides. 

—;¡Serán capullos! había sido la explí- 
cita reacción del deslenguado Salazar cuan- 
do su amigo le hizo partícipe de ello — ¿Cómo 
quieren que se excave un asteroide? ¿Acari- 
ciándolo? 

—Hombre, la verdad es que los tipos de 
la Mining son un poco brutos. —contempori- 
zÓ su amigo— Por lo visto, atiborran de ex- 
plosivos un asteroide y lo hacen saltar en pe- 
dazos, en lugar de excavarlos sin necesidad 
de reventarlos tal como hacen otras compa- 
ñías... 

—Pedrusco más, pedrusco menos... —se 
burló el español— ¡Como si hubiera pocos! 

—Sí, pero los ecologistas están que tri- 
nan. Exigen que se conceda a los asteroides 
la categoría de patrimonio natural protegido, 
al igual que se hizo en su día con muchos pa- 
rajes de la Tierra. Por eso han propuesto un 
boicot a los productos de la compañía y sus 
filiales, con escaso éxito hasta ahora, todo hay 
que decirlo. 

—¡Bah! Ahí nos las den todas. Por cier- 
to, ¿no pensarán hacer lo mismo con 
Leucotea? 

—-No te preocupes. —nó el italiano— Eos 
yacimientos de niobio están en la superficie, 
y las minas son a cielo abierto. Puedes estar 
tranquilo, no volarán el asteroide estando no- 
sotros allí. 

El viaje resultó tranquilo, sin más inciden- 
cias que las periódicas —y demasiado fre- 
cuentes, para el gusto de Salazar— llamadas 
de Federika que, con cualquier excusa, no 
perdía ocasión para pegar la hebra a la menor 
oportunidad. Y fue llegando ya a Vesta cuendo 
comenzaron a surgir los problemas. 

Federika les llamó para comunicarles que, 
una vez completada la estiba del Walkiria, 
partía rumbo a Leucotea, donde esperaba po- 
der reunirse con ellos. Á título de curiosidad 
les comentó que andaban rondando por allí 
varias naves fletadas por el grupo ecologista 
Universo Virgen, principal opositor a las acti- 
vidades de la Asteroids Mining Co., entre las 
que se encontraba el Guerrero de la Galaxia, 
buque insignia de la citada organización fa- 
moso por haber intervenido en numerosos ac- 
tos de protesta contra todo cuanto considera- 
ran como delito ecológico... Entendiendo 
como tales no la defensa de una inexistente 
vida en el Sistema Solar, sino la conservación 
de los espacios naturales de los diferentes as- 
tros tal como los encontraron los humanos al 
llegar por vez primera a ellos, 

—¡No tendrán otra cosa mejor que hacer 
estos niñatos! —bufaba Salazar, pronto a irri- 
tarse contra cualquier cosa que se interpusie- 
ra en su camino— Si tuvieran que ganarse la 
vida como nosotros en lugar de estar mante- 
nidos por sus papás, sabrían lo que es bueno. 

—Déjalos estar. —apaciguaba su compa- 
ñero— Mientras no nos entorpezcan... 





Pero sí les entorpecieron. Y mucho, ade- 
más, puesto que cuando un día más tarde el 
Alcaudón llegó a su destino, se encontraron 
con el astropuerto privado de la Mining, lugar 
desde el que la compañía controlaba todas sus 
actividades mineras en el cinturón, bloquea- 
do por las naves ecologistas, recibiendo ins- 
trucciones de mantenerse al pairo sobre la 
vertical del astropuerto hasta nueva orden. La 
protesta de Universo Virgen era pacífica, como 
todas las suyas, pera la actividad portuaria 
estaba completamente interrumpida. 

—¡Pero qué se creen esos...! —explotó el 
astronauta español al borde del paroxismo— 
Y la policía... ¿Qué hace que no lo impide? 
¿Dónde está la autoridad? 

La autoridad eran dos pequeñas naves 
patrulleras que constituían toda la dotación 
policial del asteroide. Una de ellas se encon- 
traba allí, vigilando a la media docena de na- 
ves ecologistas sin hacer nada —tampoco hu- 
biera podido romper ella sola el bloqueo—, 
mientras su compañera, como supieron más 
tarde, llevaba averiada varios meses en el 
astropuerto público de Vesta. 

—Tranquilo, Miguel, ya se resolverá todo, 

—¿ Tranquilo dices? ¿Es que nos regalan 
el combustible? Ganas me dan de enfilar con- 
tra esos mastuerzos y llevarme a alguno por 
delante... 

—-No seas bruto; eso no solucionaría nada. 
¿Por qué no nos vamos al otro astropuerto? 
Supongo que ése no estará bloqueado. 

—;Pero si está en el otro hemisferio! Si 
aterrizamos allí, despegamos, venimos hasta 
aquí y aterrizamos de nuevo, ¿sabes cuánto 
combustible vamos a gastar por culpa de es- 
tos fulanos? 

—Bastante... Pero no nos queda otra so- 
lución que ir hacia allá o esperar aquí; al me- 
nos, merecería la pena subir hasta la órbita 
geoestacionaria para ahorrar combustible. 

Pero no les dio tiempo a ello, puesto que 
desde la torre de control les ordenaron que se 
dirigieran al astropuerto público, donde reci- 
birían instrucciones. Así lo hicieron, con un 
Salazar rumiando interjecciones 
irreproducibles contra los ecologistas y un da 
Vico mucho más flemático que su Irascible 
compañero, pero no menos inquieto que él. 

El representante de la Mining, un esttra- 
do ejecutivo de inconfundible aspecto anglo- 
sajón, los aguardaba a pie de pista y no se 
anduvo con florituras. Partirían inmediatamen- 
te hacia Leucotea tal como estaba previsto, 
pero en lugar de suministros transportarían a 
una docena de pasajeros. 

Cuando Salazar puso el grito en el cielo, 
su interlocutor se limitó a responder 
adustamente que el contrato contemplaba la 
posibilidad de que la compañía alterara sin 
previo aviso la naturaleza del flete en función 
de las circunstancias, y eso era precisamente 
lo que había ocurrido por culpa de los 
ecologistas. Aunque estaban a la espera de la 
llegada desde Ceres de fuerzas policiales su- 





ficientes para romper el bloqueo, calculaban 
que éstas tardarían al menos dos días en lle- 
gar allí, y la compañía no podía esperar tanto. 
Temían, con bastante fundamento, que los 
activistas de Universo Virgen se dirigieran a 
Leucotea, una vez fueran expulsados de Vesta, 
por lo que los responsables de la compañía 
habían decidido reforzar la dotación de vig1- 
lantes jurados existente en el asteroide. Y, 
puesto que sus propias naves se encontraban 
bloqueadas en las pistas de su astropuerto, 
habían decidido utilizar al Alcaudón para este 
fin. 

—Pero los ecologistas se han limitado a 
bloquear el astropuerto desde el espacio sin 
tomar tierra en él, y cabe suponer que hicie- 
ran lo mismo en Leucotea... ¿Para qué hacen 
falta entonces los vigilantes? —preguntó in- 
genuamente Salazar. 

Una mirada glacial fue la muda respuesta 
de su interlocutor. 

—La compañía les paga por realizar su 
trabajo, no por hacer preguntas. —dijo al fin— 
Limítense a cumplir con sus instrucciones y 
todo marchará bien. Estos hombres son pro- 
fesionales, y no les causarán el menor proble- 
ma. 

—S1 usted lo dice... —refunfuñó disgus- 
tado. 


Los vigilantes jurados, tal como les de- 
nominó el agente de la Mining, tenían en rea- 
lidad más aspecto de comandos especiales que 
de pacíficos guardianes. Cuadrados como ar- 
marios roperos y con un aspecto inequívoca- 
mente militar que era realzado aún más por el 
diseño de sus uniformes y un llamativo corte 
de pelo a cepillo, los doce pasajeros del A!- 
caudón se presentaron en la nave cargando 
con unos aparatosos pertrechos palpablemente 
excesivos para ser usados en una simples la- 
bores de vigilancia. Pero Salazar y da Vico 
habían tomado buena nota de la advertencia 
recibida, por lo que optaron por guardar un 
discreto silencio. 

El gorila que aparentemente llevaba la voz 
cantante en el grupo, al cual el resto de sus 
compañeros llamaban señor, se constituyó en 
portavoz único del grupo presentándose como 
Mister Smith. Puesto que ellos mismos traían 
sus propios víveres, lo único que solicitó a 
los propietarios del Alcaudón fue permiso para 
guardar sus pertenencias en la bodega así 
como para instalarse ellos mismos en los dis- 
tintos habitáculos de la nave —cuatro en cada 
uno de los dos camarotes libres, y el resto en 
la propia bodega— tras lo cual, realizado todo 
ello con una eficiencia típicamente castrense, 
rogó a sus forzados anfitriones, de forma tan 
cortés como firme, que procedieran a despe- 
gar sin la menor demora. 
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—Estos tipos no me gustan un pelo. ¿Has 
visto el arsenal que traían? Había armas sufi- 
cientes como para conquistar todo Marte. 

—A mí tampoco me gustan, Miguel; pero 
lo cierto es que no nos crean ningún proble- 
ma; de hecho, ni siquiera salen de su encierro 
como no sea para usar el retrete; incluso Smith 
viene por aquí sólo cuando es estrictamente 
necesario. 

— ¡Eso es lo que tú te crees! Hace unas 
horas intenté entrar en la bodega con la excu- 
sa de que necesitaba reemplazar un piloto del 
panel de control que se había fundido, y los 
cuatro fulanos acampados allí me impidieron 
entrar. Smith apareció al momento preguntán- 
dome muy amablemente qué tipo de compo- 
nente necesitaba, y me lo trajo a la cabina ape- 
nas diez minutos después... ¡En nuestra pro- 
pia nave! 

—Bueno, chico, no te sulfures; el viaje 
no durará demasiado. En cuanto lleguemos a 
Leucotea estos gorilas desembarcarán deján- 
donos en paz, cargaremos una partida de mi- 
neral de niobio y a Vesta de nuevo... 

Lo que ambos ignoraban era que da Vico 
estaba muy equivocado. 

A diferencia de Vesta la situación de 
Leucotea era tranquila... Por el momento. Los 
responsables de la Policía Interplanetaria es- 
taban convencidos —y se lo habían advertido 
ala Mining— de que los ecologistas traslada- 
rían la protesta a este último asteroide, y no a 
cualquier otro de los varios en los que esta 
multinacional mantenía explotaciones mine- 
ras, debido tanto a su cercanía momentánea a 
Vesta, como por el hecho de que se trataba de 
la última adquisición de la Mining y su perla 
de la corona, con lo cual el efecto propagan- 
dístico estaba más que asegurado pese a que, 
paradójicamente, en Leucotea no estaba pre- 
visto utilizar los métodos de explotación que 
denunciaban los militantes de Universo Vivo. 

Puesto que el Guerrero de la Galaxia y 
sus acompañantes todavía se encontraban blo- 
queando el astropuerto de la Mining en Vesta, 
el Alcaudón contaba con una ventaja de va- 
rios días que sus arrendatarios estaban dis- 
puestos a aprovechar... Y bien que la aprove- 
charon. Nada más aterrizar en Leucotea, los 
comandos —Salazar y da Vico no tenían la 
menor duda de que lo eran— que constituían 
su pasaje desembarcaron ordenadamente ile- 
vándose consigo todos sus bártulos, y los mis- 
mos astronautas fueron invitados a abando- 
nar su nave sin que sirvieran de nada sus pro- 
testas alegando que preferían permanecer en 
ella tal como solían hacer habitualmente en 
todos sus viajes. A esas alturas quedaba ya 
meridianamente claro que la multinacional no 
se andaba por las ramas. 

Finalmente fueron alojados en una lujosa 
habitación de la residencia de técnicos y eje- 
cutivos de la compañía, alejados de los 
barracones en los que se hacinaban los mine- 
ros y el resto de los trabajadores del asteroi- 
de; se trataba de una medida inusual —nor- 





malmente los astronautas independientes so- 
lían ser asimilados al último escalón social y 
laboral por las multinacionales— que se de- 
bía no a deferencia alguna, sino a palpables 
razones de seguridad. Evidentemente no es- 
taban retenidos —eso hubiera resultado com- 
pletamente ilegal—, pero se les recomendó, 
alegando ambiguos riesgos de conflictos con 
el personal de las minas, que no abandonaran 
el edificio bajo ningún concepto, algo en lo 
que parecieron mostrar especial empeño los 
porteros de mismo cuando, pese a todas las 
advertencias recibidas, Salazar se empeñó en 
visitar la cantina. 

Alegando que la residencia disponía de 
una excelente cafetería en la cual disponían 
de barra libre, los dos astronautas vieron frus- 
trado su intento, lo cual les convenció todavía 
más de que algo grave se estaba cociendo. 

—Luiggi, esto cada vez me gusta menos. 
—Salazar y da Vico se encontraban sentados 
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—-De nuevo les pido que disculpen a mis 
subordinados; los últimos acontecimientos han 
alterado de forma grave la habitualmente plá- 
cida vida de Leucotea. No obstante, les ase- 
guro que pediré explicaciones al responsable. 
——£ra evidente que no tenía la menor inten- 
ción de hacerlo— Tal como ya he explicado a 
la señorita Schwartz, sospechamos que los 
ecologistas pudieran contar con agentes inf1l- 
trados entre el personal de las minas, y en pre- 
visión de posibles sabotajes hemos preferido 
traerlos aquí. En cuanto a su nave, no tienen 
por qué preocuparse por ella; todos los vehí- 
culos existentes en el astropuerto están sien- 
do custodiados por nuestras fuerzas de segu- 
ridad, algunos de cuyos miembros son los que 
vinieron con ustedes. 

— ¡Pero esto es absurdo! —exclamó 
Salazar— La gente de Universo Vivo hace 
gala de su rechazo total a cualquier tipo de 
acto violento... 


tenían en realidad más aspecto 
de comandos especiales que de 
pacificos guardianes 


en una mesa de la aséptica cafetería, hablan- 
do en voz baja pese a que los empleados de la 
compañía allí presentes mostraban hacia ellos 
la más olímpica de las indiferencias— Me 
temo que nos hemos vuelto a meter en un lío. 

—A mí lo que más me preocupa es que 
nos hayan sacado del Alcaudón. —respondió 
el italiano con tono sombriío— Y por si fuera 
poco... ¡Oye, ahí está Federika! 

En efecto, la alemana acababa de entrar 
en la sala acompañada por un tipo que, a juz- 
gar por su atildado aspecto, parecía ser un pez 
bastante gordo de la compañía. 

—;¡ Hola, chicos! ¿Qué tal estáis? —su sa- 
ludo, convencional y formalmente correcto, 
sonaba claramente forzado— Os presento a 
James McNamara, jefe de seguridad del aste- 
roide. 

—Les ruego acepten nuestras disculpas 
por las molestias que involuntariamente les 
estamos causando. —añadió éste al tiempo 
que estrechaba la mano a ambos— Por su- 
puesto, la compañía les compensará sobrada- 
mente por ello. 

—¿Qué es lo que ocurre, señor 
McNamara? —preguntó da Vico. 

—Como ustedes saben, los ecologistas 
nos están creando bastantes molestias última- 
mente. La Policía Interplanetaria expulsó a sus 
naves de Vesta, y ahora se dirigen hacia aquí 
con la intención de repetir el bloqueo. 

—Ya fuimos advertidos de ello, pero ¿por 
qué nos han sacado de nuestra nave recluyén- 
donos aquí? Me temo que nadie se ha moles- 
tado en explicarnos nada. 


—M1 querido amigo, no sea usted tan in- 
genuo. Cierto es que los líderes de ese movi- 
miento ecologista utilizan siempre medios pa- 
cíficos en sus protestas, pero existen elemen- 
fos radicales infiltrados en estas asociaciones 
que, aprovechándose de su cobertura, planean 
realizar acciones mucho más drásticas... In- 
cluso, si me guardan el secreto, les confesaré 
que sospechamos de la existencia de víncu- 
los entre estos topos y alguna de nuestras com- 
petidoras, a las que beneficiaría cualquier tipo 
de perjuicio que sufriera la Mining. Esto es lo 
que tememos, y créanme si les digo que todas 
nuestras precauciones están plenamente jus- 
tificadas. 

—Bien, ahora parece bastante claro... 
—contemporizó el italiano— Pero, dígame, 
¿qué va a pasar con nosotros? 

—No tienen por qué preocuparse; su mi- 
sión sigue siendo la misma, retornar a Vesta 
con un cargamento de niobita. Pero como no 
podrán despegar hasta que se rompa el inmi- 
nente bloqueo del astropuerto, mientras tanto 
tendrán que armarse de paciencia y gozar de 
nuestra hospitalidad, que les prestamos muy 
gustosos... Serán tan sólo unos días, justo lo 
que tarden en llegar los ecologistas primero, 
y en echarlos de aquí las patrulleras después... 

— ¿Y luego? 

—Suponemos que seguirán intentando 
Jugar al ratón y al gato saltando de una a otra 
de nuestras explotaciones en el cinturón. — 
suspiró el norteamericano— Pero eso no será 
ya responsabilidad mía, sino de mis compa- 
ñeros de los otros asteroides. Y ahora, si me 
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lo permiten, tengo que retirarme. Federika, 
¿viene usted conmigo? 

—¿Cómo no? —respondió la germana 
mientras Salazar sentía que se le hacía un nudo 
en el estómago. 


—Tranquilos, chicos, soy yo. 

La voz femenina resonó, pese a su bajo 
tono, en el silencio de la habitación donde da 
Vico y Salazar dormían. Evidentemente, in- 
tentaba que éstos no se alarmaran ante su si- 
gilosa incursión nocturna. 

—(Federika? —preguntó el español, con 
la mente todavía embotada por las brumas del 
sueño— ¿Qué demonios haces tú aquí? 

— Silencio, no grites! Podrían oírnos. Y 





lamento desilusionarte, pero no vengo a lo que 
seguramente estarás pensando... Nunca me 
han gustado los ménages á trois. ¡Y no en- 
ciendas la luz! Nos vigilan. 

—(¿Qué pasa? —preguntó a su vez da 
Vico. 

—Algo grave... Y no me interrumpáis, 
porque no tengo mucho tiempo para 
explicároslo; ese cerdo de McNamara está 
roncando en mt habitación, y no puedo correr 
el riesgo de que se despierte mientras yo esté 
con vosotros. 

Obviando explicaciones por lo demás in- 
necesarias, continuó explicando: 

»Estamos metidos en un buen lío. Estos 
fulanos de la Mining planean tomarse la jus- 
ticia por su mano y dar un escarmiento a los 
ecologistas, y para ello sólo se les ha ocurrido 
aprovecharse de nosotros... O, más concreta- 
mente, de nuestras astronaves. 

—¿Cómo...? 

—Sí, hijos, nos han contado una milon- 
ga. —suspiró— No existe el menor movimien- 
to subversivo entre los mineros, ni hay infil- 
trados de ningún tipo entre ellos. ¡Pobrecitos! 
Si los tienen esclavizados; bastante tienen con 





sobrevivir y evitar ser despedidos. Todo lo que 
nos han contado es mentira. Quieren nuestras 
naves para dar un golpe de mano a los 
ecologistas; ésta es la misión de los angelitos 
que trajisteis a Leucotea. 

»Su plan es sencillo. Tras introducir en el 
Alcaudón y el Walkiria a esos energúmenos 
armados hasta los dientes, fingirán despegar 
cargados con.la niobita. Nuestras naves no 
despertarán recelos entre los capullos de Uni- 
verso Vivo que, creyéndolos inofensivos car- 
gueros, saldrán a su encuentro para impedir- 
les el paso. Acto seguido habrá un abordaje a 
su buque insignia y, probablemente, una pe- 
queña degollina. Y santas pascuas... 

—( Cómo te has enterado de todo eso? — 
preguntó ingenuamente Salazar. 

—Chico, ¿acaso eres imbécil? ¿Cómo 
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crees tú? Parte se lo sonsaqué al rijoso del 
McNamara, algo que por cierto no me resultó 
demasiado difícil... Y el resto lo deduje yo 
misma. No hacía falta ser ningún Sherlock 
Holmes para adivinarlo. 

—(¿Qué piensan hacer con nosotros? — 
intervino da Vico, más sensato que su com- 
pañero. 

—Ojalá lo supiera... Pero mucho me temo 
que nada bueno. Para ellos tan sólo somos un 
estorbo. Tened en cuenta que tienen que jus- 
tificar de alguna manera el asalto al buque de 
los ecologistas, y lógicamente no van a decir 
la verdad. Nos cargarán con el muerto, estoy 
convencida de ello. 

—¿ Acaso insinúas...? 

—Poneos en su lugar. Se cargan el Gue- 
rrero de la Galaxia, todo el mundo sabe que 
han sido ellos, y por supuesto los propios 
ecologistas a los que va dirigida la adverten- 
cia. Pero no existe la menor prueba legal que 
los incrimine, e incluso los gobiernos 
involucrados prefieren hacer la vista gorda. 
M'Babane es un buen hombre, y además hon- 
rado, pero está sometido al arbitrio de los po- 
líticos y su cargo depende de esa entelequia 
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liamada Consejo Interplanetario... que en rea- 
lidad está controlado por las malditas multi- 
nacionales. Así pues, llevamos todas las pa- 
peletas para que nos acusen de haber obrado 
por nuestra cuenta y riesgo. Imaginad los ti- 
tulares de los periódicos que les son afines: 
“Astronautas independientes provocan un 
accidente al intentar romper el bloqueo de 
los ecologistas”. Y los de la Mining, claro 
está, jurarán por sus antepasados que nada han 
tenido que ver en el asunto. 

—Realmente nos lo pones muy negro... 

—£0Ojalá pudiera ser de otra manera. Sos- 
pecho que, tras el abordaje, provocarán la des- 
trucción de las dos naves, el Guerrero de la 
Galaxia y una de las nuestras, probablemente 
la vuestra, para hacer desaparecer cualquier 
posible prueba... Bastará con provocar una 
explosión, aparentemente accidental, en los 
motores de cualquiera de ellas. Ellos huirán 
en la otra y, probablemente, vosotros os réis 
al infierno junto con el Alcaudón. Lo siento, 
chicos, pero la realidad es cruda. 

—-Eso sólo les resuelve la mitad de la coar- 
tada. ——gruñó el italiano— Se supone que los 
comandos se pondrán a salvo en la nave su- 
perviviente y, aunque consigan esconder su 
identidad, los tripulantes del resto de los bu- 
ques naves ecologistas serán testigos de que 
una de las dos astronaves retorna a Leucotea; 
eso significa que alguien, supongamos que tú 
siguiendo tu propio razonamiento, se librará 
de la trampa... 

—Pretenden que sea yo. McNamara me 
ofreció el oro y el moro si accedía a sus com- 
ponendas y, de paso, le premiaba con mis fa- 
vores. Su plan es que yo me quede en tierra y, 
posteriormente, corrobore la versión oficial de 
que vosotros os habíais vuelto locos 
suicidándoos al tiempo que destruíais al Gue- 
rrero... Y al Alcaudón. 

—¿ Y sí no aceptaras? —insistió da Vico 
conteniendo a su impulsivo compañero— ¿ Y 
si finges aceptar y más tarde los traicionas? 

—La Mining cuenta con medios sobrados 
para hacerme callar... Para siempre. —musitó 


“Federika con amargura— Y lo más probable 


es que lo hicieran una vez dejara de serles 
útil. Pero tengo un plan; aunque es arriesga- 
do, se trata de lo único que se me ocurre. 
Escuchadme bien y no me interrumpáis... 


* * xx 


—-Yo no puedo hacer nada. Habrá que lia- 
mar a un médico. 

McNamara, con el ceño fruncido que ca- 
bía esperar en alguien que es arrancado brus- 
camente de la cama, a horas intempestivas y 
gozando de compañía femenina, miró con irri- 
tación a da Vico quien, a su vez, mostraba 
una inocente expresión en su rostro. En el dor- 
mitorio que había sido asignado a los 
astronautas se encontraban, además de ellos 
dos, el silencioso vigilante nocturno —en 
Leucotea, con un día de apenas cinco horas 
de duración, se seguía un horario convencio- 
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nal de 24 horas— del edificio, que hacía evi- 
dentes esfuerzos por pasar desapercibido, y 
el propio Miguel Salazar, postrado en el le- 
cho con lívido aspecto. Aparentemente esta- 
ba enfermo, razón por la que da Vico había 
llamado al vigilante y éste, a su vez, al jefe de 
seguridad del asteroide. 

—Ejem... Si no le importa, señor 
McNamara, me gustaría poder hablar con us- 
ted a solas... 

—Está bien. —gruñó el aludido— 
Morgan, puede retirarse a su puesto. Yo me 
encargo de todo. 

Visiblemente aliviado, el vigilante se es- 
fumó sin tener que hacerse repetir la orden. 
Una vez hubo desaparecido, el yanqui insis- 
tió con irritación: 

— ¿Y bien? 

Verá, señor McNamara. —al italiano se 
le veía indeciso o, cuanto menos, ésa era la 
impresión que pretendía dar— En realidad 
enfermo, lo que se dice enfermo, Miguel no 
está... 

—¿Qué quiere decir con eso? —explotó 
el sabueso— ¿Acaso se está burlando de mí? 

—;¡Oh, no, Dios me libre! Miguel está 
mal, bastante mal. Pero no es algo que un 
médico pueda remediar... Bueno, sí, pero ha- 
blando con mayor propiedad, digamos que no 
hace falta ningún médico para solucionarlo. 

—Le agradecería que se explicara mejor; 
mi tiempo es muy valioso, y ya me ha hecho 
perder demasiado. 

-—Es que... Verá. Mi amigo es un buen 
chico, pero... Como todos, tiene sus 
defectillos. Y es aficionado a ciertas substan- 
cias que no está demasiado bien visto tomar... 

—(Drogas? 

Da Vico asintió mudamente, como si sin- 
tiera vergiienza por la confidencia que acaba- 
ba de hacer. 

—Bueno, a mí personalmente eso me im- 
porta un bledo. —concedió McNamara— 
Cada cual es muy libre de meterse en el cuer- 
po la mierda que más le guste. Pero supongo 
que el médico de la compañía sabrá cómo tra- 
tar el síndrome de abstinencia? ¿Qué toma su 
amigo? ¿Cocaína, neomescalina, teocaína? 

—¡Oh, no! —suspiró el astronauta— 
Algo tan vulgar como la heroína. Y no es ne- 
cesario que llame usted a ningún médico; basta 
con que me acerque hasta el Alcaudón para 
recoger una dosis. 

—Eso no puede ser; hemos declarado el 
toque de queda en Leucotea. Los ecologistas 
están a punto de llegar, y tememos que se pue- 
da cometer un atentado. 

—Sería solo un momento, y me podría 
acompañar alguno de sus hombres... ¿Para qué 
molestar a un médico? 

—Está bien. —concedió el norteamerica- 
no tras una breve vacilación— Tiene usted 
razón; no merece la pena. Pero no es preciso 
que vaya usted, mis hombres podrían traérse- 
lo. Basta con que les diga donde la guardan. 

—¿ Acaso cree usted que las substancias 








ilegales las ponemos en la alacena del boti- 
quín? La heroína está bien escondida y, apar- 
te de Miguel, solamente yo sería capaz de en- 
contrarla. 

Un hondo gemido del presunto heroinó- 
mano tuvo la virtud de vencer las últimas re- 
ticencias de McNamara, ansioso por volver a 
su cama y a la compañía de Federika. 

—De acuerdo. Mandaré a dos de mis chi- 
cos para que le escolten. Mientras tanto, no 
se mueva de aquí. 


Una vez que McNamara hubo mordido el 
anzuelo, el resto resultó ya relativamente sen- 
cillo. Da Vico, custodiado más que escoltado 
por dos de sus antiguos pasajeros, partió ca- 
mino del Alcaudón, posado en una de las pis- 
tas del cercano astropuerto. Su misión era sen- 
cilla, pero al mismo tiempo arriesgada, dado 
que el éxito del plan trazado dependía de una 


hora de hacerlo, lo que había supuesto, según 
se decía por los mentideros marcianos, el pase 
a mejor vida de estos indecisos. 

Pero da Vico no vaciló, aun a sabiendas 
de que tal iniciativa supondría un daño prác- 
ticamente irreparable para su nave, único pa- 
trimonio del que disponían él y su compañe- 
ro. Con el corazón en un puño, y fingiendo 
buscar una inexistente dosis de heroína en el 
hueco que quedaba tras la abierta trampilla, 
rompió el precinto y presionó con todas sus 
fuerzas el fatídico botón. 

Los desprevenidos sabuesos se vieron sor- 
prendidos por el pandemónium de alarmas, 
sonoras y visuales, que se desataron en la ca- 
bina inmediatamente después de que el ¡ta- 
liano consumara su acción, pero bastaron ape- 
nas unas décimas de segundo para que su cul- 
dado entrenamiento les hiciera reaccionar 
arrastrando al astronauta lejos del lugar del 
delito... Demasiado tarde, puesto que el mal 
estaba ya hecho. El Alcaudón se había con- 


¿Qué toma su amigo? ¿Cocaína, 
neomescalina, teocaina? 


perfecta coordinación entre él y Federika. Si 
alguno de los dos fracasaba en su intento, O sl 
fallaban en su sincronización, todo se vendría 
abajo... Con desagradables consecuencias tan- 
to para ambos como para el fingido enfermo. 
La Mining no se andaría con chiquitas, de eso 
podían estar completamente seguros. 

El camino hacia el Alcaudón resultó bre- 
ve, apenas unos minutos. Da Vico abrió la es- 
cotilla —aparentemente nadie había penetra- 
do en la nave, pero otro de los gorilas de 
McNamara la custodiaba armado con un apa- 
ratoso fusil láser— y se introdujo en su inte- 
rior con los matones pisándole los talones. 

Las circunstancias impedían cualquier 
posible vacilación. Tenía que obrar con rapi- 
dez y determinación, y así lo hizo. Seguido 
por sus silenciosos guardianes, se dirigió a la 
cabina y abrió la trampilla que protegía uno 
de los mecanismos de seguridad de los que 
estaba provista la nave, concretamente el que 
desconectaba bruscamente los motores en 
caso de emergencia. Su uso solamente estaba 
recomendado en situaciones de extremo peli- 
gro en las que estuvieran en juego tanto la 
integridad de la astronave como la de sus tri- 
pulantes, y eso era debido a una buena razón: 
Dado el diseño de los motores impulsores tal 
operación los dañaba irreversiblemente, sien- 
do necesario realizar posteriormente una com- 
plicada y costosa reparación que suponía, en 
la práctica, la sustitución de la mayor parte de 
sus piezas. Como es natural ningún astronau- 
ta en su sano juicio recurría a este sistema de 
seguridad salvo que fuera inminente la explo- 
sión de su nave y a veces incluso dudaba a la 


vertido en un cuerpo muerto, y sería necesa- 
rio someterlo a una profunda y compleja re- 
paración antes de que pudiera volver a volar 
de nuevo. 

Un minuto después McNamara increpa- 
ba al magullado da Vico en el camarote don- 
de éste había sido encerrado. La pegajosa son- 
risa tan habitual en su rostro había sido susti- 
tuida por una dura expresión que no presa- 
graba nada bueno. 

—Amigo, la bromita les va a costar bien 
caro. —su irritación era patente— Además, 
su estúpido esfuerzo ha resultado vano. To- 
davía disponemos de la otra nave y, aunque 
ahora nos resulte algo más complicado, po- 
dremos llevar adelante nuestro plan tal como 
teníamos planeado. Lo único que han conse- 
guido, ha sido destrozar su propia nave. 

—Eso lo veremos. —escupió el astron- 
auta, pugnando infructuosamente por liberar- 
se de la férrea presa a la que le tenían someti- 
do sus captores— No cante victoria tan pron- 
to, maldito asesino; quien ríe el último, ríe 
mejor. 

Iba a responderle su captor, cuando el 
zumbido de su móvil desvió la atención de 
éste. Tras escuchar nerviosamente el mensa- 
je, que le hizo palidecer de modo patente, or- 
denó a sus subordinados: 

—Vosotros dos cuidadme a este pájaro, y 
que alguno de vuestros compañeros haga lo 
mismo con el otro en la residencia. Luego me 
encargaré de ellos. Ahora tengo que ir a ver 
qué ocurre en la nave de la alemana; al pare- 
cer, también ella tiene ganas de juerga. 

Una sonrisa de triunfo afloró en el tume- 
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facto rostro del astronauta cuando el sicario 
abandonó de forma precipitada el Alcaudón. 
Federika, al parecer, también había cumplido 
con su misión. 


—Bueno, chicos, ya terminó todo. Os juro 
que todavía no me lo puedo creer. 

Federika, Salazar y da Vico se encontra- 
ban sentados en una mesa de Los canales de 
Marte, una de las muchas tabernas que, re- 
partidas por toda la superficie del planeta rojo, 
eran frecuentadas por los astronautas indepen- 
dientes. 

—Sí, pero a qué precio. —gimió 
Salazar— El Alcaudón está inutilizado, y no 
tenemos ni un céntimo para repararlo... ¡Si 
hasta nos hemos tenido que entrampar para 
poder remolcarlo hasta aquí! 

—Bueno, Miguel, no es para tanto... Los 
de Universo Vivo nos han prometido ayuda; 
ya han abierto la suscripción pública, y sólo 
es cuestión de esperar un poco a que se re- 
caude la cantidad necesaria para sufragarlos. 
La puñeta es que los buitres del seguro no 
quieran hacerse cargo del pago; con eso de 
que lo destrozamos nosotros... 

—A la fuerza ahorcan. —terció la alema- 
na— Y gracias a que yo pude escapar de 
Leucotea para advertirlos; no quiero ni pen- 
sar en lo que hubiera ocurrido de haberme 
salido mal las cosas. 

—Fue una buena estratagema la del pe- 
rro. —rió el italiano en un evidente intento de 
quitar dramatismo— La verdad es que no me 
gustaría verme enfrentado a él... Sesenta ki- 
los de músculo y hueso en baja gravedad pue- 





den ser realmente demoledores. 

—Puedes estar bien seguro de ello; 
Adolf está muy bien entrenado. El ani- 
mal es muy dócil, pero si me ve en peli- 
gro o yo se lo ordeno, es perfectamente 
capaz de destrozar al más pintando... 

¡Menudo susto se llevaron esos fulanos 
cuando se les abalanzó encima! Todavía 
deben de estar corriendo. 

—Bien empleado les está por estúpi- 
dos. —remachó Salazar, aparentemente 
recuperado de su postración— ¿Acaso 
creían que se trataba de un caniche? 

—Eso debieron de pensar cuando les 
dije que mi pobre perrito estaba encerra- 
do en el Walkiria y que no tenía más re- 
medio que ir a darle de comer, evidente- 
mente, olvidé advertirlos de que se trata- 
ba de un cruce entre mastín y gran danés. 
Los muy imbéciles entraron conmigo en 
la nave sin sospechar lo más mínimo, y 
en cuanto me desembaracé de ellos perdí 
el culo por despegar. El resto resultó fá- 
cil. 

—-Por suerte no te dispararon... 

—Nunca se hubieran atrevido; eso 

hubiera supuesto su ruina. Finalmente, 
fueron buenos perdedores. 
—Poco tenían que perder cuando los 
ecologistas dieron media vuelta una vez que, 
gracias a ti, fueron conscientes de la celada 
que se les había tendido... —Salazar, siguien- 
do su inveterada costumbre, había adoptado 
el papel de defensor del diablo. 

—No lo creas, Miguel; ellos también es- 
taban tocados del ala. Se les había descubier- 
to el pastel, y había un testigo muy molesto: 
Yo. Además estabais vosotros; en esas Ccir- 
cunstancias, ya no podían haceros desapare- 
cer tal como en principio habían planeado. No 
les quedaba más remedio que aceptar su de- 
rrota parcial, y así lo hicieron. 

—En realidad ambos se salieron con la 
suya. —añadió da Vico— Los ecologistas sal- 
varon la cara, mientras la Mining consiguió 
quitarse de encima a esos moscones... Los 
únicos que hemos salido perdiendo somos 
nosotros. Por cierto, ¿sabéis de lo que me he 
enterado? La Minig ha anunciado a bombo y 
platillo que va a paralizar el método de ex- 
tracción minera que tanto irritaba a los 
ecologistas... Aunque parece ser que la ver- 
dadera razón es que ya no les resultaba renta- 
ble seguir destripando asteroides. Pero han 
quedado como Dios los muy sinvergiienzas. 

—»No, si al final hasta acabarán dándose 
besitos. —gruñó el español— Mientras tan- 
to, a nosotros nos echaron a patadas de 
Leucotea... Menos mal que, por lo menos, nos 
pagaron el viaje de Ida. 

—Sólo hubiera faltado eso. Los de la 
Mining son muy legalistas, por abogados en 
nómina que no quede, y ya se han cuidado 
muy mucho de no dejarnos el menor resqui- 
cio para una posible reclamación judicial. Si 
os fijáis, ellos no han hecho absolutamente 





nada que pudiera tipificarse como delito... 
Fuimos nosotros mismos los que destrozamos 
voluntariamente nuestra propia nave, e inclu- 
so Federika incumplió su contrato con la com- 
pañía. En definitiva; —suspiró da Vico— Es- 
tamos vendidos. Ahora sólo faltaría que ellos 
y las otras multinacionales de su calaña nos 
pusieran en la lista negra. 

—No te quepa la menor duda de ello. — 
afirmó la germana— Pero no te preocupes, 
en esta situación se encuentran buena parte 
de los astronautas independientes. Sobrevivi- 
remos. 

—A mí lo que me preocupa es el tiempo 
que vamos a tardar en tener operativo el Al- 
caudón. Aparte de que dependemos de la ayu- 
da económica de terceros, mientras tanto es- 
tamos varados sin ganar un solo céntimo... 
Pero comiéndonos los ahorros. 

—Todo se solucionará, Luiggi. Yo no me 
fío demasiado de estos tipos de Universo Vivo, 
pero los muchachos están respondiendo bas- 
tante bien. No sacaremos mucho en limpio de 
la generosidad —Federika recalcó la pala- 
bra— de los ecologistas o de sus simpatizan- 
tes, de eso estoy segura, pero los astronautas 
siempre hemos ayudado a un compañero en 
apuros. Y mientras tanto, yo puedo echaros 
una mano. En el Walkiria hay sitio para uno 
de vosotros, que se podría venir conmigo hasta 
que el Alcaudón esté reparado; iremos a me- 
dias en los fletes. 

—Te lo agradezco infinito, Federika, pero 
yo no puedo. —se apresuró a responder el ita- 
liano exhibiendo su mejor sonrisa— Ya sabes 
que soy alérgico a los perros, y Alfred suelta 
muchos pelos. Pero Miguel... 

—;¡Ah, no, eso sí que no! —exclamó el 
aludido dando un salto que casi derribó la 
mesa junto con todo lo que había sobre ella — 
¡Ni loco me encierro yo con ésta! 

Y salió corriendo cual alma que lleva el 
diablo mientras sus dos amigos, 
intercambiándose una mirada cómplice, reían 
a carcajada limpia. 


O José Carlos Canalda 
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Regreso a la Tierra 
(Alaric de Marnac ) 


Lorenzo Luengo 


Nadie puede decir que en esta sección publicamos lo que nos mandan 

los amiguetes. Lorenzo nos envió este relato por correo electrónico, pidiendo 
que lo leyéramos, lo leímos y lo hemos publicado. Pero que nos aspen si 
sabemos nada más de él excepto que es un gran escritor y que les 


sperad! —gritó el capitán—. ¿Qué demonios ha sido eso? 
Las manos lentas, grávidas de pedruscos blancos, se abrieron 
e como blandas valvas en el aire oscuro y las piedras quedaron sus- 
pendidas un momento y cayeron sin ruido sobre la ceniza inerte 
de la Luna. Giró en redondo, con una morosidad exasperante, y vio la 
nave estancada a lo lejos bajo las estrellas enormes y cálidas y lo atrave- 
saron unos ojos asustados que resplandecían pegados al cristal de la 
escafandra. 

Miró la nave a través de su rostro y comprendió que algo grave 
había sucedido. 

—A quí Tierra —oyó en el intercomunicador—, ¿Pasa algo ahí arri- 
ba? 

—Díaz, Wilde, ¿me o0ís? —-El capitán empezó a desplazarse en lán- 
guidos saltos hacia la nave, salpicando el vacío con un polvo que brilla- 
ba como plomo azul bajo las botas de hierro. 

—Aquí Díaz —le contestó una voz dentro de la escafandra. 

—Aquí Wilde. ¿Alguien puede decirme qué fue eso? 

—Yo también lo he oído, Wilde —dijo el capitán. 

Wilde y Díaz aparecieron tras dos dunas gélidas, a un lado y al otro 
de la nave, blancos y lentos y blandos, un par de regordetas nubes de 
algodón arrastradas por el viento de la tarde en el último día de feria. 

El capitán saltó hacia ellos. Vio la Tierra azul y lejana brillando en 
el casco de Wilde. 

— Tierra, ¿me recibes? 

—Aquí Tierra. Adelante, capitán. 

—Ha sido la nave. La he oído crujir dentro de mi casco. 

—Dios, yo también—gimió Wilde. 

— (Qué exactamente? —dijo Tierra, tranquila y encendida girando 
abajo en el cielo—. ¿Qué es lo que ha crujido? 

— ¡La nave! —gritó Wilde—. ¡La nave! 

—Calma, Wilde —dijo el capitán—. Aquí Ellis. No estoy seguro, 
pero lo que sea ha sonado realmente fuerte. Estoy acercándome. 

El capitán Ellis aterrizó junto a la nave suavemente, posando los 
pies en el polvo. Wilde y Díaz se depositaron a su lado poco después. 
Dejaron que fuera Ellis quien examinase la cápsula saltando a su alre- 
dedor y agarrándose a los salientes del fuselaje. Sus brazos iban de aquí 
para allá con movimientos nerviosos, rígidos, gestos sin transición que 
auscultaban como blandos palpos los vientres secretos de la nave. 





va a gustar tanto como a nosotros. 


Díaz se separó de Wilde y le dio la espalda a él, a Ellis, a la nave. Se 
inclinó hacia atrás y miró aquel cielo infinito preñado de estrellas tem- 
blorosas, que se cuajaban en el cristal de su casco como lágrimas derra- 
madas por la belleza incólume del Universo. 

Ellis volvió con ellos: 

—Esto no está bien. 

— (Cómo sabéis que ha sido la nave? —preguntó Tierra. 

—Por el amor de Dios —dijo Wilde—, ¿y qué otra cosa pudo ser, 
aquí? 

Silencio. 

Tierra, tan lejos, volvió a hablar: 

—Díaz, ¿tienes alguna idea de qué pudo provocar ese ruido? 

Díaz pestañeó. Abrió la boca para hablar y la boca abierta le partió 
la sonrisa que tejían sus labios. 

Dijo pausadamente: 

—Ha sido en la nave. El conmutador principal. 

—Chico listo —masculló Wilde. Miró a Díaz. Díaz miró la negrura 
que reflejaba el casco de Wilde. 

—Bien, Tierra, ¿qué podemos hacer? 

Silencio de nuevo. 

— Tierra, aquí Ellis, ¿qué podemos hacer? 

Ahora las palabras llegaron lentas desde la Tierra, espesándose en 
el vacío. El capitán Ellis pensó en una enorme mancha de alquitrán, 
resbalando y resbalando sobre un puente de aire, propagándose despa- 
cio, oscureciéndolo todo: 

—Díaz, no puede ser el conmutador principal. Simplemente, no 
puede. 

Todos advirtieron que la voz temblaba. 

—Díaz —dijo Ellis—, ¿es posible que oyeras otra cosa? 

La respuesta sonó extrañamente tranquila: 

—No. Fue el conmutador principal. Primero el crujido, luego... 

—-'Un suspiro —dijo Wilde. 

Díaz miró de nuevo la negrura que parecía llenar el traje hinchado y 
la escafandra de Wilde. Era como si tanta perplejidad y rabia como 
ahora lo invadían hubieran brotado de sus pulmones y de sus venas para 
envolverle, forzando las costuras del traje, hundiendo y ahogando a su 
inquilino en aquella aleación oscura que se deshacía de él y ocupaba su 
forma en el interior del traje. Ni siquiera latía allí el fulgor de los ojos, 
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...Se miraron un momento, sin hallar más que niebla en el interior de los cascos. 


Sí, estaban solos... 


sólo una sombra densa y en ella el odio irrevo- 
cable y nada más que eso: 

—Expiró —dijo—. Usted también lo oyó. 

—De acuerdo, Tierra, aquí Ellis de nuevo. 
Creo que Díaz tiene razón, es el conmutador 
principal. Lo he tocado antes. No he sentido 
nada, ni un temblor, ni un ruido. 

-—Capitán, sinceramente... 

—No, Tierra, escuchadme ahí abajo con 
atención. Somos nosotros quienes estamos aquí, 
y, francamente, no creo que discutir nos vaya a 
llevar de vuelta a casa. Ha ocurrido, es así de 
simple, el conmutador está muerto. Y Dios sa- 
brá cómo, pero tenemos que llegar al módulo 
que da vueltas ahí arriba de una manera u otra. 
Yo sólo conozco una, y es en el interior de esta 
nave, Bien, ¿hay alguna otra forma de subir 
hasta allf? 

Nadie respondió al otro lado. Ellis imagi- 
nó que una o dos bocas se abrirían indignadas, 
y que unas miradas afiladas las obligarían a 
cerrarse y eso sería todo. Vio a Wilde y a Díaz 
y tras ellos un vértigo inacabable de oscuridad 
y estrellas, y un diamante azul que patinaba en 
el cielo, radiante y espectral de océanos que 
giraban y suaves y delgadas brumas blancas 
soplando sobre países de praderas verdes y 
montañas marrones. 

Cerró los párpados y volvió la espalda a la 
visión. 

—Lo que temía —dijo Ellis—. Así pues, 
¿qué posibilidades tenemos de hacer funcio- 
nar otra vez la nave? 

—Ellis... 

—(Qué posibilidades, Tierra? 

Se oyó un chasquido, voces confusas al otro 
lado, algo que crepitaba entre ellos y las voces 
como un incendio invisible entre la Tierra y la 
Luna. Fueron unos segundos en que Ellis y 
Wilde respiraron un millón de veces. Cuando 


la voz regresó, para ellos era como si hubiera 
pasado más de un siglo. 

—Dejadnos pensar algo, Ellis, ¿De cuánto 
oxígeno disponéis? 

—No lo sé exactamente, para dos días, 
quizá tres... —Levantó la cabeza y vio dos ojos 
desencajados que lo miraban fijamente desde 
el cristal del casco—. ¿Díaz? 

Despacio, Díaz estaba volviéndose hacia 
donde brillaba la Tierra. 
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—Dos días, trece horas y cuarenta minu- 
tos —dijo Díaz—, respirando regularmente con 
un ritmo cardíaco de setenta pulsaciones por 
minuto. —Hizo una pausa—. En estos momen- 
tos, Wilde y usted están produciendo demasia- 
do dióxido de carbono, capitán. Sé que lo sa- 
ben, pero deben calmarse. Saldremos de ésta. 

—Gracias, Díaz —susurró Ellis. 

Wilde apretó las mandíbulas. 

Pensó: “Gracias... Oh, sí, amigo, gracias, 
muchísimas gracias...” 

—Ellis —dijo Tierra—, Wilde, Díaz... 
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Ni Ellis ni Wilde dijeron nada. Esperaron 
las palabras inevitables, mordiéndose los la- 
bios. 

—Díaz tiene razón, muchachos —prosi- 
guió Tierra—. Os traeremos a casa. Saldremos 
de ésta. ¿De acuerdo? ¿De acuerdo, mucha- 
chos? 

Aguardaron un momento y luego cerraron 
la comunicación. Ellis ahogó un gemido. Wilde 
vio las últimas palabras del planeta Tierra vo- 
lando eternas en el vacío, solas allá lejos, sin 
ningún sitio al que arribar y sin que nada en el 
Universo las rozase, y se sorprendió pensando 
que el cielo era negro y la Tierra era hermosa y 
azul y la Luna era blanca, oh Dios tan blanca... 

Se miraron un momento, sin hallar más 
que niebla en el interior de los cascos. 

Sí, estaban solos. Lo pensaron y lo volvie- 
ron a pensar, se lo dijeron para sí y lo murmu- 
raron una vez y otra para convencerse de ello. 
Estaban solos. Estaban solos. 

Y, por primera vez desde que abandonaron 
la Tierra, se sintieron tan solos como si ya no 
existieran. 


Llevaban varias horas allí de pie, saltando 
de un lado a otro, rodeando a la vieja nave 
moribunda como a un buey caído en el lodo, 
esperando a que se reanimase, mirándola con 
ojos graves mientras la Tierra se coagulaba en 
el horizonte y Díaz la observaba sentado en una 
gran duna de escarcha fosilizada, el casco cua- 
jado de estrellas, los pies de hierro flotando en 
el vacío. 

Wilde y Ellis lo miraron. 

¿Cómo se había alejado de ellos? ¿En qué 
momento les había dado la espalda para volar 
hasta las dunas? 

Wilde lo oía respirar en su cabeza. Veía el 
oxígeno entrando por la nariz de plástico y atra- 
vesando los huesos falsos y siguiendo su itine- 
rario hacia la relojería del pecho, los pulmones 
exactos como madréporas, el corazón latiendo 
y latiendo sordamente en la sombra de bobinas 
que bufaban y venas increíbles que se entrete- 
jían y retorcían acarreando hasta Órganos 1g- 
notos una sangre secreta. Veía el oxígeno ema- 
nar de su boca perfecta, aire caliente converti- 
do en vapor frío, lo veía empañándole el vidrio 
y haciéndole pestañear los ojos tranquilos y hú- 
medos que se ensimismaban en la curva de la 
Tierra allá lejos, empañada también de un cre- 
púsculo de oro y nata tibia, derretida sobre el 
azul diáfano y viejo e inmutable de los océa- 
nos en que nunca más sumergirían sus manos. 
Cada vez que oía el aliento de Díaz deslizán- 
dose en su cabeza de un oído al otro, tan sose- 
gado como si nada pasase, como si el viento de 
la Tierra y la luz indeleble del Sol le hiciesen 
aspirar hondo y feliz y cerrar los ojos de cristal 
en una pradera verde bajo un cielo violeta, sen- 
tía que le estaba robando más y más segundos 
de vida, segundos y segundos que lo alejaban 
del rescate, de la posibilidad apenas susurrada 
de regresar por fin a la Tierra. 

Encendió el intercomunicador que nadie 
había utilizado en las últimas horas. 





—Díaz, aquí Wilde —dijo—. Vuelve. 

—No hay nada que podamos hacer, Wilde. 

—Hay algo, Díaz. Estar unidos en esto. 
Desear que regresemos a casa. Vuelve. Vuel- 
ve. 

—Lo siento, Wilde. Todos estamos lejos. 
Ellis de usted, yo de Ellis, y ellos allá girando 
en el bello esplendor azul lejos de nosotros. Si 
ellos no nos devuelven a la Tierra, nada lo hará. 
—Se detuvo un instante—. Venga a ver esto, 
Wilde. Oh, Dios mío, Ellis, Wilde, vengan de 
una vez a ver esto. Es tan hermoso... 

Díaz no se había movido mientras las pa- 
labras llegaron a los oídos de Wilde. Era todo 
lento y confuso y perversamente sobrenatural. 
De pronto le arrebató la impresión de que Díaz 
flotaba sobre las dos dunas blancas, a un pal- 
mo del suelo. No era el viento de plomo ni la 
noche inagotable del cielo ni un vacío que lo 
acogía y lo alzaba del polvo, sino un estupor 
de éxtasis, como si la contemplación del pla- 
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—No está convencido, ¿verdad, Ellis? — 
dijo Díaz—. No está seguro de que pueda te- 
ner razón. 

Wilde volvió el cuello rígido hacia el capi- 
tán. 

Ellis recibió las palabras con un pestañeo. 
No, Díaz —dijo en un susurro, y Wilde 
respiró al escuchar que a pesar de todo la voz 
del capitán resultaba firme—. No estoy seguro 
de ello, ¿cómo podría estarlo? De algún modo, 
se acabó el estar lejos o cerca. Se acabó el 
momento siguiente, el aquí o el ahora. Está el 
abismo y la noche y nosotros en este lugar de 
la nada más absoluta formando parte de ella. 
Somos el centro exacto del vacío, tú, yo, Wilde, 
porque sabemos. Jesús, no hay nada como no- 
sotros tres en todo el Universo, y a buen segu- 
ro nunca lo habrá, ni hoy, ni mañana, ni nunca. 
Somos el tiempo y la voluntad y millones de 
años de evolución detenidos en mitad del Todo. 
Pero si abro los ojos, Díaz..., si abro los ojos y 





No era el viento de plomo ni la 
noche inagotable del cielo ni un 
vacío que lo acogía y lo alzaba 


del polvo 


neta lo instalara de nuevo en el líquido 
amniótico. No, no de nuevo, se dijo Wilde. No 
ahora, no nunca. Y, después de todo, allí esta- 
ba él, un ser vivo indescifrable de luz en su 
traje blanco que flotaba quedamente sobre una 
montaña de escarcha, tan ligero que si alguien 
lo hubiera soplado habría volado muy lejos, 
amarrado por una corriente de invisible belle- 
za ala Tierra azul que parecía tirar y tirar de su 
ombligo de juguete. Había una extraña pureza 
en todo aquello. Había una inocencia ininte- 
rrumpida que se erigía sobre el miedo, y ni si- 
quiera el horror que lo anegaba le impedía a 
Wilde darse cuenta de ello, 

Ellis también tenía miedo. Sentía cómo las 
manos le sudaban y le temblaban dentro del 
traje, sentía cómo los huesos le crujían y la 
carne se replegaba sobre sí misma y él se hacía 
más y más pequeño en el interior de la nevera 
acolchada que lo mantenía con vida. Sus ojos 
miraron a su alrededor con una mirada exenta 
de años, viendo grandes cosas en la oscuridad, 
viendo sombras terribles que se abalanzaban 
sobre él y lo rozaban y murmuraban sobre su 
cabeza. 

— Wilde tiene razón, Díaz —dijo Ellis—. 
Tu sitio está aquí, con nosotros. Vuelve junto a 
la nave o jamás regresaremos. 

Díaz no contestaba. 

Wilde lo oía respirar. Apretaba los puños y 
veía sus ojos aterrados que lo miraban con un 
lampo agónico desde el cristal del casco. 

La voz de modulaciones mecánicas se 
adentró en sus oídos, obstinada, tranquila. 


miro al cielo, y veo las estrellas paradas en la 
noche derramando sobre nuestras cabezas una 
luz tan pura como nunca la he visto... si veo 
eso, lo que ahora ven tus ojos, Díaz, entonces 
es como si yo nunca hubiera existido. Como si 
este preciso momento no pudiera ser cierto, ¿me 
comprendes? 

Wilde jadeaba. La respiración de Díaz ya 
no se oía. 

—Sí, capitán —dijo al cabo de un momen- 
to—. Creo que le comprendo. 

—-¿Qué era para mí este pedazo de piedra 
blanca cada noche, Díaz? ¿Qué era un cielo 
morado en una noche de agosto con la Luna en 
lo alto, qué significaba para mí? 

—Dígamelo, capitán. 

Ellis sonrió lejanamente, recordando: 

—Una laguna oscura y una barca que mi 
padre dirigía fumando en silencio hacia la otra 
orilla, donde había una cabaña en un árbol y 
libros y su voz caudalosa susurrándome histo- 
rias, todos y cada uno de los veranos de mi 
existencia hasta que cumplí doce años. Y un 
hombre que era el mismo y a la vez no era el 
mismo, con mejillas de piedra y la voz varada 
en la garganta y los brazos muertos, tendido en 
una cama, sin aliento y sin vida, pero sonrien- 
do. Y una muchacha a la que una vez di un 
beso y desde entonces he amado hasta aquí, 
hasta ahora mismo, durante muchos años. 

Ellis calló. Todos habían callado. Tenían 
la mirada puesta en ninguna parte, y tras los 
ojos brillantes cada uno meditaba alguna cosa, 
lo que habían dejado atrás, lo que ya no exis- 


A AAA AAA e E 





o 





ge | 








... comprobaron el nivel de oxígeno y las coordenadas que fijaban el regreso y se 
prepararon paa descansar en las valvas de agua y dormir hasta que la voz del 
módulo les despertase cuando se aproximasen a la Tierra. 


tía, lo que habían perdido. 

—Supongamos que voy allí y me siento a 
tu lado —continuó Ellis, con voz temblorosa, 
después de un rato—. Supongamos que tengo 
el valor de estar allí contigo y abrir los ojos. Si 
miro al cielo entonces y no veo esta preciosa 
Luna luciendo en él es como si nada de eso 
hubiera sido verdad, Díaz. Como si yo no pu- 
diera estar aquí, no pudiera estar en ninguna 
parte. Nunca. 

Calló entonces. Wilde creyó que era Díaz 
quien ahora jadeaba. 

¿Quiere saber qué significa esto para mí, 
capitán? ¿Quiere saberlo? 

Wilde cerró los párpados. Pensó: “Sí... Oh, 
Dios, Díaz, necesito saberlo”. 

—Háblame, Díaz. Te escucho. 

—¿Hubo alguna vez en su vida una tarde 
que se deslizaba hacia la noche y usted lejos 
de su casa y un hermanito asustado que corría 
a su lado, pensando que el bosque estaba de- 
trás y las sombras también y la casa al otro 
lado del mundo? ¿Hubo algún vaso de choco- 
late caliente que lo esperase junto a su cama 
sobre una mesilla atestada de libros, cuando la 
lluvia lo había sorprendido al volver del cole- 
gio y regresó estomudando y su madre le secó 
el cabello y usted se sentía enfermo pero feliz 
porque sabía que no iría al colegio en dos o 
tres días? ¿Hubo alguna noche en el campo al- 
rededor de una hoguera y ponche tibio y guita- 
rras y una jovencita al otro lado del fuego que 
le miraba a los ojos y ay, Dios, esa mirada le 
paraba el corazón en el pecho? 

Ellis no dijo nada. Recordó las manos de 








su madre, recordó una sonrisa de inagotable 
blancura que pronunciaba por primera vez su 
nombre. Sus labios temblaron. 

—-Miro la Tierra allá abajo —siguió Díaz— 
y eso es lo que significa para mí. Recuerdo 
cosas que nunca tuve, pero que ahora me ro- 
dean. Oh, Dios sabe que sí. Ahora las tengo. 
Allí nunca podrán ser, pero aquí aguardan su 
momento. Empiezan. De una manera u otra, 
empiezan. 

Wilde se sentía triste, mezquino, desola- 
do. Apretó las mandíbulas para que las lágri- 
mas no brotasen de sus ojos. 

—Lo siento, capitán, pero no puedo volver 
con ustedes. Quiero quedarme aquí y mirar la 
Tierra y dejar que tiemble mi cuerpo y arda la 
hoguera para siempre. —Se calló un momento 
y una mano reptó despacio hasta el cuello—. 
Buenas noches, capitán. Buenas noches, Wilde. 

—¡Díaz! —exclamó Wilde—. ¡Díaz! 

Se oyó un chasquido, y Ellis y Wilde su- 
pieron que había cerrado el intercomunicador. 

Desapareció la voz, y Díaz era ya sólo una 
luz helada oscilando arriba y abajo contra la 
oscuridad de la noche del espacio, una antor- 
cha de nieve sosegada flotando arriba y abajo 
sobre el horizonte. 

Por primera vez desde el incidente, Wilde 
creyó que nunca más volverían a la Tierra. 

—-Wilde —dijo Ellis—. Wilde. No debes 
temer nada. 

—-Oh, capitán, yo... 

—Háblame, Wilde. Háblame. 

—Capitán, estaba pensando... 

—Sigue, Wilde. Sigue. 
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—De pronto he recordado algo. Fue hace 
muchos años, cuando aún era un muchacho... 
¿Has oído alguna vez esa canción que empieza: 
Tuve una amada, una amada irlandesa en las 
verdes colinas de Aberdeen? 

Ellis cerró los párpados y quiso recordar. 

—No, Wilde. ¿Cómo era? 

—EÉs una canción muy antigua. Á veces se 
la oía susurrar a mi padre, cuando era otoño y 
caía la tarde dorada, y yo le veía los ojos 
perdidos y tristes vueltos hacia el cielo en que 
se propagaba la noche, llenos de estrellas 
brillantes que parecían promesas a punto de 
hacerse lágrimas y de esa Luna enorme que le 
temblaba en las pupilas mientras su voz se hacía 
menos firme acercándose al final de la canción. 
Recuerdo que hablaba de una muchachita bella 
y fiel y silenciosa y buena, de las cosas que 
hacía con una sonrisa siempre en los labios y 
de las que hubiera hecho si él se lo hubiera 
pedido, de su pelo rojo y sus manos como la 
leche, y siempre terminaba con esa frase tan 
triste que se le ahogaba en la gargantá: yo era 
feliz con ella, pero sólo lo supe cuando ya no 
estaba allí... 

—Cuando ya no estaba allí —repitió Ellis, 
todavía con los párpados cerrados. 

Wilde tragó saliva. Luego continuó: 

—- Una vez, capitán... Una vez conocí a una 
mujer como aquélla. Nos amamos, y nos 
separamos, y luego yo me olvidé de ella, pero 
ella no se olvidó de mí. Cruzó el mar y el tiempo 
para volver a mi lado. Sí, tenía el pelo rojo y 
aquellas manos como la leche... 

El capitán Ellis esperó. Podía escuchar el 
corazón de Wilde latiendo dentro de su propio 
pecho, sordo, y minucioso, y lentísimo. No le 
gustó oírlo. Era un latido inerme, viejo de 
inclemencias, herido de melancolía. Latía y 
latía y era como si bajo su latido todo se 
convirtiera en presagio. 

— ¿Y sabes qué hice? No quise verla. Le 
di la espalda. La hice llorar. 

Ellis supuso que ahora Wilde lloraba 
también: 

—S1 alguna vez volvemos a la Tierra, lo 
primero que haré será buscarla. Oh, recorreré 
el mundo entero hasta que la encuentre, y no 
me importará ver que el tiempo me pasa por 
encima y las cosas maravillosas del mundo me 
pasan por al lado mientras me azota la lluvia y 
el sol me castiga y me ciega la niebla en países 
sin luz, avanzaré y avanzaré sin detenerme 
nunca, porque vaya a donde vaya, Iré hacia ella. 

—+Es un pensamiento hermoso, Wilde. 

Wilde suspiró. Estaba tan cansado como si 
ya llevara veinte siglos buscándola: 

—Capitán Ellis. 

—Dime, Wilde. 

—¿(De veras Díaz ve todo eso? ¿De veras 
puede verlo? 

—-¿Quién puede decirlo, Wilde? 

Callaron. Wilde bajó los ojos al nivel del 
SUSUITO: 

—Él puede —dijo Wilde. 

—Eso es. Sólo él puede. 

—-¿Pero y nosotros, capitán? ¿Y nosotros? 

—¿Nosotros? —murmuró el capitán—. 
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Dime una cosa, Wilde: ¿tuvimos un día nuestra 
oportunidad en la Tierra? 

Wilde se estremeció. La Tierra, se dijo, y 
era como tratar de recordar un sueño, era la 
distancia y los largos recodos impalpables y 
las zonas de sombra llenándolo todo. 

Pensó: “Las palabras están dichas”. Pensó: 
“Nunca regresaremos a la Tierra.” 

—Sí —dijo—. SÍ... 

—Dejamos allí algo maravilloso, Wilde. 
Recuérdalo. En cada cosa que hicimos y en 
cada cosa que tocamos dejamos algo realmente 
maravilloso. 

—SÍ... 

Ellis sintió que en la voz de Wilde temblaba 
una sonrisa. 

—¿Crees que él merece la suya? ¿Su 
oportunidad de dejar tras él algo maravilloso? 

—¿Aquí? —dijo Wilde—. ¿En la Luna? 

—-¿Por qué no? ¿Qué más da aquí que allí? 
¿Quién nos dice que lo que Díaz está viendo 
ahora no es más cierto que lo que nosotros 
vivimos allí, en la Tierra? 

Wilde levantó la cabeza dentro del casco y 
miró el cielo habitado de angustia: 

—¿Dónde está la Luna en el cielo? — 
susurró Wilde. 

—Exacto. ¿Dónde está la Luna en el cielo? 

Wilde se encaramó las manos hasta el 
pecho. Estaba lejos de sí mismo y quiso 
abrazarse un momento antes de estar 
verdaderamente lejos, antes de que no 
reconociese su rostro en el vidrio del casco, 
antes de no estar en ninguna parte. 

—(¿Entonces? —dijo Wilde. 

—Entonces —respondió Ellis— cerremos 
los ojos y dejémosle que viva. Simplemente eso, 
Wilde. Dejémosle que viva. 


Flotaban los trajes blancos en el vacío, 
flotaban los hombres dentro de los trajes, yacían 
en el aire ingrávido con los ojos cerrados y las 
frentes arrugadas, pobladas de sueños extraños. 
El miedo los había arrojado lejos, Ellis de 
Wilde, Wilde de Díaz, Díaz de ambos y todos 
de sí mismos. No se movían, ya no temblaban. 
Algunas sombras pasaban sobre ellos y 
entonces el traje ajustaba la temperatura y la 
respiración seguía su curso tranquilo más allá 
del terror y del sueño y eso era todo. 

Pero el aire vibró. Acarreaba hasta la Luna 
un rumor inaudible de cosas misteriosas, alre 
macerado por siglos y siglos de evolución, y el 
ajre invisible atravesaba los trajes hinchados y 
los cristales negros, y llamaba a los oídos 
dormidos. 

—i¡Capitán Ellis! ¡Capitán Ellis, Wilde, 
contesten! 

Wilde descorrió los párpados, exhausto. Lo 
primero que vio fue a Díaz colgado del vacío, 
blanco y azul de océanos que desde tan lejos le 
azotaban el cuerpo, rodeado de recuerdos que 
respiraban a su alrededor para ofrecerle su 
aliento en la última cena. Padres de sonrisas 
dulces y manos campesinas, un abuelo con una 
pipa en los labios, una hermana de cabello rojo 
y ojos fruncidos bajo el cielo casi blanco, una 





pradera verde y un perro jadeante y una casa 
de cuento brillando al final del sueño. 

Wilde lo miró un momento. Luego se dejó 
caer hacia donde estaba Ellis. 

—¡Wilde, capitán Ellis! ¡Aquí Tierra, 
contesten! 

Ellis sintió un vago empujón en el hombro 
y abrió lentamente los ojos. 

—Me he dormido —musitó. 

—Es la Tierra, capitán —dijo Wilde, 
estremeciéndose. Buscó en el casco de Ellis el 
brillo de las pupilas—. Es la Tierra. 

—¡Aquí Tierra, conteste, capitán, conteste! 
¡Por el amor de Dios, Wilde, Ellis, contesten! 

Ellis pestañeó. Levantó la cabeza al cielo 
y después miró a Wilde. 

No había nada más que niebla y noche 
dentro de su casco. 

—-¡Aquí Tierra, aquí Tierra, contesten! 

Se llevó una mano al cuello, sin dejar de 
mirarse en el casco de Wilde. 

—Aquí Ellis, Tierra —dijo el capitán—. 
Dios mío, Tierra, aquí Ellis, aquí Ellis. 

—;¡Ellis! —exclamó Tierra, y se oyó al 
fondo un grito de júbilo—. Ellis, ¿te encuentras 
bien? ¿Estáis todos bien? 

—Tierra, oh, Dios mío, sí, Tierra, Tierra... 

—Ellis, aquí Tierra, escucha con atención: 
¿están todos ahí, están Wilde y Díaz contigo? 

Wilde conectó el intercomunicador: 

—A quí Wilde, Tierra. Estamos todos bien, 
el capitán y yo junto a la nave... 

— (Y Díaz? ¿Está Díaz también junto a la 
nave? 

Los cascos negros de Wilde y Ellis se 
devolvieron la mirada. 

—No, Tierra —dijo Ellis al cabo de un 
rato—, Díaz no está junto a la nave. 

Tierra no dijo nada. Esperó unos instantes 
y después habló: 

—-( Puede oírnos? 

—Oh, Tierra —gimió Wilde—, ¿tenéis 
algo? 

—Wilde, ¿puede Díaz oírnos? 

Miraron a Díaz irradiado de luz y de 
belleza, oscilando arriba y abajo sobre las 
dunas. 

Estaba allí y era como un presentimiento. 
NI caía sobre ellos ni se precipitaba a la nada, 
sólo flotaba como un ángel conservado en una 
gota de ámbar, esperando, esperando. 

—No —dijo Wilde con voz grave. Una 
sombra se remansaba sobre sus cejas—. Cerró 
el intercomunicador. 

—Tenemos algo —exclamó Tierra, 
enfebrecida de triunfo—. Tenemos algo. 

Wilde no podía dejar de mirar a Díaz, 
suspendido sobre su vida, sobre sus recuerdos, 
entre la Tierra y la Luna. Sintió que Ellis lo 
miraba también. 

Le recorrió la espalda un escalofrío. 

—El controlador de oxígeno del robot 
—continuó una voz distinta en la Tierra—. 
Puede funcionar en la nave. Lo hemos probado 
en el simulador, y puede hacerlo. 

—¿Díaz? —preguntó Ellis, estupefacto. 

—El robot —rectificó la misma voz en la 
Tierra. 


Los cascos de Ellis y Wilde se volvieron 
pesadamente para mirarse. Un par de luces 
exangiies parpadearon sobre los vidrios. 

—Ellis —continuó la Tierra—, no se os 
condenará por asesinato, no habrá un juicio, 
esta misión no ha existido nunca. Debéis 
regresar a casa. Por el amor de Dios, volvéis a 
casa. 

Ellis y Wilde seguían mirando la oscuridad 
que se apelmazaba en el interior de sus cascos. 
Tenían un solo rostro flotando en la misma 
sombra y en ese rostro se reunían los mismos 
ojos descerrajados e idénticos pómulos tensos 
y tensas bocas idénticas. El oxígeno caliente 
se les herrumbraba en la saliva, descendía por 
la garganta, se remansaba en los pulmones 
resecos. Los pulmones no lo escupían. El are 
permanecía allí anegando espacios vacíos, 
rebosando por las cavernas secretas del pecho 
hasta los Órganos hinchados que bufaban y 
rezumaban soportando la presión de un cuerpo 
apenas sin oxígeno. 

No, pensó Ellis. No, pensó Wilde. 

No era la muerte. Era la sangre transitando 
otra vez en sus venas, era el rubor en las mejillas 
y el calor en la frente y la vida emergiendo de! 
corazón hasta el último poro de la piel y hasta 
el último cabello erizado sobre sus cabezas. 

—Ellis —suplicó Tierra—. Wilde... 

Ellis y Wilde no contestaron. Sacudieron 
los brazos, despertaron las piernas, hicieron 
saltar el aire metálico de nuevo. Soltándose de 
la nave, giraron los cuerpos en la luz cegadora 
y se zambulleron en el vacío azul hacia las 
arenas tranquilas, y enterraron las suelas de 
plomo en la arena y la arena se depositó en sus 
botas y resbaló como un río de mercurio hasta 
las piedras blancas y secas. Parecían empujados 
allá y más allá por una música indescifrable 
que construía sus movimientos en el espacio, 
largos saltos letárgicos de las piernas que 
impulsaban levemente unos brazos 
sonámbulos, pesados, disertativos, extraños 
brazos rígidos como cuellos de bestias 
sometidas a enormes atmósferas, manos torpes 
que se abrían y se cerraban soltando dentelladas 
en el aire, crispándose de inminencia, mientras 
volaban lejos y más lejos hacia las dunas. 

Horas después, la nave se acoplaba al 
módulo suavemente. Ellis y Wilde se quitaron 
las escafandras, comprobaron el nivel de 
oxígeno y las coordenadas que fijaban el 
regreso, y se prepararon para descansar en las 
valvas de agua y dormir hasta que la voz del 
módulo les despertase cuando se aproximasen 
a la Tierra. 


O Lorenzo Luengo 
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El esoterismo en la 
Ciencia-Ficción 





Mario Moreno Cortina 


Esto que comienza más abajo es una nueva sección, que 

intentará echar luz sobre la huella de los esotéricos. En este número, Mario 
Moreno Cortina nos introducce en el mundillo y presenta sus tesis 
principales. Agárrense, porque él promete que habrá polémica. Nosotros no 


reo que es bueno y honesto comenzar siempre cualquier tipo 
de ensayo poniendo las cartas sobre la mesa, declarando nues- 
tro enfoque metodológico e ideológico. Es algo sencillo que 
acaba con cualquier tipo de ambigiiedad y que ahorra sudores 
al lector. Pero además, cuando se trata de un tema como el que 
vamos a abordar en los números siguientes de PulpMagazine, uno 
siente la necesidad de distanciarse desde ya, poner tierra de por 
medio y decir que en esto, como en tantas otras cosas, yo no. 

Soy escéptico, muy escéptico, y creo que el método científico 
es una herramienta poderosa para enfrentarse a la realidad, tanto 
desde las ciencias duras como desde las Humanidades. No quisiera 
ver la época en la que el trabajo duro y laborioso de años de un 
investigador sea reemplazado por la morralla dictada por 
extraterrestres en una sesión de escritura automática. 

Bien, es posible que esa época no llegue nunca, al menos en lo 
que respecta al mundo académico. Los profesionales de la ciencia 
saben distinguir a la perfección las conclusiones extraídas de la 
observación empírica bajo condiciones controladas de laboratorio 
de lo demás (vale, casi todos). 

Sin embargo, si salen ustedes a la calle, hablan con la gente, 
ven la televisión, leen los periódicos o van al cine, verán con sor- 
presa que las tesis de las escuelas esotéricas pseudocientíficas com- 
piten, no ya en igualdad de condiciones con las tesis de la Ciencia, 
sino habitualmente, y cada vez más, desde una cómoda superiori- 
dad. Aramis Fuster, J. J. Benítez y otros aparecen más en la tele 
que Stephen Hawkings. Reciben mayor crédito, horarios de prime 
time y despliegue de medios. La absurda noticia de que dos 
extraterrestres se pasearon por un parque de Moscú, hace ya casi 
quince años, mereció una atención informativa desmesurada y equi- 
valente a la que provoca cualquier nueva vacuna que salvará la 
vida a miles de personas. 

¿Por qué? Bien, no es propósito de este ensayo el desentrañar 
los orígenes de las escuelas esotéricas, sinó la forma en que calaron 
en la Ciencia-Ficción, pero no me gustaría pasar al tema principal 
sin exponer mi opinión al respecto. 

La clase media industrial, la que vive (vivimos) en los países 





sabemos nada. 


de lo que se denomina Occidente, se aburre mortal y profunda- 
mente. Vivimos en una sociedad que necesita ser distraida conti- 
nuamente con nuevos logros, nuevas conquistas, nuevos records, 
nuevos misterios. Hace muchos años, la Revolución Industrial nos 
deslumbró, iniciando una era positivista y cientifista que nos asom- 
braba día a día con nuevos inventos y descubrimientos. Era el siglo 
XIX. Aún había continentes enteros que eran un misterio para no- 
sotros, aún no habíamos puesto el pie en la Luna, los nuevos méto- 
dos arqueológicos nos estaban permitiendo asomarnos a las anti- 
guas civilizaciones como nunca lo habíamos hecho, y un tipo 
austriaco obsesionado con el sexo estaba comenzando a diseccionar 
la mente humana. Era la época del Hombre Rampante, el explora- 
dor blanco de corazón negro que gobernaba el mundo con puño de 
hierro. La época en que Richard Francis Burton buscó las fuentes 
del Nilo, en que los Estados Unidos se expandían desde la costa 
Este hacia el interior de una tierra inmensa que les había sido rega- 
lada por un destino cruel, en que la Reina Victoria se sentaba en el 
trono y ataba los destinos de pueblos y naciones. La electricidad 
estaba comenzado a ser dominada, máquinas jurasicas horadaban 
las entrañas de la tierra para extraer millones de toneladas de car- 
bón que iban a alimentar otras máquinas, que fabricaban otras 
máquinas, en un impulso viril y bestial, una mala fiebre de progre- 
so y poder. Es la época de Jules Verne y de Rider Haggard. 

Aquello terminó, el impulso se perdió y comenzamos a abu- 
rrirnos. Dos guerras mundiales arrasaron nuestro mundo y espan- 
taron a dos generaciones, pisamos la Luna, y allí no había nada. De 
Egipto no venía la sabiduría. Un judío alemán se empeñó en ense- 
ñarnos que Todo Es Relativo. Y el Challenger nos explotó en las 
narices. 

La Ciencia, la Tecnología y la Ingeniería perdieron la capaci- 
dad de maravillarnos. Además, llegó nuestra conciencia. 
Greenpeace nos sugirió que quizá el progreso podría estar destru- 
yéndonos. La clase media ya no sólo se aburría, ahora también se 
sentía culpable. 

Poco a poco, las escuelas esotéricas han ido ocupando en las 
noticias y las revistas el sitio que antes ocupaban los nuevos descu- 








ol NOIA número 6 








brimientos, las curiosidades científicas y la 
Astronomía Popular. Alguien comenzó a su- 
surrarnos al oído historias nuevas... 

Se cuenta... Está demostrado... Hay testi- 
gos... ¡Pero es secreto! ¡El gobierno lo niega 
todo! ¡Mira esta foto borrosa! Nos decían que 
había extraterrestres entre nosotros, que las 
pirámides habían sido levantadas con tecno- 
logías que nosotros no conocíamos... Aque- 
llos bajorrelieves sumerios y mayas en que 
aparecían tanques y astronautas... ¡Dios, aque- 
llo sí era divertido! Y sobre todo, podíamos 
comprenderlo. La Ciencia se había hecho arro- 
gante, ya no hablaba nuestro idioma, y no po- 
díamos entender sus tratados, reservados a 
engreídos hicrofantes. Pero aquellos libros que 
hablaban de verdades negadas y misterios des- 
velados, esos sí podía leerlos cualquiera. 

La Ciencia es relativa. La Ciencia te ense- 
ña que un mismo hecho puede ser estudiado 
por diversas escuelas con enfoques diferen- 








tes, todos válidos. Los esotéricos cantan ver- 
dades únicas reveladas por Dios o por los 
extraterrestres. La ignorancia es atrevida. 

Centrémonos: estamos hablando de un 
período histórico concreto, aquel que va 
aproximadamente desde 1870 hasta nuestros 
días. Se trata de un lento proceso en el que la 
confianza positivista del hombre occidental se 
va oscureciendo, y las teorías esotéricas van 
abriéndose paso en la cultura popular, llenan- 
do los vacíos dejados por la Ciencia. 

Bueno, para el aficionado a la Ciencia Fic- 
ción, ese período histórico es muy familiar, es 
el del nacimiento de la Ciencia Ficción. Naci- 
miento sobre el que se puede polemizar, aun- 
que yo no lo voy a hacer. 

Cuando un escritor se enfrenta a su obra 
(y no está escribiendo al dictado) lo hace en 
una especie de estado de trance del que no 
siempre es plenamente consciente. Sus obse- 
siones personales salen a flote, pero también 
su época y su mundo le utilizan de caja de re- 
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sonancias para mostrarse. De lo primero, de 
lo que fluye desde su subconsciente, no nos 
vamos a ocupar en este momento. Nos intere- 
sa ahora lo segundo. 

Desde hace unos diez años, va tomando 
posiciones en el género la vieja idea de que la 
Ciencia Ficción es la hermana pequeña de la 
Ciencia, que una buena novela de CF debe 
estar ajustada a las teorías y cánones de la épo- 
ca, y se abomina de cualquier veleidad /itera- 
ria (y luego queremos que nos admitan en los 
sitios sertos). Ese pensamiento se va 
adueñando del género, sino se ha adueñado 
ya, y lo ha hecho con carácter retroactivo. 
Cualquier otra influencia en la CF es negada 
rotundamente con una risita irónica. 

Bien, yo pretendo demostrar que esto no 
es así. Creo y afirmo que la Ciencia Ficción 
ha recibido a lo largo de su historia una in- 
fluencia enorme de las diversas escuelas eso- 
téricas que desde hace siglo y medio pululan 
en Occidente, e incluso me atrevo a afirmar 
que esa influencia de lo paranormal y lo 
pseudocientífico ha sido más potente y más 
duradera que la de la Ciencia Oficial, y que 
incluso algunos de los autores considerados 
duros, cientifistas acérrimos, se han dejado 
influenciar por ese mundo que sugiere miste- 
rios y afirma verdades. 

No me malinterpreten. Al principio del 
artículo he dicho que soy escéptico. Lo soy. 
No saben hasta que punto soy radical al res- 
pecto. Pero mi terreno no es la Ciencia (a la 
que respeto) sino la Literatura. Y en Literatu- 
ra defiendo la libertad absoluta. La libertad 
ante el Estado, ante la opinión pública y sobre 
todo, ante otros escritores. Desde la perspec- 
tiva del año 2002 y la situación del género en 
estos momentos, es fácil podar la Ciencia-Fic- 
ción de todo lo que no nos gusta, hacer como 
si John W. Campbell Jr. no fuera un chalado 
absorbido por la Iglesia de la Cienciología. 


Ibreria 
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Podemos maravillarnos de la Saga de los Aznar 
y su realismo y olvidar la influencia poderosa 
de E. von Daniken y Leo Talamonti en su 
concepcion. Pero eso no va a cambiar la reali- 
dad. Los que nos precedieron no siempre dis- 
tinguieron entre las verdades de la Ciencia y 
las verdades de la Pseudociencia, y cuando 
crearon sus novelas, echaron mano de unas y 
de otras. 

Llegados a este punto, sería bueno definir 
a qué me estoy refiriendo como Escuelas Eso- 
téricas. Bien, la cosa no es sencilla, ya que 
estamos hablando de una corriente imparable, 
subterranea y no sistemática, pero creo que, a 
modo de definición provisional, podemos 
agrupar bajo esa definición a todas aquellas 
formas de pensamiento no estructuradas por 
el método científico que aspiran a interpretar 
la realidad y/o supuestos fenómenos pertene- 
cientes a esta. Desde la ufología hasta la foto- 
grafía Kirlian, pasando por los espiritistas, los 
Rosacruces, las estatuas de la Isla de Pascua, 
las pistas de Nazca y cualquier tenómeno que 
ustedes quieran recordarme. Ni uno sólo de 
los investigadores que se dedican a estos te- 
mas ha podido probar jamás bajo condiciones 
objetivas de laboratorio nt una sola de sus afir- 
maciones. Sin embargo, muchos de sus libros 
están fantásticamente escritos y tienen gran 
profusión de gráficos y fotografías 
demostratorias. Esa apariencia de realidad 
científica demostrada ha llevado a muchas 
personas a creer en sus afirmaciones no de- 
mostradas. De paso, han hecho ricos a tipos 
como von Daniken, 34 millones de libros ven- 
didos son muchos. Hagan un cálculo. 

A lo largo de una serie de artículos vamos 
a ir analizando diversos temas literarios de la 
Ciencia Ficción que han tenido su origen en 
una u otra escuela esotérica. Quizá no reciba- 
mos ninguna sorpresa, pero estoy seguro de 
que ayudará a repensar el género que todos 
amamos. En alguna ocasión haremos alguna 
incursión fuera la Ciencia Ficción, para ver 
como otros géneros fantásticos guardan la 
misma huella. 

Algunos de esos temas son: 

Los continentes perdidos. Veremos como 
la vieja leyenda de la Atlántida y las teorías 
desquiciadas de Helena Blavatsky sobre Mu, 
Lemuria e Hiperbórea, dejaron una profunda 
huella en la literatura fantástica y produjeron 
estupendas novelas como El estanque de la 
Luna de Abraham Merrit, el ciclo de Conan 
de Robert E. Howard o la obra de Clark Ashton 
Smith e influyeron en un bioquímico profe- 
sional como E. E. “Doc” Smith al escribir 
Triplanetaria. Desde luego, nos acordaremos 
de la última producción de Disney. 

Los dioses astronautas. Entraremos en los 
dominios absolutos de un hostelero sin for- 
mación científica (pero con una cara muy dura) 
llamado Erich von Daniken y su teoría de que 
la humanidad prehistórica tuvo contactos con 
extraterrestres, y aprovecharemos para sacar- 
le los colores a un tipo engreído llamado 
Arthur €. Clarke que afirma ser escéptico. Y 





desde luego, hablaremos de George H. White 
y sus bartpures. 

Los poderes mentales. Sin entrar dema- 
siado en polémicas sobre el tema y sin darle 
demasiada cancha a Uri Geller, hablaremos de 
todas esas potencialidades ocultas de la men- 
te, tales como levantar objetos a distancia O 
leer en la mente de los demás, y hablaremos 
de Philip K. Dick y otros que en su día creye- 
ron en ellas y así lo reflejaron en sus novelas. 

Habrá más. Hablaremos de la Tierra hue- 
ca, los ovnis, la Contratierra, los Universos 
Paralelos y de otras mil chifaduras en las cre- 
yeron nuestros antepasados y muchos de en- 
tre nosotros, y especialmente aquellos que es- 
criben Ciencia Ficción y cuyo castigo por te- 


SAS E 
ner un don tan preciado como ser escritor es 
estar mal de la chaveta. Y demostraremos so- 
bre todo, que la Ciencia Ficción no es la her- 
mana pequeña de la Ciencia, sino literatura, y 
buena literatura, que ha recibido diversas y 
muy importantes influencias a lo largo de su 
vida, no todas confesables. Nosotros nos ocu- 
paremos de una de esas influencias, la que vino 
desde las escuelas esotéricas. Que otros con 
más tiempo y más talento se ocupen de las 
demás. 

Les espero todos los meses en 
PulpMagazine, en esta misma sección. Hasta 
pronto. 


(€) Mario Moreno Cortina 


Biblioteca | 
Básica de Horror 


En buena justicia con los amantes de la Literatura de Horror, y como con- 
trapartida a la anterior Biblioteca Básica de Ciencia Ficción, aquí tienen 
una (como siempre) objetiva Biblioteca Básica de Horror que, sin duda, 
será respondida por alguien mucho más inmerso en este tipo de Literatura 
y que (sin dudarlo) nos pondrá las peras al cuarto. No nos importa: errare... 


1- El Exorcista, William Peter Blatty 


2- Frankenstein, Mary W. Shelley 
3- Dracula, Bram Stoker 


4. Soy Leyenda, Richard Matheson 


5- Cementerio de Animales, Stephen King 
6- Historias de Fantasmas, Algernon Blackwood 


7- Esposa Hechicera, Fritz Leiber 


8- La Semilla del Diablo, Ira Levin 


9- La Colina de los Sueños, Arthur Machen 
10- El Horror de Dunwich, H. P. Lovecraft 


11- La Metamorfosis, Franz Kafka 


12- Un Poco de tu Sangre, Theodore Sturgeon 

13. Otra vuelta de Tuerca, Henry James 

14- El Extraño Caso del Doctor Jekyll y Mr. Hide, Robert Louis Stevenson 
15- El Misterio de Salem's Lot, Stephen King 

16- En las Montañas de la Locura, H.P. Lovecraft 


17- 
18- El Monje, Mathew G. Lewis 


Historias de Horror y de lo Sobrenatural, Arthur Manchen 


19- La Casa en el Confín de la Tierra, William Hope Hogdson 


26)- 
21- 


Las Tumbas de Saint Dennis, Alexandre Dumas 
Relatos de Terror, Edgar A. Poe 


22- El Reino de la Noche, William Hope Hodgson 


23- La Llamada, Bob Randall 
24- 
25- 
26- Magic, William Goldman 


Canciones que Cantan los Muertos, George RR Martin 
Hellraiser y Otros Relatos de Terror, Clive Barker 


27- Vampiros entre Nosotros, Roger Vadim 
28- Los Tres Impostores, Arthur Machen 


29- Hijos de Lobos, Tanith Lee 


30- Siempre Hemos Vivido en el Castillo, Shirley Jackson 
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El beso de Zayat 





Sax Rohmer 


Siempre hay un comienzo para todo, y el de de la leyenda de 
Fu Manchu fue este cuento que les ofrecemos a continuación. 
Posteriormente, fue reciclado por Rohmer y pasó a formar parte de la 


1 
NAYLAND SMITH DE BIRMANIA 





n caballero desea verle, doctor. 

A través de la plaza el reloj tocó la media. 

—;¡Las diez y media! —dije—, ¡un visitante tardío! Hágale 
pasar, por favor. 

Aparté mis cuartillas y moví la pantalla de la lámpara; sonaron pasos 
en el rellano. Un instante después me había puesto en pie de un salto al 
ver entrar un hombre alto, delgado, bien afeitado, de pelo recortado y 
piel tostada por el sol que me tendía ambas manos exclamando: 

—¡Mi viejo Petrie! ¡Seguro que no me esperaba! 

Era Nayland Smith, ¡y yo que le creía en Birmania! 

—;¡Smith! —dije estrechándole las manos con fuerza—, ¡qué ma- 
ravillosa sorpresa! Y, sin embargo.... qué le... 

—Perdóneme, Petrie —me interrumpió—. ¡No nos pongamos al 
sol! 

Y apagó la lámpara, sumiendo la habitación en la oscuridad. Me 
sentí demasiado sorprendido para hablar. 

—No dudo que creerá que estoy loco —continuó y, con la penum- 
bra, le vi junto a la ventana atisbar hacia la calle—; pero antes de que 
sea usted muchas horas más viejo sabrá que tengo muy buenas razones 
para ser precavido. Bien; nada sospechoso. Tal vez haya llegado el 
primero. 

Y, volviendo al escritorio, encendió la lámpara. 

— ¿Le parece suficientemente misterioso? —se rió y echó una ojea- 
da a mi manuscrito inacabado—. Un cuento, ¿eh? De lo que deduzco 
que el distrito goza de perfecta salud, ¿eh, Petrie? Bien, voy a darle 
algún material que, si el misterio inquietante en estado puro se puede 
vender, le podrá librar a usted de tener que andar entre gripes, piernas 
rotas, nervios alterados y todo eso. 

Le observé dubitativo, pero nada en su apariencia parecía justifi- 
car la idea de que sufriese alucinaciones. Le brillaban demasiado los 
ojos, desde luego, y parecía que ahora su expresión se había vuelto 
más agresiva. Saqué whisky y un sifón y dije: 

— ¿Ha tomado las vacaciones antes? 

—No estoy de vacaciones —replicó; y se preparó con lentitud la 
pipa—. Estoy de servicio. 

—;¡De servicio! —exclamé. ¿Es que le han trasladado a Londres o 
algo así? 

—Tengo una misión itinerante, Petrie, y no puedo saber dónde 
estoy hoy ni dónde tendré que estar mañana. 

Había algo de presagio en sus palabras y, dejando mi vaso sobre la 
mesa, sin haber probado el contenido, me di la vuelta y le miré a los 
ojos. 








novela £/ msialoso Doctor Fu Manchu. 


— ¡Suéltelo! ¿De qué se trata? 

Smith se levantó bruscamente y se quitó la chaqueta. Se arreman- 
gó la manga izquierda de la camisa y dejó ver una herida de feo aspec- 
to en la parte carnosa del antebrazo. Estaba casi completamente cica- 
trizada pero tenía unas curiosas estrías alrededor, de una pulgada más 
o menos. 

—¿Ha visto alguna igual antes? —preguntó. 

—No exactamente confesé. Parece haber sido una herida 
profunda. 

—¡Exacto! ¡Muy profunda! —exclamó—. Una púa mojada en ve- 
neno de hamadríada se metió ahí dentro. 

No pude reprimir un escalofrío que me recorrió de arriba abajo al 
oír mencionar al más mortífero de todos los reptiles de Oriente. 

—El único tratamiento que existe —continuó, volviendo a bajarse 
la manga—, es un cuchillo afilado, una cerilla y un cartucho roto. Me 
pasé tres días tirado en la selva infestada de malaria, delirando; pero, si 
hubiese dudado, todavía seguiría allí tirado. Y aquí está la cuestión: 
¡no fue un accidente! 

—¿Qué quiere usted decir? 

-— Quiero decir que fue un atentado contra mi vida y que ahora 
estoy siguiendo las huellas del hombre que extrajo aquel veneno, con 
extrema paciencia, gota a gota, de las glándulas venenosas de la ser- 
piente, que preparó aquella flecha y que hizo que me la dis- 
parasen. 

—¿Quién es ese malvado de- ., 
monio? á 

—Un demonio 
que, si mis cálculos no 
fallan, está ahora en 
Londres, y que suele 
hacer sus guerras con 
armas tan desagrada- sg 
bles como ésta. 
Petrie, no he veni- 
do desde Birmania 
solamente en inte- 
rés del gobierno 
británico sino en 
el de toda la raza 
humana; y creo 
de veras, aun- 
que rezo por es- 
tar equivocado, 
que su supervi- ¿ 





















Sax Rohmer, Areador de Fu Manchu 
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Imagínese ese ser monstuoso y tendrá usted el retrato mental del doctor Fu- 
Manchu, el peligro amarillo encarnado en una sola persona... 


vencia depende en gran medida del éxito de 
mi misión. 

Decir que me había quedado perplejo no 
da idea suficiente del caos mental que me ha- 
bían creado tan extraordinarias revelaciones, 
porque Nayland Smith había introducido la 
fantasía de las junglas en la monotonía de mi 
vida cotidiana. No sabía qué pensar ni qué 
creer. 

— ¡Estoy perdiendo un tiempo precioso! 
—exclamó con aire decidido; y vació su vaso, 
levantándose—. He venido directamente a 
verlo porque es la única persona en quien me 
atrevo a confiar. Nadie más que usted, excep- 
to el gran jefe en el cuartel general, sabe que 





estoy en Inglaterra, o eso espero, Necesito al- 
guien conmigo todo el tiempo, Petrie, es im- 
prescindible. ¿Puede tenerme aquí y dedicar 
unos pocos días al asunto más extraño, le ase- 
guro, que se le haya presentado nunca en la 
realidad o en la ficción? 

Acepté de inmediato porque, por desgra- 
cia, mis deberes profesionales dejaban mucho 
que desear. 

-— ¡Buen chico! —exclamó estrechando mi 
mano con su impetuosidad característica—. 
Empezamos ahora mismo. 

—¿Qué? ¿Esta noche? 

— ¡Esta noche! He pensado dejarlo, lo 
admito. No me he atrevido a dormir en las úl- 





timas cuarenta y ocho horas excepto a inter- 
valos de quince minutos. Pero hay una cosa 
que debe hacerse esta noche, sin dilación. Ten- 
go que prevenir a sir Crichton Davey. 

—Sir Crichton Davey... de la India... 

— ¡Está condenado, Petrie! A menos que 
siga mis instrucciones sin preguntas, sin vaci- 
lar, le juro por el cielo que nada podrá salvar- 
lo. No sé cuándo recibirá el golpe, ni cómo, ni 
dónde, pero sé que mi primer deber es adver- 
tirle. Vamos hasta la esquina de la plaza a bus- 
car un taxi. 

Es extraño cómo la aventura se introduce 
en la monotonía cotidiana, porque, cuando 
aparece, casi siempre lo hace de forma ines- 
perada y repentina. Hoy buscamos algo insó- 
lito y no podemos hallarlo: si no lo buscamos, 
nos espera en la esquina más prosaica del ca- 
mino de la vida. 

El recorrido de aquella noche, aunque su- 
pusiera la línea divisoria entre la vulgaridad 
habitual y la más increíble rareza, aunque fue- 
ra el puente entre lo ordinario y lo cutré, no ha 
dejado huellas en mi mente. El coche que nos 
conducía hacia el corazón del supuesto miste- 
rio me aburría; y al repasar mis recuerdos de 
aquellos días me pregunto si las avenidas bu- 
lliciosas por las que pasamos no estarían des- 
plegando ante mis ojos señales y portentos: 
advertencias. 

No fue así. No recuerdo nada del trayecto 
y muy poco de lo que pasó entre nosotros (los 
dos mantuvimos un extraño silencio, creo) 
hasta que llegamos al final de nuestro viaje. 
Entonces: 

—-¿¿Qué es eso? —murmuró mi amigo con 
VOZ TONCA. 

Entre un grupo de curiosos desocupados 
que se apretaban en torno a las escaleras de la 
casa de sir Crichton Davey tratando de atisbar 
por la puerta abierta, circulaban los agentes 
de policía. Nayland Smith, sin esperar a que 
el taxi se detuviese del todo junto a la acera, 
salió de un salto y yo le seguí sin perder un 
instante. 

—¿Qué ha sucedido? —preguntó sin 
aliento a un guardia. 

Este le miró, dudando, pero algo había en 
su voz y en su porte que imponía respeto. 

—Sir Crichton Davey ha sido asesinado, 
señor. 

Smith se echó atrás como si hubiera reci- 
bido un verdadero golpe, y se apoyó en mi 
hombro con un gesto convulso. Su rostro pa- 
lideció tras el intenso bronceado y sus ojos se 
llenaron de horror. 

— ¡Dios mío! —susurró—. ¡Demasiado 
tarde! 

Se volvió con los puños cerrados y, abrién- 
dose paso entre el grupo de mirones, subió de 
un salto las escaleras. En el vestíbulo, un hom- 
bre que era, sin duda alguna, miembro de 
Scotland Yard, hablaba con un criado. Otros 
miembros de la servidumbre circulaban, sin 
demasiado sentido, arriba y abajo, y la fría 
mano del miedo se había posado sobre todos 
ellos porque en sus idas y venidas miraban 
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siempre por encima del hombro, como si en 
cada sombra se encerrase una amenaza, y pa- 
recían escuchar en busca de algún ruido que 
temiesen ofr. 

Smith llegó hasta el detective y le mostró 
su tarjeta. Después de mirarla, el hombre de 
Scotland Yard dijo algo en voz baja, asintió 
con la cabeza, e hizo un gesto con el sombrero 
en señal de respeto. 

Unas pocas preguntas y respuestas breves 
y, en oscuro silencio, seguimos al detective 
escaleras arriba, caminando sobre la gruesa 
alfombra a lo largo de un pasillo cubierto de 
cuadros y bustos de antepasados, hasta entrar 
en una gran biblioteca. Había allí un grupo de 
personas, y una de ellas, en quien reconocí a 
Chalmers Cleeve, de Harley Street, se inclina- 
ba sobre una forma inmóvil tendida en el di- 
ván. Otra puerta comunicaba con un estudio 
pequeño y, a través de ella, vi a un individuo 
que examinaba la alfombra a cuatro patas. El 
incómodo silencio impuesto, el grupo en tor- 
no al médico, la extraña figura que se arrastra- 
ba como un escarabajo por la habitación inte- 
rior y el triste motivo en torno al cual se dis- 
ponía toda aquella siniestra actividad forma- 
ban una escena que se quedó grabada 
indeleblemente en mi pensamiento. 

Cuando entramos, el doctor Cleeve se en- 
derezó, con un gesto pensativo. 

—Si le soy franco, no me atrevo a aventu- 
rar en este momento una opinión respecto a la 
causa inmediata de la muerte dijo—. Sir 
Crichton era adicto a la cocaína, pero hay in- 
dicios que no corresponden al envenenamien- 
to por cocaína. Me temo que sólo podremos 
establecer los hechos después de la autopsia... 
Si llegamos a poder establecerlos —aña- 
dió—. ¡Un caso de lo más misterioso! 

Smith se adelantó y se puso a conversar 
con el famoso patólogo. 

Aproveché la oportunidad para examinar 
el cuerpo de sir Crichton. 

El cadáver estaba vestido de etiqueta, pero 
la chaqueta del esmoquin era vieja. Había sido 
un hombre de complexión enjuta pero fuerte, 
de rasgos finos, aquilinos, ahora extrañamen- 
te hinchados, lo mismo que los puños cerra- 
dos. Le levanté la manga y vi en el brazo 1z- 
quierdo marcas de jeringa hipodérmico. De 
forma mecánica volví mi atención al brazo 
derecho. No tenía marcas, pero en el dorso de 
la mano había una, débil y roja, un tanto pare- 
cida a la huella de unos labios pintados. La 
examiné de cerca, traté incluso de limpiarla, 
pero era evidente que había sido producida por 
algún proceso morboso de inflamación local, 
a menos que fuera una marca de nacimiento. 

Me volví hacia un joven pálido, que había 
creído entender que era el secretario particu- 
lar de sir Crichton, le hice reparar en aquella 
marca y le pregunté si era de nacimiento. 

—No lo es, señor —respondió el señor 
Cleeve, que había oído mi pregunta—. Ya ha- 
bía hecho yo esa pregunta. ¿Le sugiere a us- 
ted algo? He de confesar que a mí no me dice 
nada. 





—-No —repliqué—. Es de lo más curioso. 

—Perdone usted, señor Burboyne —dijo 
Smith dirigiéndose al secretario—,; el inspec- 
tor Weymouth le podrá explicar que estoy au- 
torizado para proceder. Tengo entendido que 
sir Crichton fue... le atacó la enfermedad en 
este estudio, ¿es así? 

—Sí. A las diez y media. Yo estaba traba- 
jando aquí, en la biblioteca, y él en el estudio, 
como solíamos. 

—¿La puerta de comunicación se mante- 
nía cerrada? 

—Sí, siempre. Estuvo abierta durante un 
minuto, o menos, hacia las diez y veinticinco 
que llegó un mensaje para sir Crichton. Se lo 
pasé yo, y desde luego parecía gozar de buena 
salud como siempre. 

—(Qué decía el mensaje? 

—No podría decirlo. Lo trajo un mensa- 
jero del distrito, y lo colocó sobre la mesa, 
delante de él. Sin duda, sigue ahí. 
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meditaba. 

—-¿ Y había estado trabajando aquí mucho 
rato? 

—Sí. Sir Crichton preparaba un libro im- 
portante. 

—¿ Había sucedido algo inusual antes de 
esta noche? 

—Sí —dijo el señor Burboyne con per- 
plejidad evidente—, pero entonces no le di 
ninguna importancia. Hace tres noches, sir 
Crichton vino hasta mí, y estaba muy nervio- 
SO; pero, sus nervios, a veces..., ya sabe. Bien, 
en aquella ocasión me pidió que mirase bien 
todo el estudio. 

Dijo que tenía la impresión de que había 
algo escondido. 

—¿Algo, o alguien? 

—El dijo algo. Busqué bien, pero sin en- 
contrar nada. Pareció del todo satisfecho y 
volvió a ponerse a trabajar. 

—Gracias, señor Burboyne; mi amigo y 


Nayland Smith había introducido 
la fantasia de las junglas en la 
monotonía de mi vida cotidiana 


—¿Y a las diez y media? 

—Sir Crichton abrió la puerta de repente 
y se lanzó a la biblioteca dando un grito. Co- 
rrí hacia él, pero me hizo señas de que retro- 
cediera. Los ojos le brillaban de espanto. 

Nada más llegar a su lado cayó al suelo, 
retorciéndose. Parecía no poder hablar, pero 
cuando le levanté y le puse sobre el diván, 
balbució algo parecido a ¡la mano roja!. ¡An- 
tes de que me diese tiempo de llegar al timbre 
o al teléfono ya estaba muerto! 

El señor Burboyne hablaba con un persis- 
tente temblor en la voz. Smith parecía encon- 
trar algo confuso en la historia. 

—¿No cree que se estaba refiriendo a la 
marca de la mano? 

—No lo creo. A juzgar por la dirección 
de su última mirada, estoy seguro de que se 
refería a algo que estaba en el estudio. 

—-¿Qué hizo usted? 

—Llamé a los criados y corrí al estudio. 
Pero allí no había absolutamente nada que no 
fuera lo habitual. Las ventanas estaban cerra- 
das con cerrojo. Trabajaba con las ventanas 
cerradas incluso cuando más calor hacía. No 
hay ninguna puerta más. El estudio ocupa el 
final del ala derecha, de manera que nadie 
puede haber entrado, mientras yo estaba en la 
biblioteca, sin que lo viese. Y si alguien se 
hubiese escondido en el estudio más tempra- 
no (y estoy convencido de que es imposible 
hacerlo), sólo podría haber salido otra vez pa- 
sando por aquí. 

Nayland Smith se acarició el lóbulo de la 
oreja izquierda como hacía siempre que 


yo quisiéramos disponer de unos minutos para 
investigar a solas en el estudio. 


2 
LOS SOBRES PERFUMADOS 


El estudio de sir Crichton Davey era pe- 
queño; una mirada bastaba para comprobar 
que, como había dicho el secretario, no había 
escondrijo posible. Una gruesa alfombra, una 
montaña de curiosidades y adornos chinos y 
birmanos y varias fotografías enmarcadas so- 
bre la repisa evidenciaban que estábamos en 
el santuario de un soltero rico que nada tenía 
de misógino. Una de las paredes estaba ocu- 
pada en su mayor parte por un mapa del Impe- 
rio Indio. La estufa estaba vacía, puesto que el 
tiempo era de lo más templado, y la única luz 
procedía de una lámpara de pantalla verde 
colocada sobre la atestada mesa de escribir. El 
aire estaba cargado, debido a que las dos ven- 
tanas permanecían cerradas con cerrojo. 

Smith se fijó de inmediato en el sobre gran- 
de, cuadrado, que estaba sobre el secante de la 
carpeta. Sir Crichton no se había molestado 
en abrirlo, pero mi amigo lo hizo. ¡Contenía 
una hoja de papel en blanco! 

— ¡Huela! —me señaló tendiéndome la 
carta. 

Me la acerqué a la nariz. Estaba perfuma- 
da con un aroma penetrante. 

—¿Qué es? —pregunté, 

—Es un aceite esencial bastante raro — 
fue la respuesta—, que ya he encontrado an- 
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... Algo se elevaba, centímetro a centímetro, sobre el antepecho de una de las ventanas. No podía ver más que su sombra... 


tes, aunque no en Europa. Estoy empezando a 
comprender, Petrie. 

Movió la pantalla y examinó de cerca los 
restos de papel, cerillas y otros residuos que 
había en la parrilla de la chimenea y en el ho- 
gar. Cogí una vasija de cobre de la repisa y, 
mientras la examinaba con curiosidad, Smith 
se volvió hacia mí, con una extraña expresión 
en la cara. 

—Deje eso donde estaba, amigo mío — 
dijo con voz queda. 

Sorprendido, hice lo que decía. 

——No toque nada de lo que hay en la habi- 
tación. Puede ser peligroso. 

Algo en su tono de voz me dejó helado; 
volví a poner en su sitio la vasija a toda prisa, 
y me quedé junto a la puerta del estudio con- 
templando cómo estudiaba metódicamente 
hasta la última pulgada de la habitación: de- 
trás de los libros, en todos los cachivaches, en 
los cajones de la mesa, en las repisas, en las 
estanterías. 

—Es suficiente —dijo al fin—. Aquí no 
hay nada y no tengo tiempo de seguir buscan- 
do. 

Volvimos a la biblioteca. 

—Inspector Weymouth — intervino mi 
amigo—, tengo razones muy particulares para 
pedir que se saque inmediatamente el cadáver 
de sir Crichton de esta habitación y que la bi- 
blioteca quede cerrada. No permitan que en- 
tre nadie bajo ningún pretexto hasta tener ins- 
trucciones mías. 





Las misteriosas credenciales que mi ami- 
go había mostrado al hombre de Scotland Yard 
eran sin duda impresionantes, porque aceptó 
sus Órdenes sin la menor duda y, después de 
cruzar unas pocas palabras con Burboyne, 
Smith bajó rápidamente al piso de abajo. En 
el vestíbulo esperaba un individuo con aspec- 
to de mozo de cuadras. 

—-¿Es usted Wills? —preguntó Smith. 

—Sí, señor. 

—-Fue usted el que oyó un grito en la parte 
de atrás de la casa a la hora de la muerte de sir 
Crichton? 

—Sí, señor. Estaba cerrando la puerta del 
garaje y miré por casualidad hacia la ventana 
del estudio de sir Crichton y le vi levantarse 
de un salto de la silla. Se veía la sombra a tra- 
vés de las cortinas cuando estaba sentado es- 
cribiendo, señor. Un instante después oí una 
llamada en el camino de atrás. 

—-¿Qué clase de llamada? 

El mozo, a quien era evidente que el incó- 
modo suceso había asustado, no encontraba 
la manera de dar una explicación suficiente. 

—Una especie de lamento, señor —dijo 
por fin—. Nunca había oído nada parecido, y 
no quisiera volver a oírlo. 

—¿Algo así? —Inquirió Smith; y lanzó un 
grito de lamento ronco, imposible de descri- 
bir. 

Wills se estremeció perceptiblemente. 
Desde luego, era un sonido impresionante. 

—Exacto, señor; o eso creo —dijo—. 
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Pero mucho más fuerte. 

—Es suficiente —dijo Smith, y creí notar 
una señal de triunfo en su voz—. Pero, ¡espe- 
re! Llévenos a la parte de atrás de la casa. 

El hombre hizo una inclinación y nos con- 
dujo a un patio empedrado, al que llegamos 
enseguida. La noche veraniega era perfecta, la 
bóveda azul oscuro se enjoyaba con miríadas 
de puntos estrellados. ¡Qué imposible parecía 
conciliar aquella calma enorme, eterna, con las 
horrendas pasiones y las demoníacas maqui- 
naciones que aquella misma noche habían en- 
viado un alma a vagar en lo infinito! 

¿Cómo había hallado la muerte sir 
Crichton? ¿ Lo sabía Nayland Smith? Yo sos- 
pechaba que sí, ¿Cuál era el significado ocul- 
to del sobre perfumado? ¿Quién era el miste- 
rioso personaje que tanto temía Smith, que 
había atentado contra su vida, que, según sus 
presunciones, había asesinado a sir Crichton? 
Sir Crichton, durante su destino en la India y 
durante sus muchos años de servicio en la 
metrópoli, se había ganado el cariño de todos, 
nativos y británicos. ¿Quién era su enemigo 
secreto? 

Sentí que algo me rozaba ligeramente el 
hombro. 

Me volví con el corazón disparado, como 
el de un niño. La actividad de aquella noche 
había sometido a mis templados nervios a una 
tensión elevada. 

Una joven, envuelta en una capa de no- 
che, con la capucha puesta, estaba a mi lado. 
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Cuando me miró, pensé que nunca había visto 
un rostro con tal encanto y tal poder de seduc- 
ción y, al mismo tiempo, tan poco corriente de 
rasgos. La piel era tan blanca como la de un 
albino, los ojos y las pestañas, negros como 
de criolla, y todo, junto a unos labios rojos y 
carnosos, me corroboraba que aquella hermo- 
sa desconocida que tanto me había sobresal- 
tado con su gesto no era hija de nuestras orl- 
llas norteñas. 

—-Perdone que le haya asustado —dijo con 
un bonito, aunque extraño, acento; y posó so- 
bre mi brazo una mano delgada cubierta de 
joyas—. Pero... ¿es verdad que sir Crichton 
Davey ha sido... asesinado? 

Contemplé sus grandes ojos 
interrogadores. Una áspera sospecha se adue- 
ñó de mis pensamientos, pero nada podía leer 
en su misteriosa profundidad... Sólo pude 
maravillarme de nuevo ante la belleza que te- 
nía delante. La idea grotesca que me asaltó fue 
que aquellos labios rojos no podían deberse a 
la naturaleza sino al arte, y que un beso suyo 
dejaría una marca como la que había visto en 
la mano del cadáver. Pero deseché tan fanta- 
sioso idea, creyéndola producto de los horro- 
res de aquella noche. Era más propia de una 
leyenda medieval. Sin duda se trataba de al- 
guna amiga o conocida de sir Crichton que 
vivía por allí cerca. 

—No puedo asegurar que le hayan asesi- 
nado —repliqué convencido de esta última 
suposición y tratando de ser lo más amable 
posible—. Pero está... 

—¿ Muerto? 

Asentí. 

Cerró los ojos y lanzó un sonido ronco, 
gemebundo, oscilando como mareada. Temí 
que estuviera a punto de desmayarse y le pasé 
el brazo por los hombros para sujetarla. Son- 
rió con tristeza y me apartó con un gesto leve. 

—Estoy perfectamente, muchas gracias — 
dijo, 

—(Está segura? Permítame que la acom- 
pañe hasta que se sienta bien del todo. 

Movió la cabeza, me lanzó una mirada 
fugaz con sus lindos ojos negros y miró hacia 
el infinito con una especie de azoramiento 
apenado que no supe interpretar. Luego, con- 
tinuó de repente. 

—No puedo permitir que mi nombre apa- 
rezca mencionado en este terrible asunto, pero 
creo que tengo cierta información para la po- 
licía. ¿Querrá usted entregar esto a... a quien 
considere conveniente? 

Me tendió un sobre cerrado, volvió a de- 
rramar sobre mí una de sus miradas, y se alejó 
deprisa. Apenas si estaba a diez o doce metros 
cuando se dio vuelta bruscamente y regresó a 
mi lado, todavía traspuesto yo por la visión de 
su hermosa figura. Sin mirarme directamente, 
sino dirigiendo su atención ahora a la esquina 
más alejada de la plaza, ahora a la casa del 
general Platt—Houston, me hizo la siguiente 
y extraordinaria petición: 

—$1 quiere hacerme un gran favor, por el 
que le estaré siempre agradecida —me miró 


con apasionada fijeza—, cuando entregue mi 
mensaje a la persona adecuada, déjele solo y 
no vuelva a acercársele en toda la noche. 

Antes de que pudiera encontrar palabras 
para contestarle, recogió su capa y echó a co- 
rrer. Y en el mismo momento en que decidí 
seguirla (porque sus palabras habían vuelto a 
despertar en mí las peores sospechas), ¡ya ha- 
bía desaparecido! Of el ruido de un motor que 
se ponía en marcha no muy lejos y, en el ins- 
tante en que Nayland Smith bajaba corriendo 
las escaleras, comprendí que me había dormi- 
do en mi puesto. 

—¡Smith! —exclamé cuando estuvo a mi 
lado— ¡Dígame qué debo hacer! 

Y le puse de inmediato al corriente de lo 
sucedido. 

Mi amigo pareció muy serio; luego, una 
sonrisa cruel se dibujó en sus labios. 

—Una buena carta que jugar —dijo—, 
pero no sabían que yo tengo otra que la gana. 


—-¿Qué ha sido eso? —grité. 

—¡Entre, deprisa! —replicó Smith—. ¡Era 
el atentado número uno! No puedo decirle nada 
más, no lo sé. No deje que se entere el chófer; 
no se ha dado cuenta de nada.. Suba la venta- 
nilla, Petrie, y vigile por detrás. ¡Bien! Ya es- 
tamos en marcha. 

El taxi avanzó con un chasquido. Me vol- 
ví a mirar a través de la pequeña ventanilla 
trasera. 

—Alguien ha tomado otro taxi y nos si- 
gue, según creo. 

Nayland Smith se arrellanó en el asiento y 
rompió a reír sin mucho entusiasmo. 

—Petrie —me dijo—, si escapo con vida 
de este asunto procuraré llevar una buena 
vida... 

No respondí. Smith sacó la ceniza de su 
pipa y la llenó de nuevo. 

—Me ha pedido que le explique lo que 
pasa —continuó—, y trataré de hacerlo lo 


Cerró los ojos y lanzo un sonido 
ronco, gemebundo, oscilando como 


mareada 


—¡Cómo! ¿Conoce usted a esa chica? 
¿Quién es? 

—Una de las mejores armas del arsenal 
de nuestro enemigo, Petrie. Pero una mujer es 
una espada de doble filo, un arma traicionera. 
Y por suerte para nosotros, le ha entrado una 
repentina predilección por usted, algo típica- 
mente oriental. Puede usted burlarse, pero es 
evidente. Su misión era poner esa carta en mis 
manos. Démela usted. 

Eso hice. 

—Lo ha logrado. Huela. 

Me puso el sobre debajo de la nariz y re- 
conocí inmediatamente, no sin una súbita náu- 
sea, el extraño perfume. 

—¿Sabe lo que esto supuso en el caso de 
sir Crichton? ¿Puede usted seguir dudando? 
Ella no quería que usted corriese mi misma 
suerte, Petrie. 

—Smith —dije sin firmeza—, le he segui- 
do ciegamente en este espantoso asunto sin 
pedir ni una explicación, pero ahora, antes de 
dar un paso más, insisto en saber de qué se 
trata. 

—Unos pasos más adelante tan sólo — 
bromeó—, hasta encontrar un taxi. Aquí no 
estamos muy seguros. Oh, no debe tener mie- 
do de tiros o cuchillos. El hombre cuyos ser- 
vidores nos vigilan en estos momentos des- 
precia armas tan torpes y poco discretas. 

Había solamente tres taxis en la parada y, 
en el momento en que entrábamos en el pri- 
mero, algo me pasó silbando junto a la oreja, 
eludió también por muy poco a Smith y pasó 
por encima del taxi para caer, 
presumiblemente, en el jardín cerrado que ocu- 
paba el centro de la plaza. 


mejor posible. Se preguntará usted, sin duda, 
por qué un funcionario del gobierno británi- 
co, destinado últimamente en Birmania, apa- 
rece de repente en Londres haciendo de de- 
tective. Pues estoy aquí, y con credenciales 
otorgadas por las más altas autoridades, por- 
que, por puro accidente, di con una pista, la 
seguí según la más pura de las rutinas y en- 
contré pruebas de la existencia y actividad 
perniciosa de cierto individuo. En el estado 
actual de la investigación no puedo asegurar 
que sea seguro tildarle de emisario de una po- 
tencia oriental, pero sí decir que muy pronto 
habrá representación para el embajador de esa 
potencia en Londres. 

Hizo una pausa y miró hacia atrás para ver 
el taxi que nos seguía. 

—No hay mucho que temer hasta que lle- 
guemos a casa dijo con calma—. Luego, mu- 
cho. Sigamos. Ese hombre, sea un fanático o 
un agente debidamente contratado, es sin lu- 
gar a dudas la personalidad más maligna y for- 
midable que existe hoy en todo el mundo co- 
nocido. Su competencia lingiística es increí- 
ble; habla con idéntica facilidad todos los idio- 
mas civilizados y la mayor parte de los primi- 
tivos. Es experto en todas las artes y ciencias 
que se enseñen en cualquier gran universidad. 
Y lo es también en ciertas artes y ciencias Os- 
curas que ninguna universidad actual puede 
enseñar. Tiene el cerebro de esos tres genios, 
Petrie, es una mente privilegiada. 

—¡Me deja atónito! —dije. 

— Y en cuanto a su misión entre nosotros... 
¿Por qué cayó muerto M. Jules Furneaux en 
el teatro de la ópera de París? ¿De un ataque 
al corazón? ¡No! Porque en su último discur- 
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Portada original de El beso de Zayat, en la revista Collier”s 


so había revelado que tenía la clave para des- 
cubrir el secreto de Tongking. ¿Qué pasó con 
el gran duque Estanislao? ¿Fuga? ¿Suicidio? 
Nada de eso. Era el único que estaba comple- 
tamente al día del creciente peligro de Rusia. 
El único que sabía la verdad sobre Mongolia. 
¿Por qué fue asesinado sir Crichton Davey? 
Porque si el trabajo en el que estaba embarca- 
do hubiese visto la luz, habría mostrado que 
era el único inglés que había comprendido la 
importancia de las fronteras tibetanas. Le digo 
austed con toda solemnidad, Petrie, que ésos, 
son solamente unos pocos. ¿Existe algún hom- 
bre que pretende despertar en Occidente la 
noción del peligro del despertar de Oriente? 
¿Que quiera hacer oír a los sordos, ver a los 
ciegos, que hay millones de hombres que lo 
único que esperan es un líder? Pues morirá. 
Y ésta es tan sólo una de las fases de esa cam- 
paña demoníaca. Las otras son, por el momen- 
to, conjeturas. 





——Pero, Smith, ¡eso es casi increíble! 
¿Quién es el genio perverso que controla ese 
horrible movimiento secreto? 

— Imagínese una persona alta, delgada y 
felina, de hombros anchos, cejas a lo 
Shakespeare y cara de demonio, el cráneo afel- 
tado y unos ojos alargados, magnéticos, ver- 
des como los de un gato. Dótele usted de toda 
la astucia cruel de la raza oriental pero con- 
centrada en una única inteligencia gigantesca, 
con todos los recursos de la ciencia antigua y 
actual, con todos los recursos, también, de un 
gobierno poderoso y que, no obstante, ha ne- 
gado siempre tener siquiera conocimiento de 
su existencia. Imagínese ese ser monstruoso y 
tendrá usted el retrato mental del doctor Fu 
Manchú, el peligro amarillo encarnado en una 
sola persona. 
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3 
EL BESO ZAYAT 


De nuevo en mi habitación, me dejé caer 
en una butaca y me eché al coleto un buen 
trago de coñac. 

—Nos han seguido hasta aquí —dije—. 
¿Por qué no hemos intentado despistarlos, o 
hacer que los detuviesen? 

Smith se rió. 

—Lo primero, porque sería inútil. Vaya- 
mos donde vallamos, él nos encontrará. ¿Y de 
qué serviría detener a esas criaturas? No tene- 
mos prueba alguna contra ellos. Y, además, es 
evidente que esta noche van a atentar contra 
mi vida mediante los mismos procedimientos 
que han resultado tan eficaces en el caso del 
pobre sir Crichton. 

Apretó con fuerza su mandíbula cuadra- 
da, se puso en pie con un salto desmesurado y 
alzó el puño cerrado hacia la ventana. 

—;¡Ese canalla! —gritó—. ¡Ese astuto ca- 
nalla del demonio! Sospeché que sir Crichton 
sería el siguiente, y acerté. ¡Pero llegué dema- 
siado tarde, Petrie! Y eso me duele, amigo mío. 
¡Pensar que lo sabía y que a pesar de todo no 
conseguí salvarlo! 

Volvió a sentarse, y chupó vigorosamente 
la pipa. 

—Fu Manchú ha hecho que los errores se 
conviertan en algo corriente para cualquier 
hombre de genio —dijo—, pero ha 
infravalorado a su actual adversario. No me 
ha creído capaz de descubrir el significado de 
sus mensajes perfumados. Al poner uno de 
esos mensajes en mis manos ha lanzado una 
de sus poderosas armas y ahora cree que, con- 
siderándome a salvo dentro de casa, me iré a 
dormir tan tranquilo y... ¡a morir como murió 
sir Crichton! Pero, aun sin la indiscreción de 
su encantadora amiga, hubiera sabido lo que 
me esperaba cuando recibí su información, 
que, por cierto, consistía en una hoja de papel 
en blanco. 

—Smith —le interrumpí—. ¿Quién es 
ella? 

—Es la hija, o la mujer, o la esclava de Fu 
Manchú. Me inclino más bien por la última 
posibilidad, porque no tiene, más voluntad que 
la voluntad de él, excepto —me lanzó una 
mirada burlona— en cierta cuestión. 

—¿Cómo puede hacer bromas cuando tie- 
ne algo horrible (y Dios sabe qué) pendiendo 
sobre su cabeza? ¿Qué significan esos sobres 
perfumados? ¿Cómo murió sir Crichton? 

—Murió del beso zayat. Si me pregunta 
qué es eso, le responderé que no lo sé. Los 
zayats son las posadas birmanas, las casas de 
huéspedes. Á lo largo de cierta ruta, en la que 
vi por primera y única vez al doctor Fu 
Manchú, los viajeros que las utilizaban mo- 
rían a veces de la misma manera que murió sir 
Crichton, sin nada que pudiera explicar la cau- 
sa de la muerte ni más señales que una peque- 
ña marca en el cuello, la cara o los miembros. 
En aquellas tierras, acabó por recibir el nom- 
bre de beso zayat. Ahora, los viajeros evitan 
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las posadas de esa ruta. Yo tengo una teoría 
que, si sobrevivo, espero poder probar esta 
noche. Será la manera de destruir otra de las 
armas de su demoníaco arsenal y así, sólo así, 
mantener la esperanza de aplastarlo. Ésa fue 
la principal razón que tuve para no dar expli- 
caciones al doctor Cleeve. Cuando se trata de 
Fu Manchú, hasta las paredes oyen, de modo 
que fingí ignorar el significado de la marca 
porque estaba casi completamente seguro de 
que emplearía los mismos métodos con la si- 
guiente víctima que eligiera. Quería tener la 
oportunidad de estudiar el beso Zayat de cer- 
ca, y creo que la voy a tener. 

—Pero ¿y los sobres perfumados? 

—En la selva pantanoso del distrito al que 
me refería, se encuentra a veces una especie 
muy rara de orquídeas, casi verdes y con un 
aroma muy especial. Reconocí el perfume in- 
mediatamente. Deduzco que la cosa que mata 
alos viajeros es atraída por esas orquídeas. Se 
habrá fijado en que el perfume se adhiere a 
todo lo que entra en contacto con él. No creo 
que desaparezca sólo con lavarse. Después de 
un intento sin éxito, por lo menos, de matar a 
sir Crichton (¿recuerda que en una ocasión 
anterior creyó que había algo escondido en su 
estudio?), Fu Manchú se decidió por los so- 
bres perfumados. Puede ser que tenga una 
buena provisión de orquídeas verdes para ali- 
mentar a sus bichos. 

—¿Qué bichos? ¿Qué criatura hubiera 
podido entrar en la habitación de sir Crichton 
esta noche? 

—Sin duda se fijó usted en que examiné 
la parrilla del estudio. Encontré una buena 
cantidad de hollín. Supuse inmediatamente, 
puesto que no parecía haber otro posible sis- 
tema para entrar, que habían dejado caer algo 
por la chimenea; y he dado por supuesto que 
la cosa que sea tiene que seguir escondida en 
el estudio o en la biblioteca. Pero cuando Wills 
el mozo, me dio la prueba, comprendí que el 
grito desde el camino tenía que ser una señal. 
Los movimientos de la persona que estuviese 
sentada a la mesa del estudio eran visibles a 
través de la cortina, como sombras o siluetas. 
Vi que el estudio está en uno de los extremos 
de un ala de dos pisos y dispone de una chi- 
menea baja. ¿Qué significaba la señal? Que 
sir Crichton se había levantado de su silla y 
que, o bien había recibido el beso zayat o bien 
había visto la cosa que alguien había hecho 
bajar desde el tejado por la chimenea. Era la 
señal para retirar el mortífero objeto. Me re- 
sultó muy fácil acceder al tejado que queda 
sobre el estudio de sir Crichton a través de la 
escalera de hierro de la parte trasera de la casa 
del general Platt—Houston. Y encontré esto. 

Nayland Smith sacó del bolsillo un trozo 
de sedal enmarañado en el que iban mezcla- 
dos un anillo metálico y unos cuantos plomos 
grandes, todo enganchado a la manera de un 
hilo de pescar. 

—La prueba de mi teoría —continuó—. 
Como no esperaban que nadie buscase en el 
tejado, no tuvieron mucho cuidado. Esto ser- 


vía para que el sedal tuviese peso y la cosa no 
se golpease contra las paredes de la chimenea. 
Así, aterrizó directamente en el hogar; pero, por 
el anillo, deduzco que el sedal contrapesado fue 
retirado y que la cosa quedó sujeta únicamente 
con un hilo muy fino pero que, sin embargo, 
bastaría para recuperarla una vez que hubiera 
hecho su trabajo. Podría haberse enredado, des- 
de luego, pero confiaban en que se dirigiría di- 
rectamente hacia la pata labrada de la mesa de 
escribir en busca del sobre preparado. 

Y de allí a la mano de sir Crichton que, al 
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Eliminamos de nuestras manos todo resi- 
duo del perfume de orquídeas mediante una 
solución de amoníaco y comenzamos a cum- 
plir el programa trazado. Llegar a la parte tra- 
sera de la casa era cosa fácil, bastaba con sal- 
tar una valla, y no dudamos de que, en cuanto 
viese que las luces de delante se apagaban, 
nuestro oculto vigilante se dirigiría hacia allí. 

Era una habitación amplia; en un extremo 
instalamos mi cama de campaña, metiendo 
objetos diversos bajo las mantas para dar la 
impresión de que había alguien durmiendo, e 


Fu Manchu ha hecho que los 
errores se conviertan en algo 
corriente para cualquier hombre de 
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haber tocado el sobre, tendría también el per- 
fume fresco. Un movimiento seguro. 

-—¡Dios mío! ¡Qué horroroso! —exclamé, 
mirando con aprensión las sombras difusas de 
mi cuarto—. ¿Cuál es su teoría sobre esa cria- 
tura? ¿Qué tamaño, qué color... ? 

—Tiene que ser algo que se mueva rápida 
y silenciosamente. En estos momentos no me 
atrevo a aventurar nada más, pero pienso que 
debe moverse en la oscuridad. Recuerde que 
el estudio estaba a oscuras, excepto el trozo 
iluminado debajo de la lámpara de mesa. He 
observado que la parte de atrás de esta casa 
está cubierta de yedra hasta su dormitorio, e 
incluso más arriba. Vamos a hacer ver osten- 
siblemente que nos retiramos a descansar, y 
creo que podemos confiar en que los servido- 
res de Fu Manchú iniciarán el proceso para 
eliminarme... o para eliminarle a usted. 

—Pero, mi querido amigo, ¡si hay que tre- 
par como mínimo diez u once metros! 

—¿Se acuerda de la llamada de aviso en 
el camino de atrás? Me sugirió algo, y com- 
probé la sugerencia, con éxito. Era el grito de 
los dacoit. Sí, los dacoit no se han extinguido, 
aunque ya no hagan ruido. Fu Manchú tiene 
unos cuantos en sus filas, y probablemente el 
que hace las operaciones de besos zayat es uno 
de ellos, puesto que era un dacoit el que vigi- 
laba la ventana del estudio esta noche. Para 
un dacoit, una pared cubierta de yedra es como 
una escalinata real. 

Los terribles acontecimientos posteriores 
quedaron marcados en mi mente por las cam- 
panadas de un reloj lejano. Es muy curioso 
cómo en los momentos de más tensión, las 
cosas banales cobran relieve. Procederé, pues, 
con el subrayado de esas marcas, a ir al en- 
cuentro del horror que estaba escrito que ha- 
bríamos de atravesar. 

El reloj del otro lado del descampado tocó 
las dos. 


hicimos otro tanto con la cama grande. Deja- 
mos el sobre perfumado encima de una mesita 
de café en el centro de la habitación. Smith, 
provisto de una linterna de bolsillo, con un 
revólver y un palo de golf a mano, se sentó en 
unos cojines, oculto en las sombras que pro- 
curaba el armario. Yo ocupé un lugar entre las 
ventanas. 

Ningún ruido extraño había turbado hasta 
el momento la calma de la noche. Nuestra guar- 
dia se desarrollaba en silencio total, salvo el 
poco frecuente ronquido de los escasos coches 
que pasaban por delante de la casa. La luna 
llena pintaba sobre el suelo las sombras extra- 
ñas de las ramas de la tupida yedra, y el dibujo 
se Iba trasladando lentamente, a través de la 
habitación, de la puerta a los pies de la cama, 
pasando por la mesita en la que se encontraba 
el sobre. 

El reloj tocó a lo lejos las dos y cuarto. 

Una leve brisa agitó la yedra y una nueva 
sombra se sumó al dibujo de la luna, en uno 
de sus extremos. 

Algo se elevaba, centímetro a centímetro, 
sobre el antepecho de una de las ventanas. No 
podía ver más que su sombra, pero la respira- 
ción seca, silbante de Smith me dijo que él, 
desde su puesto, podía ver la causa de la som- 
bra. 

Hasta el último nervio de mi cuerpo se 
puso en tensión. Me sentía frío como el hielo, 
expectante, y preparado para cualquier horror 
que se nos presentara. 

La sombra se detuvo: el dacoit estudiaba 
el interior del cuarto. 

Luego se alargó de repente y, estirando el 
cuello hacia la izquierda, vi una forma negra, 
elástica, rematada por un rostro amarillo, re- 
cortado contra la luz de la luna, que se aplas- 
taba contra los cristales de la ventana. Una 
mano morena, delgada, apareció en el borde 
del marco, se aferró a él; luego, apareció la 
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otra. El hombre no hacía ni el más ligerísimo 
ruido. La segunda mano desapareció... y vol- 
vió a aparecer. 

Sujetaba una caja pequeña, cuadrada. 

Se oyó un débil chasquido. 

El dacoit saltó de la ventana con la agili- 
dad de un mono al mismo tiempo que algo 
caía sobre la alfombra con un ruido blando, 
un sonido apagado. 

—:¡Quédese quieto, por Dios! —me llegó 
la voz de Smith, aguda. 

Un rayo de luz blanca cruzó la habitación 
y se detuvo de lleno sobre la mesita de café 
que estaba en su centro. 

Preparado como estaba para algo espan- 
toso, noté sin embargo que palidecía al ver la 
cosa que corría al borde del sobre. 

Era un insecto, de unos buenos quince 
centímetros de longitud y de vivo color rojo 
veneno. Tenía el aspecto de una araña gigan- 
te, largas antenas temblorosas, vitalidad febril 
y espeluznante, el cuerpo más largo que la ca- 
beza, provista de innumerables patas que se 
movían con rapidez. Un ciempiés gigantesco, 
del género escolopendra, sin duda, pero de una 
forma que yo no conocía. 

Todo eso me pasó por la mente en un bre- 
vísimo instante; al siguiente, ¡Smith había ter- 
minado con la vida venenosa del bicho de un 
único y certero golpe del palo de golf! 

Salté a la ventana y la abrí de par en par 
sintiendo un hilo de seda tropezar con mi mano 
al hacerlo. Una sombra negra descendía con 
agilidad increíble por las ramas de la yedra y, 
sin ofrecer blanco al revólver ni por un mo- 
mento, desapareció entre los árboles del jar- 
dín. 

Me volví, encendí la luz y vi que Nayland 
Smith se dejaba caer en una silla con la cabe- 
za entre las manos. ¡Hasta el valor increíble 
de aquel hombre había sido sometido a una 
dura prueba! 

—Olvídese del dacoit, Petrie —dijo—. El 
destino sabrá dónde encontrarlo. Ahora sabe- 
mos ya qué es lo que produce el beso zayat. 
La ciencia gana conocimientos tras nuestro 
primer encuentro con el enemigo, y el enemi- 
go pierde un arma, a menos que tenga más 
ciempiés sin clasificar. Y ahora entiendo tam- 
bién algo que me intrigaba desde que lo supe: 
la exclamación ahogada de sir Crichton. Te- 
niendo en cuenta que casi no podía hablar, 
podemos suponer sin temor a equivocarnos 
que sus palabras no fueron La mano roja sino 
la araña roja. ¡Cada vez que pienso que no pude 
salvarle de semejante fin por menos de una 
hora, Petrie! 


FIN 


O Sax Rohmer, 1911 

Título original: The Zayat Kiss 
Traducción: Román Goicoechea Luna 
Ilustraciones: Carlos Morán 
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El asteroide gimiente 





Murray Leinster 


Will E. Jenkins, alias Murray Leinster, autor de 4rmer Contacto y En un 
planeta Desierto, es el autor de este serial que ahora comienza. No 





Las señales del espacio comenzaron un viernes, poco después de 
media noche, hora local. Fueron inicialmente recogidas en el 
Pacífico Sur, al oeste de la Línea Internacional del Tiempo (1). 
Una estación exploradora de satélites, situada en la isla de Kalua, 
fue la primera en recogerlas; no obstante, nadie las escuchó durante 
los primeros cuatro o cinco minutos. Lo que es seguro es que el men- 
saje inicial fue recibido y registrado por los aparatos automáticos. 

La estación de seguimiento de satélites de Kalua era prácticamente 
un duplicado de sus compañeras. La estación propiamente dicha po- 
seía una antena exterior vertical que apuntaba hacia las estrellas. Ha- 
bía también otras antenas laterales elevadas a poco más de medio me- 
tro del suelo por postes de hormigón. En la sala de aparatos lucía un 
lámpara instalada sobre el escritorio, tres o cuatro luces más pequeñas 
indicaban desde el tablero de control que el magnetófono estaba ope- 
rando; un magnetófono especial construido en una hornacina de la 
pared. Las dos ruedas portadoras de la cinta giraban regularmente, 
desenrollando una en otra la parda tira de vinilo magnético. 

El técnico de servicio había ido a la cocina a por una taza de café. 
Ningún ruido se oía en la sala de instrumentos, a no ser el crujido de 
un pedazo de papel de seda que el débil viento agitaba. En el exterior 
las palmeras agitaban sus frondosas ramas a impulsos de la brisa del 
sur y bajo el parpadeo reluciente de las infinitas estrellas del despejado 
firmamento. De más allá llegaba el rumor incesante y monótono del 
mar chocando contra los arrecifes. Pero los instrumentos y aparatos no 
hacían el menor sonido. Sólo los carretes de cinta se movían!. 

Las señales comenzaron bruscamente. Salieron de un altavoz y 
fuero registradas y grabadas al instante. Eran aflautadas, musicales y 
diabólicas. Se oían crespas y distintas. No formaban una melodía, pero 
tenían en sí todos los componentes de una melodía. Notas musicales 
puras, cada una con su tono propio, todas de diferente duración, como 
las fusas y semifusas en música. Los sonidos necesitaban sólo orden y 
ritmo para formar por sí mismos una tonada plañidera. 

- Nada ocurrió. Los sonidos continuaron durante casi un minuto. 
Luego cesaron lo bastante como para hacer creer que habían termina- 
do. Después volvieron a comenzar. 

Cuando el técnico de servicio regresó a la sala portando entre las 
manos la taza de café, percibió al instante aquellos aflautados sonidos. 
Su boca se abrió desmesuradamente de asombro. 

—¿Qué diablos puede ser? —4ijo en voz alta y se adelantó a exa- 
minar los instrumentos. 

Y al leer lo que señalaban los cuadros indicadores, la sorpresa hizo 
que se derramara parte del café. 


(N.del T.) Línea Internacional del Tiempo. Se refiere el autor al meri- 
diano 180, divisoria de las fechas del calendario correspondiente a los 
husos horarios. 





necesita presentación, tan sólo lean. 


Los diales de los aparatos localizadores señalaban que los sonidos 
provenían de algo estacionado casi directamente en la vertical de la 
isla. Con toda evidencia provenían de una fuente inmóvil y no eran 
emitidos por ningún avión. Tampoco podían provenir de ningún saté- 
lite artificial. Un avión cruzaría el firmamento a velocidad moderada. 
Un satélite iría más de prisa. Muchísimo más. Aquella fuente emisora, 
según los instrumentos, no se movía en absoluto. 

El hombre de servicio escuchó con rostro inexpresivo. No había 
más que una explicación racional, una explicación que ni por un se- 
gundo se atrevió a creer. La solución razonable hubiera sido que al- 
guien, en cualquier lugar, hubiera colocado un satélite en una Órbita 
que requiriera las veinticuatro horas del día para circunvalar la Tierra, 
en vez de las órbitas ordinarias que permitían a los satélites conocidos 
girar en torno a nuestro planeta empleando en un giro un tiempo que 
oscilaba de los noventa a los ciento veinticuatro minutos y siguiendo 
una trayectoria de oeste a este y de polo a polo. Pero aquellos sonidos 
penetrantes no se parecían en nada a los que los físicos y astrónomos 
habían creado para que les proporcionaran datos sobre la frecuencia de 
las partículas cósmicas, la temperatura espacial, los micrometeoritos y 
cosas por el estilo. 

Las señales se detuvieron de nuevo, y al poco volvieron a oírse. El 
técnico de servicio entró en una frenética actividad. Corrió a despertar 
a los demás miembros del personal del puesto. Cuando regresó, las 
señales prosiguieron durante un minuto y cesaron después. Pero ha- 
bían sido registradas en cinta magnetofónica. El técnico las reprodujo 
para sus compañeros. 

Todos sintieron lo mismo que él había experimentado al oírlas por 
primera vez. Aquellos sonidos eran señales procedentes del espacio, 
todavía aún no visitado por el hombre. Acababan de escuchar el pri- 
mer mensaje que llegaba a la Tierra desde la inmensa vastedad del 
vacío entre las estrellas y planetas. El hombre no estaba solo. E] hom- 
bre ya no estaba aislado. El hombre... 

El personal de la estación de seguimiento se sentía impresionado. 
La mayor parte de los hombres estaban pálidos cuando se acabó de 
reproducir la grabación efectuada de los sonidos espaciales. Tenían 
miedo. 

Y considerándolo todo con frialdad, había razones para tenerlo. 

La segunda recepción se efectuó en Darjeeling, al norte de la In- 
dia. El Gobierno indio pasaba por entonces por un época de entusias- 
mo científico. Había instalado una estación observadora de satélites en 
un antiguo establo de la caballería británica, sito a la afueras de la 
ciudad. El jefe del observatorio fue quien oyó la segunda transmisión 
que llegó a la Tierra. Fue unos setenta y nueve minutos después de la 
primera y fue recogida por dos estaciones: Kalua y Darjeeling. 

El observador de Darjeeling permaneció incrédulo ante lo que oía: 
cinco repeticiones de la misma secuencia de notas aflautadas. Luego 
de cada pausa (cuando parecía que las señales se habían detenido por 
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completo) la recepción era exactamente igual 
a la anterior. Era inconcebible que tal suce- 
sión de sonidos, durando un minuto entero, 
pudiera ser repetida exactamente por cualquier 
casualidad natural. Las notas eran señales. 
Constituían una comunicación que se repetía 
para estar seguros de su recepción. 

La tercera emisión se escuchó en el Líba- 
no, además de en Kalua y Darjeeling. La re- 
cepción en los tres lugares fue simultánea. Una 
señal procedente de cualquier satélite cercano 
no hubiera podido ser recibida tan lejos a cau- 
sa de la curvatura terrestre, La amplitud del 
área de recepción, también, probaba que no 
existía satélite alguno cuyo período orbital 
fuera exactamente de veinticuatro horas, lo que 
le hubiera hecho parecer inmóvil en el espa- 
cio relativo a la Tierra. Las observaciones de 
localización, en realidad, indicaron que la 
fuente emisora de las señales marchaba hacia 
el oeste, al pasar el tiempo, con el movimien- 
to aparente de una estrella. Ningún satélite 
podría existir con tal órbita a menos que estu- 
viera lo bastante cerca como para permitir un 
paralaje detectable. Aquello no era posible. 

Una estación francesa recibió el siguiente 
envío de sonidos gimientes. Kalua, Darjeeling 
y el Líbano seguían recibiéndolos igualmen- 
te. Cuando se produjo la siguiente emisión, 
Croydon, en Inglaterra, tenía su gigantesco 
radio-telescopio enfocado a la parte del cielo 
en que las demás estaciones coincidían en lo- 
calizar a la emisora de los extraños sonidos. 

Croydon efectuó meticulosas observacio- 
nes durante cuatro intervalos de setenta y nueve 
minutos y cuatro recepciones de cinco minu- 
tos de las misteriosas notas aflautadas. Infor- 
mó después que había una fuente de señales 
artificiales dando como posición unas cifras 
sólo inteligibles a los astrónomos. Las señales 
comenzaban cada setenta y nueve minutos. Se 
podían captar con cualquier receptor dotado 
de la banda de microfrecuencia apropiada. 

La emisión cubría gran amplitud de onda. 
Llegaba a dos octavas musicales, sin necesi- 
dad de tonos agudos. Una señal humana ha- 
bría sido confiada a una banda de amplitud lo 
más estrecha posible, para ahorrar energía; así 
que aquellas señales no podían por menos que 
considerarse como artificiales. No obstante, 
ningún transmisor de la Tierra habría podido 
enviar tan lejos sus emisiones. 

Cuando salió el sol para la estación obser- 
vadora de Kalua, dejó de recibir los mensajes 
del espacio. En el Pacífico Sur y la India, y en 
el Próximo Oriente y Europa, todo aquel asun- 
to pareció demasiado improbable y no se no- 
tificó al público. Sin embargo, en los Estados 
Unidos el hambre de noticias es siempre tal, 
que no puede extrañar que las emisoras co- 
merciales se enteraran de la anomalía y la di- 
vulgaran de inmediato. 

Por ese motivo, Joe Burke no pudo com- 
pletar el asunto que le había llevado a condu- 
cir a Sandy Lund hasta un apropiadísimo y 
romántico lugar. La muchacha era su secreta- 
ria y la única empleada permanente en el ne- 





gocio particular que él había creado y en que 
se ocupaba. La conocía desde toda la vida y se 
daba cuenta que la mayor parte de ese tiempo 
lo había pasado queriéndose casar con Sandy. 
Pero algo le ocurrió siendo un chiquillo (es 
más, le volvía a ocurrir a intervalos) que pare- 
cía interponer entre ellos una barrera mental. 

Joe tenía un permanente deseo de mostrar- 
se romántico con ella; sin embargo, había cierto 
asunto sobre dos lunas luciendo en un cielo 
extrañamente estrellado y de árboles con un 
follaje distinto al de la Tierra y algo también 
de una emoción abrumadora. No existía ex- 
plicación racional para aquello. Quizá no tu- 
viese importancia. A menudo se decía a sí 
mismo que Sandy era real y deseable y que su 
lunática y repetida experiencia era el colmo 
de las alucinaciones. Pero jamás supo hacer 
otra cosa que balbucear cuando hablaba con 
ella de cosas que nada tenían que ver con los 
negocios. 

Aquella noche, sin embargo, había 
aparcado su coche junto a un riachuelo salpi- 
cado de plata gracias a la luz de la luna. Había 
en el ambiente un suave aroma de pinos y de 
la radio de su automóvil fluía el hilo dulce de 
una música romántica. Había llevado a Sandy 
hasta allí para declarársele, para proponerle 
matrimonio. Estaba decidido a romper las ca- 
denas psicológicas que le habían impedido 
hacerlo con anterioridad. 

Se aclaró la garganta. Primero había esta- 
do cenando con Sandy con el pretexto de ce- 
lebrar el éxito de un trabajo hecho para 
Interiors, Inc. (Compañía Decoradora de In- 
teriores). Burke había creado la Burke 
Development, Inc. (Sociedad de investigacio- 
nes Burke) hacía cuatro años, al salir de la 
universidad, cuando se dio cuenta de que no 
le gustaba trabajar para otros y que podía ha- 
cerlo para sí mismo. 

Su trabajo era efectuar investigaciones y 
procesos de fabricación por cuenta de las pe- 
queñas compañías que carecían de laborato- 
rios o instalaciones apropiadas. Su último tra- 
bajo, ya terminado, había sido una pared-jar- 
dín, que los decoradores de mansiones de lujo 
de la Interiors, Inc., creyeron llamaría la aten- 
ción a la gente de dinero. Burke la había cons- 
truido. Era una creación basada en la 
hidropónica?. La casa de un millonario podría 
tener un par de paredes cubiertas de verde cés- 
ped, con flores de trecho en trecho e incluso 
con frutos creciendo por entre su entretejida 
superficie. Interiors, Inc. haría encajar su idea 
para instalar paredes de aquel género en refu- 
gios antiaéreos o en submarinos atómicos con 
la doble misión de purificar el aire y propor- 
cionar alimentos verdes. 

Aquello estaba ya hecho. Ya se había en- 


2 (N.del T.) Hidropónica. Ciencia que trata de 
los cultivos sin tierra de labor, es decir mante- 
niendo las raíces de las plantas en un líquido 
acuoso que contiene todos los principios nutriti- 
vos necesarios al vegetal. 
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tregado al cliente una pared completa y su 
importe estaba ingresado en la cuenta corrien- 
te. Burke había jugado con la idea de que ve- 
getación mural como la creada por él sería muy 
útil en los submarinos. Pero es que aquella idea 
pertenecía al futuro. Ahora no tenía nada que 
ver con lo que llevaba entre manos. Ahora 
Burke se disponía a triunfar de un sueño ob- 
sesivo. 

—Tengo algo que decirte, Sandy — ex- 
clamó Burke con dificultades. 

La muchacha ni siquiera volvió la cabeza 
hacia él. Les rodeaba la luz de la luna, se oía 
el murmullo del agua y de otros mil ruidillos 
de una noche de primavera. Era un escenario 
perfecto para lo que se proponía Burke y que 
ya Sandy sabía por anticipado. La muchacha 
esperaba, sin mirarle, para que él no pudiera 
advertir que sus lindos ojos brillaban un poco. 

—Tengo algo de idiota —dijo Burke con 
torpeza—. Me parece noble hablarte de ello. 
Estoy sujeto a una tara psicológica que una 
chica... ejem... — Tosió —, Creo que debe 
saber. 

—-¿Por qué? —preguntó Sandy siguiendo 
sin mirarle. 

—-Porque me parece que quiero jugar lim- 
pio — respondió Burke —. Soy una especie 
de chiflado. Estoy seguro si te habrás dado 
cuenta. 

Sandy permaneció un instante meditando. 

—Nooo00 — dijo con mesura arrastrando 
la vocal—. Creo que eres perfectamente nor- 
mal, excepto... No. Creo que estás normalmen- 
te bien. 

—Por desgracia — continuó él —, no lo 
estoy. Desde que era un crío he estado sufrien- 
do alucinaciones. una alucinación. Eso es lo 
que es. No tiene sentido. No puede tenerlo. 
Pero me obligó a estudiar ingeniería. Creo y... 
—Su voz se diluyó en el silencio. 

—¿Y qué? 

—-Me convierte en un idiota — dijo Burke 
—. Yo siempre he estado loco por ti y me creo 
que ya te he llevado a una infinidad de bailes 
en la universidad y cosas por el estilo, sin ha- 
ber podido o sabido ponerme romántico. Que- 
ría ponerme, pero me era imposible. Estaba 
por medio esa horrible alucinación... 

—Alguna vez me he preguntado la causa 
—le sonrió Sandy. 

—Yo quería ponerme romántico contigo 
— la repitió apremiante—. Pero esa maldita 
obsesión me lo impedía. 

—¿ Acaso me estás ofreciendo tu amistad 
fraternal ahora? —preguntó Sandy. 

—:¡No! —estalló Burke—. Estoy harto de 
mí mismo. Quiero ser distinto. Muy distinto. 
¡Contigo! 

Sandy volvió a sonreír. 

—Una cosa bastante extraña, pero que me 
interesa —le animó ella—. ¡Adelante! 

Pero Burke se sintió como un nudo en la 
lengua. La miró tratando de hablar. Sandy es- 
peraba. 

—Qui-quiero pedirte que te... te ca-cases 
conmigo —dijo al fin de un modo desespera- 








do—. Pero he de contarte lo otro primero. 
Quizá luego seas tú quien no quieras... 

Los ojos de la muchacha brillaban ahora 
resueltamente. Se oía una música suave, el 
murmullo del agua y el rumor del viento en 
los árboles. Era en definitiva el tiempo y lugar 
para el romance. 

Pero la música de la radio se interrumpió 
bruscamente. Una voz áspera tomó su lugar. 

— ¡Boletín especial! ¡Boletín especial!, 
¡Mensajes de origen desconocido están llegan- 
do a la Tierra desde el espacio! ¡Boletín espe- 
cial! ¡Mensajes del espacio! 

Burke alargó el brazo y aumentó el volu- 
men del receptor. Quizá era el único hombre 
del mundo capaz de estropear un momento tan 
romántico para escuchar una emisión de ra- 
dio, e incluso no lo habría hecho de tratarse 
de otro asunto. Dio más volumen aún. 

— ¡Esta es una emisión especial de la Aca- 
demia de Ciencias de Washington, D.C. — 
exclamaba el locutor dando un énfasis 
epopéyico a sus palabras—. Hace unas tres 
horas una estación observadora de satélites del 
Pacifico Sur informó haber recibido señales 
de origen desconocido y gran potencia, en la 
onda ultracorta utilizada también por los saté- 
lites artificiales ahora en órbita en torno a la 
Tierra. El informe fue comprobado poco des- 
pués en la India, luego las estaciones del Orien- 
te Próximo transmitieron idéntico informe. Los 
puestos de escucha europeos y los 
radiotelescopios se mantuvieron alerta explo- 
rando el área del espacio de la que partían las 
señales. Las estaciones americanas acaban 
también de verificar dicho informe. Señales 
artificiales, sin lugar a dudas extraterrestres, 
están llegando a la Tierra desde el remoto es- 
pacio, cada setenta y nueve minutos. No se ha 
logrado todavía descifrar el significado de ta- 
les mensajes, pero es completamente seguro 
que se trata de un intento de comunicación con 
nuestro planeta. Las señales han sido registra- 
das en cinta magnetofónica que ahora podrán 
escuchar ustedes, comprobando por si mismos 
que han sido emitidas por seres inteligentes, 
no humanos y extraterrestres, cuya posición 
en el espacio se desconoce... 

Hubo una pausa. Luego, la radio del co- 
che, con un fondo de sonidos nocturnos y de 
canto de pájaros en la noche, emitió un chirri- 
do y dejó oír unas notas aflautadas perfecta- 
mente distinguibles, como si alguien lanzara 
una arbitraria selección de pitidos utilizando 
un extraño instrumento de viento. 

El efecto era como el de un gemido, pero 
cada músculo de Burke se envaró desde el prin- 
cipio. Los ruidos aflautados crecían y dismi- 
nuían de todo. A intervalos, cesaban como si 
ciertos grupos de señales constituyeran una 
palabra. Los enigmáticos sonidos prosiguie- 
ron durante todo un minuto. Luego cesaron 
por completo. La voz del locutor volvió a oírse: 

—Esas fueron las señales del espacio. Lo 
que acaban ustedes de oír forma en apariencia 
un mensaje completo. Se repite cinco veces y 
se interrumpe... Una hora y diecinueve minu- 


tos después comienza de nuevo el ciclo otras 
cinco veces... 

La voz continuó, mientras que Burke per- 
manecía en el coche aparcado, frío, inmóvil. 
Sandy le contemplaba, al principio con cierta 
esperanza, luego con azoramiento, La voz de- 
cía que la fuerza de las señales era muy gran- 
de. Pero la potencia de emisión de un satélite 
artificial es sólo de una fracción de watio. 
Aquellas señales, teniendo en cuenta la me- 
nor distancia posible de la que pudieran pro- 
venir, debían de tener en antena una potencia 
de varios miles de kilowatios. 
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declararme a ti. En vez de eso te voy a llevar 
de regreso a la oficina. Voy a hacerte oír un 
disco que grabé hace un año. Creo que una 
vez lo hayas oído decidirás no casarte conmi- 
go de ninguna manera. 

Sandy le miró con ojos de asombro. 

—¿Quieres decir que esas señales de no 
se sabe dónde tienen un significado especial 
para t1? 

—Muy especial —dijo Burke— Aclaran 
la cuestión de si he estado loco, y ahora, de 
repente me he vuelto cuerdo: o de si he estado 
cuerdo hasta ahora y también de repente me 


Ningun satelite podria existir con 


tal orbita 


En alguna parte del espacio, más lejos de 
lo que cualquier cohete automático del hom- 
bre hubiera alcanzado jamás, podían contro- 
larse enormes cantidades de energía eléctrica 
para emitir señales como aquellas en dirección 
a la Tierra. Los científicos no se ponían de 
acuerdo acerca de la posible distancia recorri- 
da por las señales, o de si eran dirigidas única- 
mente a nuestro planeta o de si constituían un 
verdadero intento de comunicación con la hu- 
manidad. Pero nadie dudaba que las señales 
eran artificiales. Habían sido enviadas por 
medios técnicos. No podían ser achacadas a 
fenómenos naturales, 

Los gonios demostraban que no podían 
venir de Marte, ni de Júpiter, ni de Saturno. 
Urano, Neptuno y Plutón ni siquiera estaban 
remotamente en la dirección de provinencia 
de las señales. Naturalmente, Venus y Mercu- 
rio quedan también descontados por hallarse 
entre la Tierra y el Sol ya que las señales pro- 
venían de la zona terrestre en que la noche rei- 
naba, es decir de la parte opuesta a la que se 
hallaba nuestro astro rey. Nadie, pues, podía 
determinar dónde se originaba el extraño men- 
saje. 

Burke permanecía completamente inmó- 
vil, con todos sus músculos en tensión. Se le 
veía pálido, incluso a la luz de la luna; tanto 
que Sandy no pudo por menos que advertirlo, 
y se alarmó. 

—:¡Joe! ¿Qué te pasa? 

—¿Has oído... eso? —preguntó con un 
hilo de voz —. ¿Las señales? 

—Claro. Pero, ¿qué...? 

—Las he reconocido — interrumpió Burke 
en un tono que tenía acentos desesperados—. 
He oído señales como esas y las vengo oyen- 
do desde que era un chaval —Tragó—. Eran 
idénticas y eso ha sido lo que me ha turbado, 
Iba a contártelo todo... y a pedirte que te casa- 
ras conmigo a pesar de eso. 

Comenzó a temblar un poco y Sandy se 
dio cuenta de que aquello no era propio del 
Joe Burke que ella conocía. 

—No entiendo en absoluto... 

—Temo haberme salido de mis casillas — 
dijo Burke intranquilo—. Mira, Sandy, iba a 


acabo de volver loco. 

La radio se puso a tocar música ligera. 
Burke la apagó. Puso en marcha el motor del 
coche. Dio marcha atrás, girando con cuidado 
y se encaminaron hacia el despacho y taller de 
construcciones de la Burke Development, Inc.. 

En otras partes, los cerebros más grandes 
del planeta examinaban exahustivamente el 
apabullante hecho de aquellas señales que lle- 
gaban a la Tierra procedentes de un lugar aún 
no hallado por el hombre, un mensaje que se 
recibía de alguien que no era humano. Aque- 
lla mera sugerencia hacía que helados escalo- 
fríos recorrieran la columna vertebral más 
educada y sensata. Pero Burke conducía tenso 
su coche y la superficie de la carretera desapa- 
recía debajo y tras las ruedas a gran veloci- 
dad. Una cálida brisa se filtraba por entre las 
aberturas laterales de las ventanillas delante- 
ras. Sandy permanecía sentada, muy rígida. 

—Mi modo de actuar no tiene sentido, 
¿verdad? —pregunto Burke—. ¿Tienes la sen- 
sación de ir acompañada por un lunático? 

—No—respondió ella—. ¡Pero jamás me 
imaginé que algún ser espacial te hiciera dar 
marcha atrás cuando estaban declarándote a 
mí! ¿Me puedes explicar que significa todo 
esto? 

—Lo dudo muchísimo — contestó a su 
vez él —. ¿Acaso puedes tu decirme qué son 
esas señales? 

Sandy negó con la cabeza. Burke siguió 
conduciendo. 

—Dejando a un lado mi punto de vista par- 
ticular en el asunto —dijo Burke al cabo de un 
rato—, hay algunas cosas raras en todo este 
asunto. ¿Por que esos seres del espacio nos 
envían una emisión de radio? Dicen que no pro- 
cede de un planeta. Si hay una astronave por 
ahí, que viene hacia nosotros, ¿para que avisar- 
nos? Si quieren ser amigos nuestros, ¿como 
pueden estar tan seguros de que nosotros que- 
rremos aceptar su amistad? Si intentan ser ene- 
migos, ¿por qué desperdiciar la ventaja de la 
sorpresa? En cualquier caso, sería una locura 
enviar por delante mensajes cifrados. Y, de to- 
dos modos, para nosotros los terrestres, cual- 
quier mensaje nos parecerá cifrado. 
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El coche continuó chirriando a lo largo 
de la carretera. Pronto aparecieron luces 
parpadeantes por entre los árboles. El bajo y 
largo edificio de Burke Development, Inc. 
apareció poco a poco a la vista. Formaba una 
serie de oscuros objetos alzados en un am- 
plio espacio vacío al borde mismo de la ciu- 
dad natal de Burke. 

—¿Y por qué... —prosiguió preguntan- 
do—, por qué enviar un mensaje complejo si 
ellos solo quisieran decirnos que son meros 
viajeros del espacio en ruta hacia la Tierra? 

Apareció el camino que conducía a la 
Burke Development. Joe tomó por él y llegó 
al terreno de casi dos hectáreas que le perte- 
necía y del cual su empresa apenas ocupaba 
la menor parte. 

—S1 fuera una oferta de comunicación, 
ese mensaje debería ser corto y sencillo. Qui- 
zá una secuencia aritmética de puntos, para 
significarnos que ellos son seres inteligentes 
y que les gustaría que la secuencia llegara 
también a otros seres con cerebro. Entonces 


sabríamos que venían de camino seres ami- 
gos y querríamos intercambiar ideas antes de, 
si era necesario, intercambiar bombas. 

Los faros del coche alumbraron el taller 
donde se realizaban los prototipos experimen- 
tales de Burke Development y una pequeña 
construcción que servía de oficina y archivo 
de la firma y en la que Sandy tenía su despa- 
cho de contabilidad. Burke frenó delante de 
la puerta de la oficina. 

—Me hago preguntas acerca de esas se- 
ñales sólo para ver si mi cabeza funcionaba 
bien —dijo Burke—. Uno no manda un lar- 
go mensaje al vacío, repitiéndolo, con la es- 
peranza de que alguien pueda escucharlo por 
casualidad. Uno llama y envía un mensaje ex- 
tenso sólo después que haya sido contestada 
la primera llamada. En esa llamada se dice 
quién llama a quién, pero nada más. Esto no 
parece ser nuestro caso. 

Salió del coche y abrió la portezuela del 
lado de la muchacha para que bajase; des- 
pués hizo lo propio con la entrada del despa- 
cho utilizando sus llaves. Entraron. Burke 





encendió la luz. Durante un instante, Sandy 
permaneció inmóvil. Luego se adentró en la 
oficina que tan familiar le era. Burke se in- 
clinó sobre la caja fuerte, girando el disco 
numerado para abrirla. 

—Ese boletín especial será repetido en 
todos los notictarios radiofónicos —dijo por 
encima de su hombro—. Ahí tienes una ra- 
dio pequeña. ¿Quieres conectarla? 

De nuevo lentamente, Sandy cruzó la ofi- 
cina y dio vuelta al interruptor del pequeño 
receptor instalado en su escritorio. Se calen- 
tó y comenzó a emitir ruidos. Bajó el volu- 
men hasta que apenas se hizo audible. Burke 
se incorporó llevando en sus manos un disco 
y un tocadiscos. Colocó la grabación en el 
plato y puso en funcionamiento el motor, co- 
locando la aguja en los primeros surcos 

—Algunas veces tengo un sueño — dijo 
Burke —. una pesadilla que se repite. Me so- 
breviene con frecuencia desde que tenía once 
años. He tratado de creer que era un simple 
fenómeno sin importancia, pero otras veces 
he llegado a sospechar que era telepatía, trans- 
mitiéndome algún enrevesado mensaje de 
quién sabe qué personas o seres. Tenía que 
haber algo erróneo. Y otras veces he sospe- 
chado que... bueno... que quizá yo no fuera 
completamente humano. Que me habían en- 
viado a la Tierra, no sé cómo, para ser útil a 
no sé quién extraterreno. Y eso es una locu- 
ra. Por eso he tratado de evitar ponerme ro- 
mántico con alguien del sexo femenino. Esta 
noche he conseguido convencerme a mí mis- 
mo de que todas esas cosas eran imaginacio- 
nes absurdas. Entonces vino lo de las seña- 
les. —Se detuvo un momento y continuó re- 
celoso—: Grabé este disco hace un año. 
Cuando lo hice trataba de convencerme a mí 
mismo de que era una completa tontería. Es- 
cúchalo. ¡Y recuerda que lo grabé hace un 
año! 

La aguja comenzó a adentrarse por los 
surcos grabados. La voz de Burke salió del 
altavoz. 

—Estos son los sonidos de mi sueño — 
dijo. 

Hubo un momento de silencio en el que 
sólo se oyó el rumor de la aguja deslizándose 
por los surcos. Luego se escucharon los so- 
nidos. Eran notas musicales. Sandy miraba 
al tocadiscos inexpresiva. Los sonidos 
aflautados, arbitrarios, llenaron el despacho 
de la Burke Development, Inc., Hubiera sido 
correcto calificarlos como diabólicos. Tam- 
bién habrían podido describirse como pla- 
ñideros. No formaban una melodía, pero sí 
llevaban consigo todos los elementos consti- 
tutivos de la melodía, sólo necesitaban su 
ordenación consecuente. Con toda evidencia 
eran iguales a los sonidos del espacio. Era 
imposible dudar que obedecieran al mismo 
código, a idéntico lenguaje, a similar voca- 
bulario de tonos y duración. 

Burke los escuchó con una expresión par- 
ticularmente tensa. Cuando finalizó la gra- 
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bación, miró a Sandy. La muchacha parecía 
confusa. 

—-Son iguales. Pero, Joe, ¿cómo puede 
ser 

—Te lo diré mas tarde —le respondió él 
sombrío—. Lo importante es: ¿estoy loco o 
no? 

La radio del escritorio murmuraba algo. 
Era un boletín de noticias. Burke aumentó el 
volumen y la voz del locutor se escuchó di- 
ciendo: 

—...noticias de la una hora. ¡Los mensa- 
jes recibidos del espacio constituyen la ma- 
yor sensación del siglo! Tras el anuncio co- 
mercial de la firma patrocinadora de este no- 
ticiario, tendremos el gusto de ofrecerles más 
detalles. 

Siguio luego'el panegírico acalorado de 
cierto producto que constituía no sólo un ade- 
lanto científico y comercial, sino también una 
fuente de salud individual, ya que se trataba 
de un regulador intestinal. Por fin acabó el 
anuncio. 

—-Desde el lejano e inalcanzable espacio 
—anunciaba el locutor— nos llega un miste- 
rio. Hay vida inteligente en el vacío. Se ha 
comunicado con nosotros. Hoy... 

A causa de la necesidad de dar las últi- 
mas noticias de un divorcio entre personas 
de las altas esferas del teatro y de la socie- 
dad, de contar los nuevos delitos de cierto 
misterioso asesino y un gran escándalo de la 
administración municipal, no se concedió a 
las señales del espacio toda la extensión de 
comentario que merecían y fueron tratadas 
en apenas quince segundos del programa que 
duraba unos cinco minutos. Burke lo escu- 
chó con expresión grave. 

—Creo —dijo mesuradamente—, que es- 
toy cuerdo. He oído esos sonidos antes de 
esta noche. Los conozco... Te llevaré a casa, 
Sandy. 

La acompañó hasta su coche con toda de- 
licadeza. 

—Es chocante.— Le dijo mientras con- 
ducía el coche por la carretera general —. Es- 
tamos probablemente en los comienzos del 
mayor acontecimiento de la historia de la Hu- 
manidad. Acabamos de recibir un mensaje 
de una raza inteligente que en apariencia pue- 
de viajar por el espacio. No hay medio en el 
mundo de deducir qué consecuencias nos 
acarreará eso. Pudiera ser que aprendiésemos 
ciencias y lográramos hacer de nuestra Tie- 
rra un paraíso. O también pudiera ocurrir que 
fuéramos barridos de nuestro mundo por una 
raza superior que ocupase nuestro lugar. Di- 
vertido, ¿verdad? 

—No. Nada en absoluto, —dijo intranqui- 
la Sandy. 

—Quiero decir — le aclaró Burke —, que 
cuando ocurre algo verdaderamente signifi- 
cativo, que probablemente determine el por- 
venir de la Tierra, de lo único que me pre- 
ocupo es de saber si soy un... loco, o un 
telépata, o alguna otra cosa por el estilo. ¡Pero 





es que eso es tan humano! 

—-¿Qué crees que me preocupa a mí? — 
preguntó Sandy. 

—Oh... —Burke dudó, luego dijo algo 
inquieto—: Yo iba a declararte mi amor... y 
no lo hice. 

-—Es verdad —contestó Sandy— No lo 
hiciste. 

Burke siguió conduciendo ceñudo duran- 
te algunos minutos. 

-—Y no quiero hacerlo — dijo con llane- 
za al cabo de cierto tiempo—, hasta saber si 
hago bien declarándome. No tengo ninguna 
explicación sobre lo que me ha estado impl- 
diendo hasta ahora que te pida que te cases 
conmigo, pero aparentemente no es ninguna 
tontería. Yo anticipé los sonidos que llega- 
ron esta noche del espacio y... supe siempre 
que esos sonidos no pertenecían a la Tierra. 

Luego, manejando el volante con obsti- 
nación en medio de la cálida noche, bajo la 
luz de la luna, Burke le contó exactamente 
porqué le eran familiares los sonidos 
aflautados y cómo afectarían su vida de aho- 
ra en adelante. Mentalmente había repasado 
la historia varias veces y le parecía razona- 
blemente bien hilada. Pero contarla era algo 
más difícil. Sandy escuchó en silencio. 

Acabó el relato cuando el coche se detu- 
vo junto al bordillo de la acera, precisamente 
delante de la casa de huéspedes en la que 
Sandy y su hermana Pam vivían, formando 
todo lo que quedaba de su familia. Si la jo- 
ven no hubiese conocido a Burke toda la vida, 
le habría enviado a paseo en aquel mismo 
instante. Pero le conocía muy bien. Aquello 
explicaba la razón de que a Burke se le hicie- 
ra un nudo en la lengua cuando deseaba po- 
nerse romántico e incluso el porqué había 
registrado en un disco una secuencia tan ex- 
traña de notas musicales. Sus acciones, las 
de él, eran reacciones razonables a una expe- 
riencia repetida e irrazonable. Sus dudas y 
vacilaciones demostraban la existencia de un 
secreto anhelo de comprender lo inexplica- 
ble. Y ahora que aquellas señales del espacio 
acababan de llegar, era comprensible que re- 
accionara como si fueran un asunto para su 
particular atención. 

Sandy se formó una descorazonadora 
imagen mental del lugar en que los extraños 
árboles agitaban las largas y acintadas hojas 
bajo un cielo insólito. Aun más... 

-—S-sí — dijo la muchacha lentamente y 
arrastrando *s” una vez Burke acabó su rela- 
to —. No lo comprendo, pero me doy cuenta 
de lo sientes. Cre... creo que yo sentiría de 
igual modo si fuera hombre y hubiera pade- 
cido tu experiencia. —Sandy permaneció 
dubitativa —. Quizá ahora haya una explica- 
ción a todo, puesto que han venido esas se- 
ñales. Coincide, casan con las que las que tú 
recordaste de tus sueños. Son las que tú co- 
nocías. 

—No puedo creerlo — dijo Burke con 
tristeza —, y tampoco puedo dejar de creer- 


lo. Nada puedo hacer hasta que descubra por- 
qué conozco que en alguna parte hay un lu- 
gar con dos lunas y con árboles extraños... 

Pero no contó a Sandy la parte de su ex- 
periencia que más habría interesado a la mu- 
chacha... la clase de persona por la que sen- 
tía tan angustiado temor y por la que sentía 
tanta alegría cuando la hallaba... a “ella”. 
Sandy tampoco hizo ninguna mención a aquel 
aspecto. 

—-Vete a casa, Joe — dijo la muchacha 
en voz baja—. Duerme toda la noche. Maña- 
na sabremos más acerca de las señales y qui- 
zá se aclare todo. De cualquier forma... sea 
lo que sea, yo... me alegro de que tuvieras 
intención de pedirme que me case contigo. 
Te iba a decir que... sí. 


.. CONTINUARÁ 
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«Globalización» 





| año pasado Juan José Ároz avanzó otro 

tramo en su labor de difusión y promo- 

ción de la CF en castellano. Tras cons- 

tatar que la numerosa cantera de escri- 
tores de nuestro género ve limitado su desa- 
rrollo por la escasa oferta de ediciones, deci- 
dió incluir un nuevo elemento dentro del se- 
llo Espiral - CF: un certamen literario de re- 
latos. 

Dicho concurso presenta algunas peculia- 
ridades con respecto a otros ya existentes. La 
más significativa es la de su carácter temáti- 
co. Los textos deben girar en torno a una idea 
o tema concreto, propuesto en cada convoca- 
toria por Aroz. El primer año fue la ingenie- 
ría genética, el siguiente la globalización, y 
para la próxima edición ya ha anunciado que 
los cuentos deben versar acerca de la Esta- 
ción Espacial Internacional (ISS). 

De esta manera se intenta conseguir po- 
tenciar los caracteres especulativos y de re- 
flexión en torno a la ciencia o la sociedad, 
que son propios de la CF. 

Otro aspecto del certamen es el de la con- 
dición de brevedad de los relatos, hasta un 
máximo de 8 páginas, evitando así la disper- 
sión y la tendencia a hinchar innecesariamente 
las historias que algunas veces nos encontra- 
mos. 

El último punto, muy importante, es el del 
compromiso del editor de publicar los relatos 
ganadores y finalistas en un plazo de tiempo 
breve. 

El editor nos ofreció a tres miembros ha- 
bituales de la Tertulia Literaria Fantástica 
de Bilbao (BisoVTerbi) formar parte, junto a 
él, del Jurado del premio —Juanjo Sánchez 





Arreseigor, Luis Ruiz, y el abajo fir- 
mante—. En esta nueva edición se re- 
pitió el equipo. Como se ha señala- 
do, el tema de esta segunda convoca- 
toria fue el de la globalización en 
cualquiera de sus variantes: política, 
tecnológica, social, cultural, etc... Así 
que nos dedicamos durante varios 
meses a leer los relatos que nos lle- 
gaban —aquí no hay comité de se- 
lección previa—. Por fin, un día nos 
reunimos en una cafetería de la esta- 
ción de Renfe en Bilbao, para votar 
el ganador entre los tres finalistas. 
Tras esto, sólo quedaba hacerlo pú- 
blico. 

Juan José Aroz quiso este año hacer la 
proclamación a lo grande —la edición pasada 
fue durante la habitual cena post-tertulia, en 
el restaurante chino—: en el transcurso de una 
comida en el Palacio Euskalduna. Éste es el 
flamante nuevo Centro de Congresos de Bil- 
bao, situado al lado de la ría, muy cerca del 
famoso Museo Guggenheim. Externamente 
tiene una cierta forma de barco, con una ex- 
traña zona de hierro —parece el casco oxidado 
de algún barco-, y otra acristalada más visto- 
sa. En el interior el estilo es moderno, funcio- 
nal y elegante. 

La celebración tuvo lugar en el restauran- 
te de comidas de empresa y grupos —hay otro 
en el Palacio, de ésos de diminutas raciones y 
enormes precios—, en una gran sala, todita 
para nosotros, con espléndidas vistas a la ría 
de Bilbao. Acudimos casi todos los miembros 
de la tertulia, algunos acompañados de sus res- 
pectivos cónyuges. También contamos con la 


Ricardo Manzanaro 





presencia de dos invitados especiales: Pedro 
García Bilbao, editor de la dinámica colec- 
ción Silente, y José Luis González, uno de 
los artífices de la inolvidable BEM, igualmen- 
te acompañados. 

Tras disfrutar largamente con la comida, 
departiendo unos con otros, llegó el momento 
cumbre. El encargado de proclamar los pre- 
mios fue Pedro García Bilbao. Tras unas bre- 
ves palabras de introducción, procedió a leer 
el fallo del jurado. 

Se declaró como relato finalista en tercer 
lugar a: E-volución, de Daniel Pablo López 
Rodríguez (Madrid), como relato finalista en 
segundo lugar a: No es nada personal, de Ig- 
nacio Sanz Vallas (Madrid) y se otorgó el pre- 
mio de 25.000 ptas. y placa acreditativa al re- 
lato finalista en primer lugar: Cuando las 
puertas de Hermes queden abiertas, de Juan 
Antonio Fdez. Madrigal (Málaga). 

Además se hizo mención de los siguien- 
tes relatos: Lágrimas de piedra, de Manuel 
Díez Román (Barcelona), El modelo 
Treblinka, de Amalur de-Orube Alvarez (Bil- 
bao), Sueños eléctricos, de Fco. Javier 
Maldonado Franco (Leganés, Madrid) y La 
Lucha, de Gaizka Fernández Soldevilla (Bil- 
bao). 

Y se expresó el agradecimiento por el apo- 
yo manifestado al recibir también narracio- 
nes de 35 autores procedentes de otros paí- 
ses: Argentina (18), México (3), Perú (2), 
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Lecturas inconfesables 








Regresar, ¿Adonde"? 


de Burton Hare 


Mario Moreno Cortina 


Bien, los que conocen a este jovenzuelo desaliñado en persona ya saben que 
no tiene verguenza ni nada que se le parezca, de forma que no se 
sorprenderán de lo que lean. Los demás... ustedes verán lo hacen. 


BURTON HARE, Regresar, ¿Adonde?, editorial 
Bruguera. Barcelona, 1983. 


omo ya ha contado mi buen amigo José Carlos Canalda en otro 
lugar, los años ochenta fueron la etapa tardía y decadente del 
bolsilibro español. El público adolestente, ávido de maravilla, 
aventuras y romanticismo de los años setenta, fue progresiva- 
mente sustituido por un lector de mayor edad y menor nivel cultural. 
Las grandes sagas como La aventura del Kipsedón, de Walter Carrigan, 
Más allá del Sol, y la de los Aznar, de George H. White, y las aventu- 
ras de robots y detectives de Clark Carrados, dejaron paso a novelitas 
independientes en las que el destape y la violencia eran el principal 
aliciente, por encima de los extraterrestres y las peripecias del prota- 
gonistas. Las 128 páginas de las colecciones de los años 60 y 70 se 
redujeron drásticamente a las 96 de los años 80. Las crisis del petroleo, 
el encarecimiento del papel, la expansión de la televisión y un cambio 
paulatino en la mentalidad y la cultura española empujaron al bolsilibro, 
especialmente al de Ciencia-Ficción, del penúltimo escalón hasta el 
último. No se podía caer más bajo, y con el cierre de Bruguera pode- 
mos dar por finiquitado lo que en algunas páginas extranjeras se de- 
nominan spanish trash pulps. 

Pero la editorial Bruguera hizo un intento muy loable, aunque tar- 
dío y fallido, por recuperar la dignidad del genero. En 1982 salía al 
mercado La Conquista del Espacio Extra. Aunque el tamaño (15 x 
10 centímetros) y el aspecto de las novelas era el mismo, la extensión 
era de 192 páginas, lo que superaba incluso a las novelitas de Lucha- 
dores del Espacio. El secuestro de la Tierra fue el primer título fir- 
mado por un veterano del bolsilibro, Lou Carrigan. Una auténtica joya 
de la Ciencia Ficción de a duro del que me gustaría ocuparme en otra 
Ocasión. 

La mayor extensión daba a los autores la oportunidad de poder 
escribir sus historias sin tener que terminarlas precipitadamente, lo 
que redundó en un aumento de la calidad. Con esto no quiero decir 
que estemos ante obras de Ciencia Ficción que puedan equipararse a 
los grandes maestros del género. Sin embargo, en el paupérrimo mun- 
do de la novela de bolsillo de los años 80, las obras que aparecían en 
La Conquista del Espacio Extra, por regla general, resaltaban sobre 
sus compañeras de 96 páginas. 

Desde aquel verano de 1982 en que apareció la colección, disfru- 
té de muchas de ellas, que llegaron a convertirse en Lecturas 
Inconfesables, término que ya expliqué suficientemente en el núme- 
ro anterior de PulpMagazine. Hoy voy a hablarles de la que hacía el 
número 16, Regresar, ¿adonde?, de Burton Hare. 








Burton Hare era uno de mis autores preferidos. Poco antes, en el 
número 13 de la misma colección, había publicado El viajero del 
tiempo, de calidad muy aceptable, y en el número 20, Interferencias 
en T.V. de inferior interés, pero que merece un vistazo. Me encantaba 
Burton Hare porque era serio y apocalíptico. Sus personajes eran hé- 
roes trágicos, y sus finales eran terribles y tristes. Sus historias esta- 
ban traspasadas por un algo que las hacía diferentes, de la misma 
forma que Lou Carrigan y Ralph Barby se distinguían por su trata- 
miento liberal y desenfadado del sexo y A. Thorkent por su imparable 
narrativa aventurera. 

Regresar, ¿Adonde? sigue esas constantes: el héroe trágico y el 
final apocalíptico. Por eso me gustaba. 

El argumento es sencillo. La astronave de combate Meteor vuelve 
a la Tierra. Su comandante, Keith McNally, se nos presenta como el 
típico héroe galáctico seguro de sí mismo, batallador y ligón. De he- 
cho, el arranque de la novela es una escena de sexo con Sandra, uno 
de los oficiales de la nave, con quien mantiene una relación. Pero 
vamos a lo que importa. La Meteor está pasando en estos momentos 
por las cercanías de Júpiter, y los telescopios de la nave captan una 
imagen de la superficie de Ganímedes que sume en la intranquilidad a 
la tripulación. En la luna de Júpiter, alguien ha levantado una inmensa 
base. Dado que estamos en los últimos momentos de la Guerra Fría y 
aún existía el Pacto de Varsovia, el futuro se.entendía contando con 
los rusos, o al menos como un equilibrio de potencias militares. Por 
ello, las primeras sospechas recaen sobre el Bloque del Este, ya que 
las tensiones con ellos han ido en aumento en los últimos años. 

Dado que las observaciones desde la órbita no llevan a ningún 
lado, McNally decide enviar un explorer, que nosotros interpretamos 
como una lanzadera. Como es el protagonista, no envía a ningún sol- 
dado a hacer el trabajo, sinó que él mismo se embarca junto con el 
teniente Russo. 

La pequeña navecilla aterriza en Ganímedes y los dos astronautas 
se encaminan hacia la base desconocida. Con una temeridad que pas- 
ma, eliminan los pequeños robots que constituyen la mínima defensa 
exterior y acceden al interior, donde eliminan la poca resistencia que 
encuentran. Se encuentran en algún tipo de observatorio y no en una 
auténtica base militar. Sin embargo, hay dos datos inquietantes. En 
primer lugar, ni los rusos ni ninguna otra potencia humana posee la 
tecnología que construyó aquella base. En segundo lugar, el vehículo 
que trajo los materiales hasta Ganímedes dejó sobre la superficie del 
satélite las huellas de su tren de aterrizaje. Seis inmensas depresiones 
que sólo pueden pertenecer a una astronave de varios kilómetros de 
envergadura. Un coloso del espacio junto al cual la Meteor es menos 
que nada. Tras informar al Gobierno Central, McNally recibe la orden 
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de destruir el observatorio y volver a la Tie- 
rra. 

Una última sorpresa le aguardaba aún a 
la tripulación del Meteor: durante su camino 
de regreso, son sobrepasados por un cuerpo 
artificial que viaja a una velocidad pasmosa, 
y del que apenas llegan a tener un atisbo. 

En el siguiente capítulo, ya en la Tierra, 
nos enteramos de que un objeto desconocido 
se estrella en el mar frente a la costa de los 
Estados Unidos, hecho que después tendrá su 
importancia. 

Al mismo tiempo, el Gobierno Central se 
decide a variar el delicado programa de vuelo 
del crucero para adelantar en varios meses su 
vuelta. Toda la tripulación lo festeja ruidosa- 
mente. Toda la tripulación excepto Sandra, 
porque en la Tierra está Vicky... la esposa de 
McNally. ¡Hombres! 

Keith se reune con su mujer olvidándose 
por completo de su novia de a bordo (para los 
ratos en los que no tiene quien le caliente la 
cama, diría mi madre). El Gobierno Central 
no cree a McNally, y considera que sus con- 
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clusiones acerca de una invasión extraterres- 
tre son fantasías delirantes. Obviamente, han 
sido los rusos, no cabe otra conclusión. Con- 
fuso y decepcionado, nuestro héroe corre a 
consolarse con su mujercita. Y de paso, 
enfunda el espadín (ésta también es de mi ma- 
dre) 

Ahí no acaba todo, obviamente. La her- 
mana pequeña de Vicky le cuenta la extraña 
experiencia de una amiga suya que ha avista- 
do un objeto cayendo en el mar. Sí, es ese ob- 
jeto del que ya hemos hablado antes. Ya les 
dije que reaparecería. 

Keith, obsesionado a estas alturas con que 
los extraterrestres van a invadir la Tierra (y 
no es para menos), consigue especialistas y 
equipos de buceo para investigar el hecho. 
Efectivamente, allí está el artefacto. No, no 
puede ser de la Tierra. Preocupado porque el 
enemigo pueda coger desprevenido a nuestro 
planeta, Keith McNally organiza una intensa 
campaña en los medios de comunicación a fin 
de prevenir al mundo sobre el peligro que le 
acecha y conmover un poco a las autoridades. 
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Tiene éxito, la población de la Tierra siente 
que el pánico se apodera de ella y presiona a 
sus gobiernos para que se unan y hagan algo. 

De forma que olvidando sus rencillas fren- 
te al enemigo común, los de aquí y y los de 
allí (nunca se habla de americanos y rusos, 
sinó más bien de Oriente y Occidente) for- 
man una flota de combate conjunta, formada 
por ocho grandes cruceros de combate, uno 
de los cuales es el Meteor, en cuyo puente de 
mando se sentará McNally. Obviamente. 
¿Adivinan lo primero que hace cuando llega 
a bordo? Cepillarse a Sandra, alias la Segun- 
do Plato. ¡Jesús, que semental! 

Estamos en la página 102. Quedan noven- 
ta páginas hasta el final de la novela. Esas 
noventa páginas son una continua escalada mi- 
litar, el enfrentamiento contra una raza hostil 
venida de otra galaxia, poseedor de una tec- 
nología muy superior a la nuestra. Un adver- 
sario al que nunca veremos la cara y cuyos 
motivos ni siquiera llegamos a sospechar nun- 
ca. Aquí está el principal logro de Regresar, 
¿a dónde?, en la presentación de un poder 
terrible e invisible como el camionero psicó- 
pata de El diablo sobre ruedas, de Steven 
Spielberg. Un enemigo que se refugia en las 
soledades del exterior de nuestra galaxia... 

Porque aquí hay que hacer un inciso. Al 
1gual que nuestro Pascual, Burton Hare sufre 
una curiosa confusión y utiliza el término ga- 
laxia como sinónimo de sistema estelar. Siem- 
pre me he preguntado de donde provendría 
esa confusión de términos. 

Volvamos al combate. No es mi propósito 
narrar paso por paso las peripecias de los ocho 
cruceros de la Tierra y diré poco al respecto 
(lo justo para fastidiarles el argumento, ya sa- 
ben). Las naves del enemigo son colosales, y 
están compuestas por tres cuerpos superpues- 
tos. Sus armas tienen un poder destructor muy 
superior, y el crucero del comandante inglés 
Manning es el primero en caer. Á partir de 
ahí, el enemigo se dedica a jugar al gato y al 
ratón con las naves terrestres. Gracias a las 
velocidades que son capaces de desarrollar, 
aparecen donde menos son esperadas, golpean 
y vuelven a desaparecer después. 

En una batalla desesperada contra dos na- 
ves del enemigo, los rusos logran dejar una 
de ellas seriamente averiada, perdiendo ellos 
tres cruceros, En la certeza de que sólo ata- 
cando en grupos pueden derrotar al enemigo, 
Keith se pone en comunicación con Moran, 
el comandante francés. Su zona de rastreo es 
limítrofe a la del Meteor y le propone saltarse 
las Órdenes para atacar a la nave que aún que- 
da intacta. McNally está seguro de haber des- 
cubierto un punto débil en las naves 
extraterrestres: las enormes columnas que 
unen entre sí los tres cuerpos de que están 
constituidas. 

Haines, el general al mando de la flota, se 
niega en rotundo. 

Los acontecimientos se precipitan. El ene- 
migo se presenta en la zona de rastreo de Mo- 
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ran y ataca su crucero. El francés desoye el 
consejo de McNally: retirarse y esperar a la 
Meteor para realizar un ataque conjunto. Se 
enfrenta al enemigo él solo y es abatido. Uno 
a uno, los ocho cruceros de combate terres- 
tres van pereciendo bajo el fuego del enemi- 
go. Sin embargo, cuando tan sólo queda la 
Meteor, el enemigo ha perdido una de sus 
naves y la otra tiene serias averías provoca- 
das por la artillería nuclear terrestre. Sólo que- 
damos tú y yo, vaquero... 

Después de descifrar su código de trans- 
misiones, Keith McNally hace caer su cru- 
cero de combate sobre la última astronave 
enemiga. El combate es encarnizado y bru- 
tal y termina con la victoria de la Meteor. 
Ahora bien, sus averías son tales que nave- 
gan prácticamente al pairo. Desde luego, 
Keith “Macho Man” McNally no podía de- 
cepcionarnos y celebra la victoria llevándo- 
se a Sandra a su camarote para darse un buen 
revolcón con ella. 

Pero han vencido, y tras realizar unas re- 
paraciones de urgencia, toman el camino de 
regreso a casa. 


Burton Hare podría haber terminado aquí 


la novela. Pero no sería él si nos dejara con 
este final, la Humanidad triunfante después 
de una lucha desigual y épica, y McNally vol- 
viendo al lado de su mujer con las orejas ga- 
chas, que es lo que al final hacemos todos. 
No señor. 

Mientras la Meteor se acerca a nuestro 
planeta, realiza llamadas por radio a fin de 
ponerse en comunicación con las autorida- 
des y dar cuenta de la victoria. Pero nadie 
contesta esos mensajes. El desconcierto se 
adueña de la tripulación. ¿Qué ha podido 
ocurrir? 

Pues sencillamente que, mientras la Flota 
conjunta combatía al enemigo en el espacio 
arriesgando la vida, los políticos no han 
sabido hacer lo suficiente para detener la 
escalada de tensiones entre los dos bloques. 
Una guerra termonuclear ha acabado con la 
vida en el planeta, y tan sólo un puñado de 
supervientes deambula entre las ruinas. No 
queda nada en el planeta, y vuelven al único 
hogar que les queda, la astronave Meteor. El 
título de la novela cobra ahora pleno 
significado. 

Bueno, este es el asunto de la novela. No 
ocultaré que el estilo es apresurado y deficien- 
te, y tiene algunos momentos en los que el 
ritmo decae, como no podía ser menos en las 
condiciones en que escribían estos profesio- 
nales del bolsilibro. Con toda probablidad, el 
autor nunca llegó a hacer una relectura de su 
obra, y no dudo de que, en otras condiciones, 
hubiera podido presentarnos una novela de 
calidad. Sin embargo, la tensión lograda du- 
rante el largo combate contra los 
extraterrestres es admirable y digno de una 
novela de horizontes más anchos. El final es 
tan desolador como todos los de Burton Hare. 


Y yo siempre he sentido debilidad por los fi- 
nales tristes. 

No terminaré el comentario sin hacer re- 
ferencia a un hecho curioso. Cuando McNally 
regresa del espacio al principio de la novela, 
parece enteramente enamorado de su esposa 
Vicky, y no se nos dice que exista la menor 
tensión en el matrimonio, a pesar de que, 
mientras navega por el espacio y está lejos de 
casa, él se está pasando por la piedra a uno de 
sus oficiales femeninos. Cuando se hace car- 
go de su nave, vuelve a meter en su cama a 
Sandra, sin el menor escrúpulo. Y cuando la 
Meteor vuelve a la Tierra, no dedica ni una 
sola lagrimita a su esposa perdida, ¡a la que 
amaba! No soy un hombre moralista, pero el 
comportamiento de este hombre va más allá 
de todo comentario. Cuando era adolescente, 
sin embargo, esas cosas no me importaban 
nada, y disfrutaba con esa historia de amor a 
dos bandas. Y así es como debe ser. 

Si recuerdan la anterior Lectura 
Inconfensable, La gran aventura del espa- 
cio, de M. Martín, les dije que hice mis inten- 
tos por localizar al autor (y me fue imposible, 
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creo). Nunca he intentado localizar a Burton 
Hare, y aunque en alguna ocasión supe cual 
era su nombre auténtico, lo he olvidado. Sin 
embargo, sus novelas me fascinaron de ado- 
lescente, especialmente ésta, que releí hasta 
sabérmela de memoria. 

La idea de un enemigo desconocido y su- 
perior se me quedó marcada, y cuando escri- 
bí el serial Más allá de la nube de Oort para 
PulpMagazine, no dejé de pensar en Regre- 
sar, ¿Adonde? en ningún momento. 

Sólo que, me temo, Burton Hare terminó 
su novela mejor que yo la mía. 

Pero esa es ya otra historia. 


(O Mario Moreno Cortina 
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El taller mecánico del asteroide de la esquina 





Transportes 





espaciales 





Carles Quintana Fernández 


Más de uno debió pensar al abrir el número pasado, el Extra 2001, 
que nos habíamos olvidado de Carles Quintana, hijo. Nada de eso, él sigue 
al pie del cañón (láser). Y como muestra... 


Para: Almirante Ackbar, General Solo, demás altos cargos militares. 
De: Comandante Carles Quintana. Ministerio de Defensa. 

Estátus de seguridad: Delta 

Asunto: Transportes espaciales. 


n los informes anteriores, se ha hablado de las poderosas naves 

de combate que surcan la Galaxia, y de vehículos terrestres y 

espaciales. Lo que no se tiene mucho en cuenta, sobretodo por 

los ciudadanos, es que toda esta formidable maquinaria militar, 
no podría mantenerse en funcionamiento, sin los suministros que las 
naves de transportes llevan de un lado a otro incesantemente. A ellas 
se dedica este documento. Durante decenios han hecho un gran servi- 
cio, desde encargarse de la evacuación de planetas y bases militares al 
transporte de material vital en momentos críticos. 


Carguero ligero 

La nave más pequeña que cumple esta función es el Transporte 
Corelliano YT-1300, uno de los vehículos más versátiles, resistentes 
y con mayor facilidad de modificaciones jamás construidos, como lo 
demuestra el famoso Halcón Milenario, que en principio pertenece a 
esta clase. Actualmente, debido sobre todo a su veteranía, al desarrollo 
de su sucesor, el YT-2400, y a que ya no son tan necesarios como hace 
unos años, quedan pocos en servicio, pero durante la Guerra Civil 
Galáctica cumplieron misiones importantes. 

Con todas las modificaciones que han sufrido, costaría reconocer 
en los que aún subsisten lo que consta en las especificaciones origina- 
les. Aunque hay capitanes que han mejorado los escudos, o han poten- 
ciado las armas, la Alianza, con su escasez crónica de material, optó 
por la solución más económica y que a la vez convenía más a sus 
propósitos: añadir compartimentos de carga adicionales, que doblaron 
la capacidad de la bodega. Pero todos mantienen la estructura básica, 
con una cápsula de mando, una sección de dormitorios y descanso y el 
almacén. 

Demasiado pequeños para servir como naves de avituallamiento, 
su tamaño les hacía ideales para abastecer a puestos situados profun- 
damente en territorio enemigo, donde navíos ma- 
yores serían fácilmente detectados e intercepta- 
dos. Además, como era una nave muy común, 


utilizando identificaciones falsas, podía aterrizar SA ad 


en puertos imperiales sin correr ningún peligro, 
lo que les hacía ideales para el espionaje. Final- 





mente, mencionar que se trata del único transporte que puede llevar 
pasajeros sin que sea sometido a ninguna reforma. 

Tipo: Transporte Corelliano YT-1300 modificado. 

Longitud: 26,7 metros. 

Tripulación: 2 

Pasajeros: 6 

Capacidad de carga: 200 toneladas. 

Autonomía: 2 meses. 

Armamento: 2 cañones láser. 


Carguero mediano 

A continuación, se halla la nave de carga utilizada más intensa- 
mente en tiempos de la Guerra Civil Galáctica, el Transporte de Asti- 
lleros Gallofree. Con una gran capacidad para su relativamente corta 
longitud, y como se recuerda, tuvo un gran papel durante la evacua- 
ción de varias bases de la Alianza atacadas por el Imperio, ya que son 
ideales para tareas de avituallamiento rutinarias de suministros ligeros 
y medianos, desde ropa hasta cazas espaciales, pasando por bloques de 
construcción prefabricados. 

Esto es posible gracias a que no está formado por unas bodegas, 
donde solo pueden almacenarse materiales de un determinado tamaño 
y forma, con la perdida de espacio útil que supone, sino que su casco 
rodea un espacio vacío donde se puede colocar todo lo que se desee 
con tal que no sea muy grande. Cuando está lleno, un campo magnéti- 
co invisible, del mismo tipo que los que impiden que la atmósfera 
escape de los hangares de las naves militares, mantiene la carga en su 
sitio y evita la irrupción del vacío espacial. Solo queda decir que la 
tripulación está concentrada en una pequeña carlinga, más resistente 
de lo que parece a simple vista, situada en la parte trasera del casco 
superior, encima de los motores. 

Normalmente el personal tanto civil como militar acostumbra a 
viajar en naves preparadas para ellos. Pero estos transportes pueden 
llevar pasajeros en casos de emergencia, aunque al no disponer de ins- 
talaciones especializadas, no estarán muy cómodos. Aprovechando esta 
posibilidad, algunos han sido transformados en hospitales o centros de 
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comunicaciones. En otras ocasiones, se han 
convertido en depósitos de carburante y mu- 
nición para que los cazas que se hallan en mi- 
siones de larga duración puedan reabastecer- 
se, con lo que se incrementa su radio de ac- 
ción. 

Como son lentos y sus defensas limitadas 
les impiden enfrentarse a navíos de guerra, 
acostumbran a viajar en convoyes con escolta 
armada. Hay algunos que viajan en solitario. 
Estos disponen de ordenadores de navegación 
mejorados que les permiten viajar por regio- 
nes no cartografiadas, potentes pantallas 
deflectoras y contramedidas de sensores, con 
los que ocultan su posición al enemigo. Todo 
esto se traduce en una navegación sigilosa. 


Tipo: Transporte de Astilleros Gallofree. 
Longitud: 90 metros. 

Tripulación: 6. 

Pasajeros: ninguno. 

Capacidad de carga: 19.000 toneladas. 
Autonomía: 6 meses. 

Armamento: 4 cañones láser gemelos. 


Carguero Pesado 

Los cargueros pesados se encargan de la 
mayoría del transporte interplanetario de mer- 
cancías. Aunque existen multitud de modelos, 
uno de los más extendidos es el Transporte 
Coreliano Acción VI. Si bien no son mucho 
mayores que los medianos, están diseñados 
para llevar mucha más carga a un precio más 
barato. 

Son más resistentes, más rápidos, y bas- 
tante más caros que sus hermanos menores. 
Esta última característica es la principal causa 
de que la mayoría de propietarios solo tengan 
uno. Únicamente las grandes compañías y los 
gobiernos pueden tener varios e incluso pe- 
queñas flotas. Sus principales defectos son que 
pueden ser dañados fácilmente en combate y 
que no disponen de armamento ni escudos. Así 
que para evitar a los piratas, quienes los con- 
sideran una presa muy apetitosa, viajan siem- 
pre en grandes convoyes con escolta militar. 

Con los motores y los depósitos en la par- 
te trasera y los alojamientos de la tripulación 
y los sistemas de navegación en la barra supe- 
rior, el resto de la nave está ocupado por una 
gran bodega, que puede ser compartimentada 
según las características de la carga. Además, 
sofisticados controles atmosféricos, 


gravitacionales y de temperatura hacen posi- 
ble el transporte de gran variedad de carga- 
mentos. 

Como todos los productos de la Corpora- 
ción Ingeniera Coreliana, gozan de una gran 
versatilidad, soportando gran cantidad de mo- 
dificaciones sin perder ni un ápice de poten- 
cia ni capacidad de almacenamiento. Así que 
en algunos casos, sobretodo navíos que han 
de viajar en solitario, se ha reforzado su cas- 
co, además de colocarles escudos y armamen- 
to. El mejor representante de estas 
“personalizaciones”, infrecuentes en los trans- 
portes civiles, es el Salvaje Karrde, el buque 
insignia del poderoso contrabandista Talon 
Karrde. 

Tipo: Transporte Corelliano Acción VI 

Longitud: 1235 metros. 

Tripulación: 10. 

Pasajeros: ninguno. 

Capacidad de carga: 90.000 toneladas. 

Autonomía: 3 meses. 

Armamento: Ninguno. 


Barcazas Espaciales 

Las barcazas espaciales, como es el caso 
del Trabajador Estelar X-23 de Incom, son 
las naves que se encargan del transporte 
intrasistémico, llevando bienes de manera rá- 
pida y eficiente entre los cargueros pesados, 
las instalaciones orbitales de almacenamiento 
y los espaciopuertos planetarios. 

Ocurre que esos transportes son demasia- 
do grandes y poco maniobrables para atracar 
en los muelles espaciales de los principales 
planetas, cuyas órbitas están muy concurridas. 
Así que se acercan hasta una distancia segura, 
donde transfieren su carga a naves más ligeras 
como las barcazas, que la llevan hasta su des- 
tino. Para realizar el intercambio lo más có- 
modamente posible, están provistas de com- 
puertas de amarre y escotillas estandarizadas, 
compatibles con casi cualquier carguero y que 
conducen a unos compartimentos de carga de 
gran tamaño. 

El volumen y peso de carga que lleva nor- 
malmente uno de estos aparatos es considera- 
ble, necesitando unos motores muy potentes 
para moverla, aunque no muy veloces. Pero 
como son naves de alcance exclusivamente 
intrasistémico, ese no es un problema muy 
grande. Algo parecido ocurre con la total de 
ausencia de armamento. Como se utilizan so- 
bretodo en sistemas estelares fuertemente de- 
fendidos, confían para su seguridad en las pa- 
trullas de la policía. La única medida defensi- 
va de la que disponen son escudos limitados, 
que les protegen de choques accidentales con 
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otros navíos y los desechos de todo tipo que 
abundan en esas zonas. 
Tipo: Trabajador Estelar X-23 de Incom. 
Longitud: 38 metros. 
Tripulación: 3. 
Pasajeros: ninguno. 
Capacidad de carga: 5000 toneladas. 
Autonomía: | semana. 
Armamento: Ninguno. 


r 
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En Conclusión: Estos son los principales 
transportes civiles que se utilizan actualmente 
en la Galaxia, aunque lo cierto es que confor- 
me avanza la civilización, las grandes compa- 
ñías amplían sus servicios. Así, los transpor- 
tes pesados y superpesados, estos últimos con 
capacidad de hasta 25 millones de toneladas, 
cada vez son más comunes y los ligeros se es- 
tán retirando progresivamente del servicio ac- 
tivo. De todas formas, aún se encuentran en 
los territorios del Borde Exterior, y sobrevivi- 
rán todavía algunos años. 


Respetuosamente, 
Carles Quintana 
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cAmigas”? 





Roberta Ghidalia 


El presente relato fue publicado en Amazing Stories en 1973. Roberta 

es esposa del afamado editor Vic Ghidalia. En el editorial del pasado número 
nos lamentábamos de la ausencia de firmas femeninas en nuestra revista. 
Ahora ya tienen ustedes elementos de comparación. 


quí, aquí, gatita, aquí minina; ven, ven, por favor —llamaba en 
tono de súplica una vocecita. 
Hacía semanas que Dorrie observaba a la gata propiedad 
de la vieja vecina. Dorrie se fijaba en que parecía más flaca a 
cada día que pasaba, y se preguntaba la causa. 

Aquella tarde guardó un trozo del pescado que le habían dado 
para comer, y ahora estiraba la mano, con el pescado, y empezaba de 
nuevo: 

—Gatita; aquí, gatita bonita, aquí — llamaba. 

La gata permanecía indiferente, ignorando por completo las 
zalamerías de la niña. 

La chiquilla miró a su alrededor, y cuando estuvo segura de que 
su madre no podía oírla, gritó un poco más fuerte: 

— Aquí, gatita, gatita, minina preciosa... ¿No quieres venir? 

Su madre la regañaba con frecuencia por aquel capricho suyo de 
querer mimar animales extraviados que encontraba por la calle. Pero 
aquella gata no andaba extraviada. Pertenecía a la viejecita mistress 
Stubbs, que vivía en la desvencijada casa de al lado. Aunque flaca y 
sucia, la lamentable criatura conservaba sus aires arrogantes y sus 
gentiles actitudes. Pero mientras se preparaba desdeñosamente a asu- 
mir una nueva postura y continuar ignorando las súplicas de la niña, 
volvió la cabeza y echó una mirada en dirección a Dorrie. Esto obró 
el milagro. La gata percibió el delicioso aroma del pescado, y su aire 
de indiferencia se desvaneció al momento. La gata se puso a cruzar 
el patio en dirección a la pequeña Dorrie, aunque despacio, siempre 
muy despacio. 

Por su parte, la niña, continuaba con sus exhortaciones, sintién- 
dose más y más excitada a medida que el animalito se le iba acercan- 
do. 

— ¡Vaya niñita preciosa! —pensaba Sassy, la gata—. Es raro 
que no me hubiese fijado nunca en ella; aunque lo cierto es que 
hasta este momento nunca me han interesado demasiado los niños. 

La gata continuaba acercándose a la niña con cautela, como re- 
celando alguna treta. 

— ¡Oh, qué hermosa es! —pensaba Dorrie, en cuya opinión in- 
fluía bastante el sentimiento—. ¡Qué graciosa y arrogante! ¡Ojalá 
mi madre comprendiera lo que me inspiran los animales! 

—Bueno—musitó la niña—, quizá algún día lo comprenda. 

Entretanto la gata se acercaba más y más, y pronto estuvo a los 
pies de la silla de Dorrie, levantando hacia la niña una mirada 
INQUISitiva. 

A Dorrie le costaba un esfuerzo enorme el no ponerse a gritar de 





alegría; pero como este proceder sólo habría servido para que su 
madre acudiese corriendo, además de que, seguramente, habría asus- 
tado a la gata, permaneció callada. Y esta paciencia recibió una ge- 
nerosa recompensa, según su modo de ver. De un solo brinco, Sassy 
se le subió al regazo, haciendo pasar la mirada de sus verdes ojos de 
la faz de la niña al pedazo de pescado. La niña adelantó pausada- 
mente la mano, mientras la gata evaluaba la situación. Dos 
olisqueadas, un estirón del cuello, y el pescado desapareció. Pero la 
gata no. Se quedó sentada allí, mirando a la niña, su bienhechora, 
con ojos de adoración. 

Dorrie permanecía muy quieta, para no molestar al animal. Titu- 
beando, levantó una mano y se puso a acariciarle la cabeza. ¿Qué era 
aquel ruido que oía? Un ronroneo lento y que aumentaba poco a 
poco, salido de la garganta de la gata. Sí, la gata ronroneaba. Sea cual 
fuere el equivalente humano del ronroneo, Dorrie compartía el pla- 
cer del animalito. Niña y gata se miraban de hito en hito, amorosa- 
mente, y ninguna de ambas recordaba haberse sentido tan a gusto en 
toda la vida. 

Hasta entonces, Sassy nunca había sido objeto del cariño de un 
ser humano, ni Dorrie había recibido el de un animal. Así pues, am- 
bas pasaron unos momentos como suspendidas en el tiempo. Cada 
una se empapaba de la maravilla de la nueva relación establecida 
entre ambas. 

Sassy, la gata, espíritu independiente que había de pagar con cre- 
ces lo poco que recibía de su dueña. 

Dorrie, la niña, completamente dependiente, aprisionada en una 
silla de ruedas, y habiendo de confiar en su madre para todo. 

A pesar de lo ilógico e improbable que era, aquellos dos seres se 
sentían recíprocamente atraídos, como por una fuerza magnética. 

Dorrie dejó unos momentos de acariciar la cabeza de la gata, y 
ésta se puso a lamerle la cara. ¡Qué sensación tan deliciosamente 
rara la de aquella lengiiecita rasposa correspondiendo a su gesto de 
afecto! La gata se interrumpió bruscamente y levantó una mirada 
conmovedora hacia la niña. 

—(( Amigas? —preguntó Dorrie, casi tartamudeando, a la gata. 

—Meurr —respondió la gata. 

—i¡Dorrie! —La madre salía de casa precipitadamente, gritan- 
do—. ¿Qué haces con esa gata? 

—Oh, madre, por favor, no la eches. Déjame tenerla. La vieja 
bruja de la casa de al lado no la quiere, en realidad. Mírala qué flaca 
está. Por favor, por favor, déjeme que me la quede, y... y te prometo 
que en adelante siempre seré muy buena —suplicaba la pequeña. 
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Una larga mirada se cruzó entre Sassy, 
que atisbaba desde debajo de la silla de 
Dorrie, donde se había refugiado, y la madre 
de la niña. De súbito, la revulsión inicial que 
la madre había sentido a la vista de la sucia 
bestezueía se convirtió en compasión. 

— Vaya, si la pobrecilla no es más que 
piel y huesos! —pensó la mujer—. Parece 
más muerta que viva. Toda persona capaz 
de tratar así a un animal ha de ser realmen- 
te una bruja. 

—Dorrie, no sé qué decirte; he de con- 
sultar a mistress Stubbs primero —se sorpren- 
dió diciendo la buena mujer. 

— ¿Qué me ha pasado ?—se preguntaba 
la niña—. Hasta hoy, los animales no me 
habían inspirado ningún sentimiento, y de 
súbito me consumo de piedad por esta gata. 

Revolviéndose entre muy confusos sen- 
timientos, la madre dejó a las amigas recien- 
tes en el porche y cruzó el patio en dirección 
a la casa vecina. 

— ¡Qué desorden!—pensó para sus 
adentros, al atravesar vivamente la maraña 
de hierbas y hierbajos excesivamente creci- 
dos del patio de la vecina y acercarse a la 
destartalada casa vieja—. Vaya, si en cierto 
modo hasta parece la casa de una bruja. 

—Mistress Stubbs —gritó, dando unos 
golpecitos leves en la puerta, que colgaba 
desmañadamente de los goznes. 

— ¡Eh! ¿Quién hay? —preguntó una voz 
desde dentro. —Su vecina; abra, por favor. 
Quisiera hablar con usted en relación a su 
gata. 

La puerta se abrió una rendija, dejando a 
la vista, solamente la cabeza de la anciana. 

—Bueno, ¿qué ha hecho ahora esa dia- 
bólica criatura? —preguntó la vieja, fruncien- 
do el ceño grotescamente. 

—No, no es eso. Lo único que ha hecho, 
que yo sepa, ha sido cautivar por completo a 
mi hija, hasta el punto de que nos gustaría 
quedarnos la gata, si usted lo permite. 

—Je-je-Je-je-je —cacareó la vieja—. De 
modo que la preciosa invalidita de su hija 
quiere mi gata, ¿no es cierto? Pues, bueno, 
quédensela, y que les vaya bien. Es un mal 
bicho, se lo aseguro. Fíjese en lo que le digo. 
Esa gata es el demonio. Traerá la desgracia a 
cualquier parte que vaya; no falla, ha de 
traerla. 

—Gracias, mistress Stubbs, la cuidare- 
mos bien. 

— Mejor será, si no quieren verse en con- 
flictos. Y otra cosa todavía; cuiden de que en 
lo sucesivo no aparezca por aquí. Si la cojo 
por aquí de nuevo, la mataré —chilló la vieja 
hechicera, cerrando la puerta tras esta adver- 
tencia. 

—Bruja vieja y tonta —pensó la madre 
de Dorrie—Imagínate ¡atribuir poderes dia- 
bólicos a la gata! Cuentos de viejas, he ahí 
el resumen de sus estupideces. 

Después de lo cual, Sassy recibió, efecti- 
vamente, excelentes cuidados de Dorrie y de 





su madre. Y se convirtió en la hermosa cria- 
tura que la niña había imaginado desde el 
principio. El demacrado cuerpo se le llenó, y 
su pelaje brillaba a la luz del sol. 

Dorrie se quedó pasmada por el súbito 
cambio de sentimientos de su madre; pero es- 
taba demasiado ocupada sintiéndose feliz con 
el animalito querido que había anhelado du- 
rante tanto tiempo para enfrascarse demasia- 
do en aquella transformación. 

Una y otra vez, niña y gata celebraban el 
ritual del primer día. 

—( Amigas? —le decía la niña a la gata. 

—-Meurr —contestaba la gata, como para 
reafirmar el lazo que existía entre ellas. 

Cada vez que la madre de Dorrie encon- 
traba a mistress Stubbs, la vieja regañona rel- 
teraba el consejo acerca de la maldad de la 
gata y de que la tuvieran alejada de su casa, 
la casa de su antigua dueña, bajo amenaza de 
matar al querido animalito. 

Dorrie y Sassy eran inseparables. El ser 
humano y el ser animal intimaban más y más. 
La madre pensaba alguna vez en aquellas re- 
laciones; pero desterraba las cavilaciones de 
la mente al ver cuan lozana se ponía la niña y 
que parecía más sana y dichosa que antes. 

—Nunca entenderé los prejuicios y el 
odio de aquella vieja bruja contra una gata 
inofensiva como Sassy —murmuraba. 

Una noche, a los tres meses, aproxima- 
damente de haber venido Sassy a vivir con 
Dorrie, ocurrió un hecho curioso. 

La puerta trasera de la casa de Dorrie se 
abrió cuando ya hubiera debido hacer mu- 
cho rato que todo el mundo estuviera dur- 
miendo. Y salió Sassy. Siguiéndola de cerca 
por la rampa, a la luz de la luna llena, iba 
Dorrie en su silla de ruedas. 

Con gran cuidado y con una falta de difi- 
cultades sorprendente, se encaminaron hacia 
la vieja casa vecina. 

Llegadas a su destino, Sassy saltó, lige- 
ra, al alférzar de una ventana abierta y pene- 
tró en el edificio. Habiendo vivido tanto tiem- 
po allí, había aprendido tiempo atrás la ma- 
nera de saltar a la puerta y soltar el cerrojo; 
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al? 
Ne, 

O 
cosa que hizo prestamente, para dar paso a 
Dorrie. 

Sorprendieron a mistress Stubbs en el 
dormitorio del primer piso, donde Sassy sa- 
bía que dormía. 

La anciana saltó de la cama y se puso a 
correr por el cuarto, gritando: 

—¿Por qué estáis aquí? ¿Qué queréis? 
La anciana se detuvo en el centro de la habi- 
tación, para recobrar el aliento. 

Dorrie emprendió la carrera, como to- 
mando el mando, e hizo rodar la silla, con 
toda su fuerza, contra la anciana. Mistress 
Stubbs, cogida de sorpresa por la fuerza casi 
sobrenatural del empujón, se tambaleó y cayó, 
dando, de cabeza contra el hogar de piedra. 
Y permaneció inmóvil en el suelo. Tenía la 
muerte pintada en la cara. 

Más tarde, en el cuarto de Dorrie, Sassy 
se había sentado una vez más en el regazo 
de la niña» y ambas celebraban el viejo ri- 
tual. En éste se había introducido un enten- 
dimiento nuevo y extraño, una transferen- 
cia de almas. 

—¿ Amigas? —preguntaba Sassy. 

—Meurr —respondía la niña. 
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O Robería Ghidalia 
Título original: Friends? 
Traducción: Román Goicoechea Luna 
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Colecciones olvidadas 





Las dos grandes series 








de «Doc» Smith: Skylark y 
los Hombres de la Lente 


Agustín Jaureqguizar 


Dentro de poco, muy poco, tendrán ustedes entre las manos /7/0/anetarra, 
la primera novela de la serie de los Hombres de la Lente, de E. E. «Doc» Smith, 
un autor por el que, como habrán notado, sentimos predilección. 


Aprovechando esta circunstancia, 


nuestro colaborador más veterano nos 


ha preparado el artículo que viene a continuación. Más que nada, 


Edward Elmer Smith hizo dar a la ciencia 
ficción su último gran avance; todavía estamos 
esperando a que otro autor haga lo mismo. 
John W. Campbell, en la WorldCon de 1963 


ue en un pueblo con mar, un verano, no después de un con- 
E cierto sino después de que terminara mi bachillerato. 

Cerca de la casa de mis padres vivían tres hermanas, una 

de las cuales se casó y marchó a Méjico. Años más tarde, en 

el verano de 1951, los hijos de la emigrada cruzaron el charco y 

vinieron a pasar las vacaciones a casa de sus tías, trayendo consigo 

algunos números de una revista mejicana llamada Los cuentos fan- 


tásticos, que ciertamente no se llevaron en su viaje de regreso a 


América. Cuando sólo conocía a Burroughs, Rosny o Rider 
Haggard, allí leí a Heinlein, Van Vogt y Lovecraft, bien desconoci- 
dos para mí, y en el número 24 un gran relato, Némesis redentora, 
del no menos desconocido «Doc» Smith. Ya no se me olvidó. 

[A raíz de la aparición de un artículo en el que hablaba de co- 
sas como ésta, un lector escribió a la publicación diciendo que me 
envidiaba haber asistido al nacimiento —casi— de la ciencia fic- 
ción. A quien así piense, se lo cambio por su edad, que es lo que yo 
le envidio a él. Mas, mientras ese trueque sea imposible, seguiré 
hablando de antigiiedades y otras perversiones por el estilo]. 

Edward Elmer Smith nació el 7 de mayo de 1890 en Sheboygan, 
Wisconsin, y para costearse sus estudios trabajó como vendedor de 
periódicos, minero, leñador, carpintero y cocinero, licenciándose 
en la Universidad de Idaho. Encontró entonces un empleo admi- 
nistrativo en Washington, donde se sabe —£él lo contó— que se 
ocupó de tareas tales como establecer los márgenes de tolerancia 
admisibles en el peso de una ración de mantequilla o en el tamaño 
estándar de las ostras, doctorándose en 1919 en la Universidad 
George Washington. 

Pasó a ser un químico alimentario que alcanzó cierto renombre 
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para que vayan ustedes abriendo boca. 


en el campo de la bollería industrial, lo que hoy decimos las chu- 
cherías, donde se le conoció como «Donut» Smith. Durante la II 
Guerra Mundial sirvió en un arsenal de explosivos, lo que aprove- 
chó en un capítulo de Triplanetary. Entre 1928 y 1945 fue un nom- 
bre muy apreciado e influyente en el mundo de los magazines de 
scientifiction, y volvió a la actualidad en la década de los 50, cuan- 
do Fantasy Press recogió sus narraciones en libros. 

1915 fue un año importante para él: conoció a la hermana de 
un compañero de universidad y se comprometió con ella al cuarto 
de hora de haberse conocido, e inició la escritura de su primera 
novela, Skylark of Space (La alondra del espacio), ayudado por 
una vecina, Lee Hawkins Garby, quien «aportó el interés románti- 
co»: le echó una mano con los diálogos y los personajes femeni- 
nos, aunque no le sirvió de mucho: ni en ésta ni en ninguna otra de 
sus novelas presenta Smith caracteres de mujer bien perfilados. En 
cualquier caso, la señorita Garby firmó como coautora y percibió 
su parte de los 125 dólares que supusieron los derechos, lo que no 
parece demasiado para una publicación que vendía cien mil ejem- 
plares. 

Aún no habían aparecido las revistas de ciencia ficción, por lo 
que el manuscrito recibió numerosos rechazos hasta que lo aceptó 
Hugo Gernsback para la joven 
Amazing, donde apareció seriado 
en los números de agosto, septiem- 
bre y octubre de 1928, siendo aco- 
gido por los lectores con un entu- 
siasmo delirante. Papá Gernsback 
añadió a su nombre «Ph. D.», para 
hacer ver que en su revista cola- 
boraban verdaderos científicos, y 
pronto nuestro autor fue cariñosa- 
mente apodado «Doc» Smith: fue 
el gran doctor de la cf antes de 
Asimov. 





E. E. «Doc» Smith 








Poco después le siguieron Skylark Three 
(1930) y Skylark of Valeron (1934), 
ganándose nuestro doctor una reputación de 
gran autor de space opera, sin dejar de ser 
un científico, que en eso se diferenció de 
Edgar Rice Burroughs. En 1960 se jubiló y 
en 1963, en la WorldCon de Washington, 
recibió el primeer Hall of Fame, el premio 
a toda una vida. En 1965 apareció en [f la 
cuarta y última novela de la serie, Skylark 
DuQuesne. Era propósito de Smith dedicar- 
se de lleno a la cf y publicar varias novelas 
más, pero un ataque al corazón segó su exis- 
tencia el 1 de septiembre de ese mismo año, 
de modo que los capítulos postreros de esta 
obra aparecieron cuando su autor ya había 
fallecido. 

Para muchos, entre los que me cuento, 
estas historias de la Skylark supusieron la 
ruptura de un límite nunca antes rebasado, 
pues esta nave superaba las fronteras del 
sistema solar, lo que prácticamente nadie se 
había atrevido a hacer hasta entonces, por 
la imposibilidad de viajar a mayor veloci- 
dad que la de la luz. Por lo que respecta a su 
estilo, éste es exuberante, sus escenarios son 
grandiosos y sus batallas, épicas; en sus tra- 
mas no caben los héroes ni los villanos, sólo 
hay lugar para los superhéroes y los 
supervillanos, todos hiperinteligentes e 
hipercientíficos, enfrentándose con armas 
que son casi materia a seres que son casi 
corpóreos. 

Se aprecia que ha leído a Wells como 
abuelo y a Burroughs como padre, y que 
vive en la era de Edison, cuando los descu- 
brimientos se suceden a un ritmo tal que lo 
que hoy se imagina es realidad mañana. 
Estableció los esquemas narrativos de las 
novelas del espacio, que no existían antes 
de él, y «marcó el territorio», a partir de 
entonces, todos los relatos cuya acción te- 
nía lugar más allá de la Tierra fueron a los 
magazines de cf y no a los de aventuras. 

Y todavía algo más: muy americano, lle- 
vó los valores USA a la galaxia, convirtién- 
dolos en valores universales y, por lo tanto, 
absueltos. Había también en el espacio bue- 
nas razas «americanas», que triunfaban, y 
malas razas que sostenían los valores opues- 
tos, que perecían. 

La primera novela presenta al genial 
científico Richard Seaton, descubridor del 
metal X, y a su multimillonario amigo Marty 
Crane, quienes construyen el primer navío 
estelar, propulsado por energía atómica — 
radiactividad controlada—, y parten con él 
en persecución del envidioso y malvado 
doctor DuQuesne, que ha robado otra nave 
y ha raptado a Dorothy, la prometida de 
Seaton, y a su amiga Margaret. Conocen 
aventuras extraordinarias en su viaje a tra- 
vés de la galaxia, encontrándose con razas 





alienígenas, tanto amistosas como hostiles, 
en una odisea que recuerda a las de 
Burroughs aunque es más rica en tecnolo- 
gía e Implicaciones científicas. 

Se dice de esta novela que fue la que 
decidió la carrera de Campbell, el gran John 
W. Campbell, quien, tras leerla, decidió de- 
dicarse a la ciencia ficción, convirtiéndose 
en un discípulo entusiasta de «Doc» Smith. 

La segunda, Skylark Three, es la que se 
considera la mejor. Los mismos protagonis- 
tas, aunque con Seaton y Crane ya casados 
con Dorothy y Margaret, reciben a Dunark 
y a la reina Sitar, que han llegado a la Tierra 
en una nave osnomiana para pedirles ayu- 





da. Así que vuelven a salir al espacio, te- 
niendo siempre que desbaratar las maqui- 
naciones del pérfido DuQuesne, en un rela- 
to trepidante en el que las naves se enfren- 
tan lanzando rayos fulgurantes y defendién- 
dose con escudos energéticos: es la space 
opera llevada al paroxisno, y gustó, gustó 
tanto que los lectores inundaron la redac- 
ción de la revista pidiendo una continuación. 

Un detalle que señala Sadoul, para ha- 
cer ver que Smith era un científico, es que 
esta novela expone por primera vez que los 
espacios entre las partículas materiales, lo 
que entonces se conocía como el éter, con- 
tiene recursos inmensos de energía. Otras 
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especulaciones con las que se adelantó a su 
tiempo fueron, por ejemplo, las colisiones 
de galaxias como origen de señales de ra- 
dio, las partículas dotadas de masa imagil- 
naria, el universo de sombra o la neutrali- 
zación de la inercia. 


Sosteniendo firmemente los controles de 
mando de la Skylark, Seaton conectó el en- 
cendedor de la zona de fuerza de la nave y 
el crucero de batalla extranjero desapare- 
ció convertido en una nube de fragmentos. 
Seaton encendió los reflectores y descubrió 
un grupo de figuras que se escondían entre 
los restos, flotando en el espacio. 

— ¡Pobres diablos, no tuvieron salva- 
ción! —murmuró—, pero se trataba de ellos 
o de nosotros... ¡CUIDADO! 
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Saltó hacia los controles y los otros fue- 
ron lanzados al suelo, en el momento en que 
aceleraba la nave, ya que, a una señal, cada 
una de las figuras que se encontraban es- 
condidas, había alzado un tubo y la panta- 
lla protectora de la Skylark se encendió al 
ser alcanzada por una serie de radiaciones 
mortales. 


En la tercera novela, Skylark of Valeron, 
que suscitó de inmediato el entusiasmo de 
los lectores, Seaton y Crane alcanzan las 
cotas más elevadas de la superciencia, ha- 
llan toda clase de seres extraños y mantie- 
nen con DuQuesne extraordinarias carreras 
de persecución, en las que éste llega a ex- 
clamar: «¡Los encontraré aunque tenga que 
rastrillar toda la galaxia, estrella por estre- 





lla y planeta por planeta!», aunque al final 
él es el encontrado y el que recibe su mere- 
cido. 


La cola propulsora del hiperhombre gi- 
raba suavemente mientras hablaba. 

—¿Te han ocasionado muchas dificul- 
tades? 

—Ninguna. Son unos brutos estúpidos 
e insensibles. 

—Bien, yo me hago cargo. 

En el momento de pasar el cuidado de 
los prisioneros de un extraño ser a otro, 
Seaton actuó instintivamente. Se despren- 
dió con un salto de lado y quedó libre de 
los martirizantes dientes de la horquilla. 
Luego atacó con los dos puños. 

Pero la cosa que tenía delante no poseía 
la sustancia sólida de un enemigo humano 
tridimensional. El cuerpo del guardián se 
desplomó instantáneamente sobre el piso, 
convertido en una masa informe y blanda 
de carne viscosa que goteaba. 


La cuarta novela apareció en 1965, cuan- 
do ya nadie la esperaba. Los satélites artifi- 
ciales estaban ya en el aire, los vuelos espa- 
ciales tripulados eran ya un hecho y la con- 
quista de la Luna se veía cercana, de modo 
que la ciencia ficción había perdido su va- 
lor de predicción en todos estos dominios. 
Además las cosas habían marchado de ma- 
nera diferente a la esperada, pues ni había 
habido imprevistos que dieran lugar a la 
aventura ni la carrera espacial la habían pro- 
tagonizado los científicos entusiastas y los 
millonarios, sino los Estados. 

Así que algunos de los autores clásicos 
dejaron de escribir, otros se reciclaron y 
otros más volvieron a producir cf tradicio- 
nal, para alegría de los old fans, y Smith fue 
uno de ellos. 

Skylark of Valeron dejaba a Blackie 
DuQuesne desmaterializado, con su intelec- 
to encerrado en una cápsula de tiempo pro- 
yectada a través del espacio, mas el autor 
nunca estuvo satisfecho con ese final y, en 
un postrer arranque de debilidad por el per- 
sonaje, lo hizo revivir en Skylark DuQuesne, 
para que se redimiera salvando a la Tierra 
de una conquista galáctica. 

La primera novela de la serie la publicó 
Cenit en 1961, con el número 15 de su co- 
lección y el título de La estrella apagada 
(entre paréntesis, La alondra del espacio), 
y las dos siguientes la mejicana Novaro en 
1967 y 1971, con los números 332 y 371 de 
«Joyas de bolsillo» y los títulos de ¡Galaxia 
en peligro! y Un mundo destruido, Esta edi- 
torial publicó sin orden ni concierto las no- 
velas de este autor y recuerdo que les escri- 
bí para exponerles su secuencia, interesar- 
me por si había salido alguna de la que yo 
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no tuviera conocimiento y decirles que, si 
les faltaba la primera, podían retraducirla al 
mejicano a partir de la versión de Cenit. 
Como era de esperar, no me contestaron. 


La otra gran serie de «Doc» Smith fue 
la Lensman o de los Lensmen, los Hombres 
de la Lente, los integrantes de una patrulla 
galáctica así conocidos porque una lente les 
sirve de emblema, medio de comunicación 
telepática y arma poderosa. Las cuatro pri- 
meras novelas aparecieron todas seriadas en 
Analog, y fueron Galactic Patrol (1937), 
Gray Lensman (1939), Second-Stage 
Lensmen (1941) y Children of the Lens 
(1947). Estaban previstas como una larga 
historia de 400.000 palabras, pero razones 
comerciales aconsejaron que se partiera en 
cuatro, cuando la revista aún se llamaba 
Astounding y la dirigía Tremaine, aunque 
aparecieran en la época de Campbell. 

Antes había habido una novela corta, 
Triplanetary, contratada en 1933 por Harry 
Bates para Astounding, que el pulp no llegó 
a publicar al quedarse Clayton sin dinero 
(tenía hecha hasta la portada, dibujada por 
Wesco), por lo que pasó a Amazing, donde 
apareció en 1934. En 1950 el autor la 
reescribió, alargándola (las cien primeras 
páginas son nuevas) y convirtiéndola en la 
primera de la serie. Y a continuación, en ese 
mismo año, escribió First Lensman, que 
pasó a ser la conexión entre la nueva 
Triplanetary y las novelas originales. 

Las citadas cien primeras páginas pre- 
sentan a las superinteligencias de Arista, que 
intervienen en los asuntos humanos crean- 
do secretamente en la Tierra —Tellus— la 
raza de la línea Kinnison, que va a ser el 
instrumento definitvo en la guerra que sos- 
tienen desde hace millones de años contra 
la civilización despótica de Bokone y la 
malvada superraza de Eddora, que está de- 
trás de los primeros. La historia de la revis- 
ta narra una batalla con el «pirata» Gray 
Roger, el contacto y la guerra con una raza 
alienígena, y la intervención del primer na- 
vío estelar de la historia de la Humanidad. 


La caída del Imperio Romano, las gue- 
rras que estremecieron al mundo, el asesi- 
nato de masas y el terror... los hombres cre- 
yeron que habían sido accidentes históri- 
cos, la naturaleza humana... pero cada una 
fue un movimiento en una batalla que abar- 
caba todo el universo y los hombres que 
sufrieron y murieron sólo fueron piezas en 
un gran juego de ajedrez. 


En First Lensman, Virgil Samms, fun- 
dador de la Patrulla Galáctica, viaja a Arisia, 
planeta escondido dotado de una barrera de 





rechazo, y se convierte en el primer hombre 
de la Tierra que lleva el brazalete de la len- 
te. En cada novela sucesiva de la serie el 
protagonista terrestre va a dar un salto cua- 
litativo, al tiempo que se va sabiendo que el 
Universo es mayor de lo que se creía y se 
precisan más poderes de los que se pensa- 
ba: estas gradaciones agradaron mucho a los 
lectores. El planeamiento está ya latente en 
el Seaton de las Skylarks, pero ahora se de- 
sarrolla plenamente. 


La flota espacial enemiga se lanzó ha- 
cia la montaña blindada, que era el centro 
nervioso de la Patrulla Galáctica. Los cru- 
ceros de guerra de la Patrulla le salieron 
al encuentro y lanzaron sobre los invasores 
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un cono de energía pura de varios kilóme- 
tros de longitud, destruyendo todo lo que 
encontraba a su paso.Pero un momento 
antes de que el rayo pudiera golpearlos, 
miles de pequeños objetos salieron dispa- 
rados de la formación invasora y se lanza- 
ron hacia su objetivo a una velocidad su- 
perior a la de la luz. Cada uno de ellos con- 
tenía una bomba atómica lo suficientemen- 
te poderosa como para destruir por sí sola 
el Cuartel General de la Patrulla. 

¡A menos que ocurriera un milagro, a la 
Patrulla Galáctica y a la Civilización les que- 
daban pocos segundos de vida! 


La acción de Galactic Patrol tiene lu- 
gar mil años después de la era de Samms. 
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Kimball Kinnison se convierte en el primer 
Lensman que se da cuenta de que los pira- 
tas boskonianos que están arrasando la ci- 
vilización son en realidad una cultura no 
corpórea ampliamente extendida, y es tam- 
bién el primero en acudir a Arisia para reci- 
bir el entrenamiento avanzado en el uso de 
las lentes; con sus nuevos poderes mentales 
sigue y destruye a Helmuth, el comandante 
de las fuerzas boskonianas de la Galaxia. 


El crucero pirata sujetó a su presa y una 
gorda con armaduras espaciales apareció 
por las escotillas abiertas, esperando 
reunirse con sus aliados en la nave 
capturada. 

Pero los recibió un estallido de fuerza 
pura. Kinnison y los patrulleros los espe- 
raban y, en unos pocos segundos, el com- 
partimento intermedio era todo ruinas. 

Los piratas supervivientes huyeron a la 
desbandada, pero no había ni un sitio en 
que pudieran esconderse. 


En Grey Lensman, Kinnison se da cuen- 
ta de que Helmuth no era el jefe supremo y 
que los boskonianos están también en la 
Segunda Galaxia, así que se infiltra en sus 


operaciones de tráfico de drogas, localiza 


las mentes maestras de los Eich y aniquila 
su mundo. 

Haré un excurso más. En 1947 el famo- 
so aficionado Garry De la Ree publicó el 
resultado de una encuesta que había hecho 
entre los aficionados para elegir los mejo- 
res autores y las mejores novelas de siem- 
pre, en la que Abraham Merritt, con El es- 
tanque de la luna, tue segundo, y Sprague 
De Camp, con Que no desciendan las tinie- 
blas, noveno, dos títulos editados por 
PulpEdiciones. Pues bien, «Doc» Smith, aún 
en el momento más bajo de su popularidad, 
fue igualmente un top-ten, precisamente con 
esta novela, Grey Lensman. 

En Second-Stage Lensmen, Kinnison, 
con la ayuda de su prometida, Clarissa 
MacDougall, y otros Lensmen de segunda 
generación, se infiltra ahora en el imperio 
boskoniano de la Segunda Galaxia y consi- 
gue que la Patrulla Galáctica lo conquiste. 
Se casa con Clarissa y se convierte en el 
Coordinador de la Segunda Galaxia. Y, fi- 
nalmente, en Children of the Lens, una 
veintena de años después, fructifica el plan 
de Arisia cuando los hijos de Kinnison, con 
poderes mentales mucho más poderosos que 
los suyos, encuentran a los eddorianos para 
la batalla final. 

Varios años después de la muerte de 
Smith, su fama póstuma era aún tan grande 
que, a partir de algunas notas manuscritas 
que había dejado, otros autores escribieron 
«ties» de la serie, como New Lensman 


(1976), de William B. Ellern, o The Dragon 
Lensman (1980), Lensman from Rigel 
(1982) y Z-Lensman (1983), los tres de Da- 
vid A. Kyle, ninguno de los cuales añadió 
nada a la reputación del autor. 

Novaro, en su desorden, publicó cuatro 
de las seis novelas, siempre en «Joyas de 
bolsillo”. La primera, Triplanetary fue 
Triplanetario con el n* 352 en 1970; la se- 
gunda, First Lensman, fue El planeta se- 
creto con el 366 en 1971; la tercera, Galactic 
Patrol, Patrulla galáctica con el 362 en 
1970, y la quinta (saltándose la cuarta y pre- 
cediendo a las anteriores), Second-Stage 
Lensmen, fue El espía interplanetario con 
el n* 354 en 1969. Si algún lector mejicano 
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tiene noticias de otra que yo no conozca, le 
agradecería mucho la información. 


Todavía «Doc» Smith produjo una se- 
rie más, una serie menor, compuesta origi- 
nalmente por las tres novelas cortas The 
Vortex Blaster («Comet», 1941), Storm 
Cloud on Deka (Astonishing, 1942) y The 
Vortex Blaster Makes War (Astonishing, 
1942). Astonishing fue la revista de los 10 
centavos de precio, que no podía pagar 
mucho a los autores, pero a la que Frederik 
Pohl consiguió llevar a los mejores. 
Reescritas las tres novelitas y con algo de 
material nuevo se recogieron en forma de 
libro en 1950. 
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Su acción se desarrolla en el universo 
de los Lensmen, pero no forma parte de la 
serie. La publicó en España Ruméu, en 
1969, con el número 4 de su colección de 
ciencia ficción y el título de Torbellinos 
nucleares, y puedo añadir, mirando una vez 
más hacia atrás, que fue uno de los libros 
que nos regalaron a los participantes en la 
primera HispaCon, la de 1969 en Barcelona. 

Resumen John Clute y Peter Nicholls 
en su famosa Enciclopedia que Edward 
Elmer Smith, Ph.D., resulta todavía hoy de 
lectura obligada, aunque que hay que ha- 
cerlo cariñosamente, recordando que se trata 
de una «criatura del alba». 

De las diez novelas que componen las 
dos grandes series que he reseñado, siete 
están traducidas y seis han aparecido en «Jo- 
yas de bolsillo» de Novaro, lo que interpre- 
to que, al ser la mitad más una, constituyen 
una mayoría que me legitima para incluir- 
las en la sección de «Colecciones olvida- 
das». Y la extraordinaria extensión del arti- 
culo se justifica porque PulpEdiciones saca 
Triplanetaria. 


O Agustín Jaureguizar 
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Proximamente, aparecerá 

en la colección Omeán la serie 
completa de los Aombres de 
la Lente de E. E <Doc> Smith. 
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Chile (2), Panamá, Guatemala, Colombia, 
USA (2), Canadá, Israel (2), Alemania y Fin- 
landia. 

La sobremesa continuó durante un rato, 
comentando el resultado del certamen. 

Juanjo Ároz nos sorprendió gratamente al 
informarnos de que, en vista de la estimable 
calidad de una buena parte de los cuentos, este 
año, en vez de cuadernillo, editaría un flaman- 
te número 25 especial dentro de la colección 
Espiral - CF, con ganador, finalistas, men- 
cionados, y algunos más que le gustaron es- 
pecialmente. 

A media tarde los asistentes foráneos mar- 
charon, y los locales continuamos algún rato 
más tomando algo por ahí. Y esta la crónica 
de este segundo Premio Espiral, que a pesar 
de su juventud, ya ha alcanzado un notable 
nivel de participación, de calidad —en abril lo 
podréis comprobar vosotros—, y de brillantez 
en la proclamación del mismo. 

El tema de la tercera edición, como ya he 
señalado, ha sido ya anunciado, y no puede 
ser más atractivo: especular sobre las reper- 
cusiones que puede tener la puesta en marcha 
de la Estación Espacial Internacional (ISS), 
desde múltiples puntos de vista —en la cien- 
cia, en la sociedad, en la política, en la bús- 
queda de civilizaciones extraterrestres, en la 
ecología...—. Como se ve, el asunto da para 
mucho. Si se te ocurre alguna idea o argu- 
mento anímate a participar. Las bases com- 
pletas se pueden encontrar en la página web 
de Espiral, en la sección «Premio»: 

WWW.izar.net/-aroz. 


(para poner - pulsar Alt, marcando 126 
en el teclado numérico) 


O Ricardo Manzanaro 
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Hasta aquí el 
PulpMagazine número 6 


Atento, porque el número 7 saldrá en 
abril. 


Hasta entonces. 
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